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PR EFA C IO

El W orld Institu te  for D evelopm ent Econom ics R esearch 
(WIDER), que  trab a ja  ba jo  los auspicios de la U niversidad de 
las N aciones U nidas y tiene  su sede en Helsinki, fue fundado 
en 1984. El p rinc ipa l objetivo  del In s titu to  es el fom ento de la 
investigación  con fines politicos de los acuciantes p rob lém ás 
globales y de desarro llo  a  la vez que sobre  los de diversos pai- 
ses en su contexto  in ternacional. U na p rio ridad  evidente de 
nuestra  ag en d a  de investigación era  un  análisis au to rizado  de 
la econom ía politica de los sistem as socialistas, con tem plada  
desde la perspectiva  de un  estudioso de la categoria del profe- 
sor K ornai, que ha ded icado  toda su v id a  a  este prob lem a. Yo 
tuve la in m en sa  fortuna de lograr convencerle de que p asara  
pa rte  de su tiem po  en H elsinki en ca lid ad  de Jam es S. McDon­
nell D istinguished  S cho lar en el W IDER a fin de e sc rib ir un 
extenso estud io  sobre el socialism o, de ta l calibre que requeri- 
ria  un  in tenso  esfuerzo d u ran te  varios anos. Este trab a jo  con­
tin u a  to d av ía  en proceso de gestación, pero  la presión  de los 
acon tec im ien tos en E u ro p a  del Este d u ra n te  la segunda m itad  
de 1989 ha  obligado a e lab o ra r un cu ltivo  de invernadero  a 
m archas fo rzadas: la p resen te  obra. Se im puso la necesidad 
de que el tra b a jo  m ás extenso ced iera  su lugar d u ran te  un 
tiem po a u n  tra tad o  m ás pop u la r y apasionado  que contribu- 
yese a in flu ir en la po litica  de m anera  decisiva.

El rasgo  m ás sobresalien te  del lib ro  del profesor K ornai es 
el a rg um en to  a favor de un  a taque «sim ultáneo» a un abanico  
de p ro b lém ás com unes en H ungria  y en otros paises socialis­
tas que h a s ta  ahora  han  dem ostrado  ser no toriam ente  resis­
tentes a soluciones ap licad as  por partes: un persisten te exceso 
de m acro d em an d a  por encim a de la m acrooferta , un exceden­
te m o netario  nációnál, infláción (m anifiesta  o rep rim ida) y es-
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casez, tipos de cam bio  sobrevalorados, fa lta  de convertib ili- 
dad  de la m oneda, desequ ilib rio  p resupuestario , em presas pú- 
b licas im productivas, exceso de subsidios a consum idores y 
p roductores, un a  estru c tu ra  e rró n ea  de precios relativos y, en 
general, un a  m ala  d istribución  de los recursos. La sim ple enu- 
m eración  de estos p rob lém ás ind ica  que no son m enos endé- 
m icos en m uchos países en v ias de desarrollo , y este hecho 
constituye lo esencial del tra b a jo  del profesor Kornai.

En m uchos países la ta rea  de estab ilización  y m acro rrea- 
ju ste  está  in tim am en te  ligada  a la transform ación  de to d a  la 
e s tru c tu ra  social y politica y, an te  todo, a los cam bios en las 
relaciones de p ropiedad . El profesor K ornai ha sido un acérri- 
mo defensor de los grandes «lotes» de m edidas refo rm adoras 
en lu g ar de las pequenas dosis de cam bios que sólo conducen 
a inconsistencias y contradicciones. Esta filosofia es u n a  con- 
secuencia lógica de su análisis  de los sistem as socialistas y de 
su c ritica  de los experim entos con el «socialism o de m erca- 
do». P ara  la m acroestab ilizac ión  sugiere un a  operáción qui- 
rú rg ica  de envergadura. R especto  a la transform ación  de las 
relaciones de propiedad , defiende un  proceso evolutivo que 
puede ser acelerado  por m edio  de las politicas adecuadas. 
Como tan tos o tros analistas que han  criticado  los p ro g ram as 
convencionales de estab ilización  y ajuste, el profesor K ornai 
a firm a que si los recursos lo perm iten , los m ales transiciona- 
les dei a juste  deberían  ser p a liados m edian te  la p ro tección  
concreta  de los grupos especialm ente  afectados, tales com o es- 
co lares y pensionistas. No o b stan te , esto esta ria  sujeto al re ­
qu isito  de que los subsidios que d isto rsionan  los precios cesa- 
ra n  y fueran  sustitu idos po r subsid ios g lobales o abonos; po r 
ejem plo, p a ra  los libros de tex to  y las d ié tás básicas.

Aunque cad a  pais debe apoyarse  en p rim er lugar en  sus 
p ropios recursos hum anos y físicos, los recursos exteriores son 
tam b ién  m uy necesarios. Polonia, inm ersa  en un proceso de 
estab ilización  sim ila r al que se defiende aqui, tiene acceso a 
un a  am p lia  gam a de recursos exteriores, sum in istrados p o r el 
Fondo M onetario  In ternacional, el Banco M undial y o tra s  or- 
ganizaciones y acuerdos in te rgubernam en ta les . O tros países 
en proceso de transfo rm ación  y m acroestab ilización  tienen  
necesidades sim ilares. El tipo  de operáción  deserito en la  p re ­
sente o b ra  exige recursos ex terio res considerab lem ente  m ás
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sustanc ia les  que aquellos de los que suelen  d isponer las insti- 
tuciones fin anc ieras in ternacionales.

De ap licarse  con la financiación ex te rio r adecuada, la rece- 
ta  del p rofesor K ornai pod ría  m uy b ien  revo lucionar las p e rs­
pectivas de varios paises en vias de desarro llo  de Africa y 
A m érica L a tina  que experim en tan  u n a  hiperinfláción  pers is­
ten te  y o tro s desequilibrios. C rearia rea lm en te  las condiciones 
in te rio res necesarias  p a ra  que los paises socialistas y los p a i­
ses en v ias de desarro llo  absorb iesen  de form a p roductiva los 
actuales excedentes de Japón  y A lem ania, los cuales, en un  cli­
m a de détente, ya no serian  necesarios p a ra  el apara to  m ilita r 
de los E stados U nidos y o tros paises.

A cau sa  de la p ro funda aprox im ación  que supone, el libro  
dei p rofesor K ornai debería  ser de lec tu ra  obligada de los po­
liticos, ta n to  de los paises socialistas com o de aquellos en vias 
de desarro llo .

Helsinki, fehrero 1990

Lal Jayaw ardena
Director de WIDER





P R Ó L O G O  A LA E D IC IÓ N  A M ERICA N A

Este lib ro  fue escrito  o rig inalm ente  p a ra  el lecto r húngaro . 
Se me inv itó  a  exp licar en térm inös generales m is propuestas 
p a ra  una  p o litica  económ ica p ara  los proxim os anos, que fue- 
se co n sid erad a  por el nuevo P arlam en te  y el gobierno que se 
fo rm arían  después de las p rim eras elecciones lib res en la pri- 
m avera de 1990. A la conferencia celeb rada  el 25 de agosto de 
1989, a sis tie ro n  expertos en econom ia de varios partidos de la 
oposición y tam b ién  unos cuantos funcionarios y d irectores de 
com panias esta ta les  que trab a jab an  con el ac tua l gobierno. 
Después de la  conferencia, las notas de las conversaciones sos- 
ten idas d ie ro n  lugar al m anuscrito  dei p resen te  libro.

Tengő la  seguridad  de que lo esencial de las ideas aqu i pre- 
sen tadas es ap licab le  no sólo a H ungria  sino a todos los dem ás 
países en tran sic ió n  de un  régim en socialista  a un a  econom ia 
libre. No o b stan te , an tes  de senalar cuáles son los rasgos co- 
munes de la  transfo rm ación  de un con jun to  m ás am plio  de 
países, se im ponen  u nas p a lab ras  acerca de los rasgos especi- 
ficos y unicos de la situación  húngara .

Los d ram á tico s  cam bios de 1988-1989 fueron precedidos 
por una secuencia  de acontecim ientos im portan tes . Hay que 
com enzar con  la revolución de 1956, la cual estableció, aun- 
que sólo fuese du ran te  unos cuantos dias, un s istem a politico 
m u ltip a rtid is ta  y expresó  la voluntad  po litica  del pueblo de 
volverse h a c ia  una au tén tica  dem ocracia. La revolución fue 
sofocada p o r  los tanques soviéticos y seguida po r unos anos de 
cruel rep resión . Al qu eb ra rse  la co lum na verteb ra l de la resis­
te n d a , el con tro l to ta lita rio  se fue re la jando  g radualm en te . 
H ungria  se convirtió  en un a  curiosa m ezcla de politicas eco- 
nóm icas o rien tad as  fundam en ta lm en te  al consum idor (11a-
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m ada «com unism o Goulash» en Occidente) y estrecham ien to  
de los c in turones, de m ayor au tonóm ia  p a ra  las com pafiías 
pertenecientes al E stado  (en el esp iritu  dei «socialism o de 
m ercado») y de m iles de in tervenciones en sus asuntos, de r i­
gidos controles cen tra les  y de m ercados libres, y tam b ién  de 
actitudes m ás perm isivas y de restricciones bu ro crá ticas  a la 
p rop iedad  y las activ idades p rivadas. La m ism a am bigüedad  
existia  en la esfera politica: m ien tra s  el m onopolio politico  dei 
p a rtid o  com unista  se m an ten ia  oficialm ente, re in ab a  una 
m ezcla desconcertan te  de to le ra n d a  e in to le ranc ia  vis-á-vis 
co n tra ria  a la e s tru c tu ra  po litica  que p revalecía  y a la d o c tri­
na m arx ista -len in ista  dom inan te .

Esta larga p reh is to ria , que com enzó en 1956, explica el p a ­
péi pionero de H u n g ria  en los experim entos v an g u ard istas  de 
reforma dei sistem a socialista ex isten te  y posterio rm ente , des- 
pués de 1988-1989, en la superación  de los lim ites de la refor­
m a y el inicio de u n a  transfo rm ación  revo lucionaria  no vio­
len ta  de todo el sistem a politico  y económ ico. Como indica el 
sub títu lo  de esta  edición, nos ha llam os en un  periodo de tran - 
sición que aleja a los paises de E uropa  dei Este dei s istem a so­
cialista . Cuando llegó el m om ento  de estos cam bios, H ungria  
estaba  en cierto  sen tido  m ejor p rep a rad a  que el resto  de E u ro ­
pa dei Este. C ontaba con un a  facción influyente den tro  dei 
p a rtid o  com unista  d irigente, com prom etida  con el cam bio  ha- 
cia  la dem ocracia  y la econom ia de m ercado. H abia  ciertos 
grupos politicos o rgan izados que pod ían  re c u rrir  a la au tori- 
dad  m oral y a la experiencia  a d q u irid a  en sus pasadas luchas 
d isidentes; in te lectuales  que h ab ían  dem ostrado  su au to n ó ­
m ia  de pensam ien to ; y tam bién  p artid o s  politicos con u n a  la r­
ga h isto ria  que se rem on taba  a la época p res ta lin is ta . E n  eco­
nom ia, los em p resa rio s  y la p ro p ied ad  p riv ad a  ya existían , a 
p esa r de h a lla rse  confinados a u n  cam po m uy reducido. La 
transfo rm ación  de la  sociedad h ú n g ara  no tuvo que com enzar 
de la nada.

Ahora pasem os a  los d iversos a trib u to s  fundam entales de la 
situación  com unes al resto  de E u ro p a  dei Este. C uando se escri- 
bió la p rim era  versión  de este lib ro  en húngaro  (en sep tiem bre 
de 1989), Polonia y H ungria  e ran  los dos únicos paises donde el 
m onopolio politico  dei pa rtid o  com un ista  h ab ia  sido desm an- 
te lado  oficialm ente. A ctualm ente, en la fecha de redacción  de



PRÓLOGO 13

esta  obra, A lem ania  del Este, Checoslovaquia, B ulgaria  y R u­
m an ia  han  llegado  a la m ism a situación  y en Yugoslavia se atis- 
ba un desa rro llo  sim ila r. A pesar de las considerables diferen- 
cias en h isto ria , cu ltu ra  y condiciones politicas y económ icas 
actuales, todos estos paises tienen im portan tes  carac te ris ticas  
en com ún y c o m p artirá n  las m ism as dificu ltades en los anos 
venideros.

En todos ellos, el sector público  ju ega  un papel ab ru m ad o r 
y de aqu i que  estos paises tengan que su p erar obstáculos s im i­
lares si desean  p roceder a la p riva tizáción  de la econom ia. 
Aunque ex isten  e lem entos esporádicos de au tén tico  m ecanis- 
m o de m ercado , las instituciones, el apoyo legal y, no m enos 
im p o rtan te , la cu ltu ra  y la ética de un  m ercado lib re  eficaz to- 
dav ía  no están  desarro llados. Los precios, los tipos de in terés 
y los tipos de cam b io  están  d isto rsionados. Estos paises cons- 
tituyen  peq u en as  econom ías ab iertas , po r ejem plo, econom ias 
con am p lias  re laciones com erciales den tro  de sus p rop ias 
fronteras, con u n a  necesidad u rg en te  de convertirse en u n a  
p a rte  o rg án ica  de la econom ia m un d ia l, y, sin em bargo, la 
com posición y los crite rios de ca lid ad  de la producción no se 
h a llan  en ab so lu to  adap tados a las exigencias de la econom ia 
m undia l. U na eno rm e burocracia  p en e tra  en todäs las célu las 
del o rgan ism o económ ico. Aunque en  diferentes p roporciones 
en los d iversos paises de Europa del Este, unos m ism os m ales 
d eb ilitan  la econom ia: estancam ien to  o recesión de una  p ro ­
ducción y u n  consum o reales, s ituación  inflacionaria  o in flá ­
ción rep rim id a , escaseces crónicas y, en la m ayor parte  de los 
casos, la en o rm e carga  del servicio de la deuda externa. Las 
tensiones am en azan  el equilib rio  social. En m uchos casos, los 
trab a jad o res  se sien ten  a disgusto a  causa  de los pro longados 
sacrificios que  se les exigen en nom b re  de la estab ilización , 
am plios sec to res de la población se hunden m ás p rofunda- 
m ente  en la po b reza  y, al p ropio  tiem po, los tecnócratas, buró- 
c ra tas  y d irec tiv o s  seleccionados p o r el régim en an te rio r te ­
m en un «cam bio  de guardia».

El lib ro  responde a la siguiente pregunta: ^Qué po litica  
económ ica hay  que segu ir en los prox im os dos o tres anos te- 
n iendo en c u en ta  estas c ircunstancias?  La respuesta  se ca lib ra  
en base a las condiciones húngaras. Si los fundam entos de 
esta  po litica  o las varian tes  de la m ism a  tienen que ap licarse
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en o tro  lugar, hay  que p res ta r u n a  cu idadosa atención a  las 
condiciones de ese pais en concreto . N atura lm ente, la situa- 
ción en los dem ás pequenos países de E uropa del Este es m uy 
p arecida  a  la de H ungría . No ob stan te , incluso en esas econo- 
m ias re su lta r ia  im posible im ita r  m ecán icam ente  la po litica  
de o tro  p a ís  y el esfuerzo por hacerlo  podria  re su lta r con tra- 
p roducen te.

Como digo, la situación  en la U nión Soviética y China, los 
dos m ayores im perios socialistas, es aún  m uy diferente de la 
de la ac tu a l E u ropa  dei Este, pero  en m uchos aspectos es p a re ­
cida a la de Y ugoslavia, H ungría  y Polonia an tes dei d ram a  de 
1989. Creo que puede resu lta r in s truc tivo  p a ra  los lectores de 
la Unión Soviética y China c o m p a ra r  su p rop ia  situación  con 
la de esos o tros países en la a c tu a lid ad . Puede suceder que 
nuestro  p resen te  les diga algo ace rca  de su futuro. El estud io  
de la E u ro p a  dei Este con tem poranea  puede ayudar a com - 
p ren d er la d iferencia  en tre  u n a  refo rm a dei socialism o y un  
abandono  dei m ism o; entre  los experim en tos relativos a la es- 
tim ulación  del m ercado  a través del «socialism o de m ercado» 
y la in troducc ión  de un  au tén tico  m ercado  libre.

H ace m ás de cuatro  décadas H ayek escrib ió  su ya clásico  
libro  The Road, to Serfdom sen a lan d o  que el cam ino hacia  u n a  
rig ida  p lan ificación  cen tralizada , el ab ru m ad o r poder dei Es- 
tado  y la abo lic ión  de la p ro p iedad  p riv ad a  tam bién  ponen en 
peligro  la lib e rtad  politica. El titu lo  de la presente edición 
constituye un  eco del titu lo  de H ayek y considera la p rim era  
pa rte  del reco rrid o  en dirección co n tra ria . Los h ab itan tes  de 
la E u ropa  del Este nos hallam os en cam ino hacia  una socie- 
dad  y u n a  econom ia libres y debem os ap ren d er a veneer los 
obstácu los que se in terpogan. E ste  es un proceso de ap rend i- 
zaje que todos los que vivim os en la  vasta  área  que se ex tiende 
desde el E lba  al m a r A m arillo tenem os que dom inar.

Soy consciente  de que m is p ro p u estas  son polém icas y de 
que pueden  to p á r  con oposición y c ritica  vehem entes. S in em ­
bargo, estoy convencido de que los ternas que se tra tan  en el li­
bro, al m enos, se cuen tan  en tre  los p rob lém ás clave que hay  
que so lucionar en estos países. Mi lis ta  de ternas es incom ple­
ta, pero  n inguno  de los que en e lla  figurán  puede desecharse 
por irre levan te . G uste o no, son algunos de los ternas que de­
beri ser resueltos en los proxim os anos. E sta  obra  no ofrece
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una cu ra  m ilag rosa  y un iversalm ente  ap licab le  a todos los 
p rob lém ás. Pero su enfoque puede ser ú til en  todos los paises 
que se h a llan  inm ersos en el proceso de transform ación .

Este lib ro  ha sido escrito  p a ra  convencer al lector de que el 
cam bio  en las relaciones de p rop iedad  hacia  la p rivatizáción  
(capitu lo  1), el conjunto  de m edidas necesarias p a ra  la estabi- 
lización, la  liberalizáción  y el m acroajuste  (capitulo 2) y el 
fo rta lec im ien to  del apoyo politico  para  todos estos cam bios 
(capitu lo  3) están  inseparab lem ente  en tre lazados. N inguna de 
estas ta re a s  puede llevarse a cabo  sin h a b e r com pletado  las 
dem ás. Seleccionar de form a a rb itra ria  a lgunos objetivos ig­
norando  o tro s puede volverse en con tra  y conducir al fracaso  
y al descréd ito  del proceso de dem ocratizac ión  y de tran sfo r­
m ación económ ica. En este sentido, las d iversas partes dei 
p ro g ram a (y las d iversas secciones de este libro) se unen p a ra  
co n stitu ir un  todo orgánico y ofrecer un p lan  de gran am pli- 
tud  p a ra  la  transform ación . S in duda, este conjunto de pro- 
puestas, que constituyen un p rim er paso  hacia  ese am p lio  
p lan  en fo rm a de libro, p resen ta  varios pun tos débiles. No 
obstan te, puede co n trib u ir al debate  en to rn o  de estos in tere- 
san tisim os ternas sim plem ente porque defiende la búsqueda 
de soluciones am plias  en lugar de a rb itra ria s  m edidas parc ia- 
les ad hoc.

Una vez ac la rado  el uso que los po tenciales lectores dei 
«Este» p ueden  hacer de esta obra , se susc ita  una nueva pre- 
gunta: <-Por qué iba a in teresarse  un lector am ericano o cual- 
qu ier o tro  «occidental» en la m ateria?  En estos tiem pos, el 
té rm ino  «historico» se u tiliza  con bastan te  descuido, m uchas 
veces p a ra  desc rib ir un acto m enor dei C ongreso o incluso un 
partid o  de béisbol. Sin em bargo, el único acontecim iento  que 
v erd ad eram en te  m erece este calificativo es la transform ación  
de sistem as socialistas en sociedades dem ocráticas y econo- 
m ías de m ercado . Afectará a la v ida de todo  el m undo. H ab rá  
m ás razones p a ra  esperar la paz m undial. Aunque tál vez no 
en un fu tu ro  cercano, sino, desde luego, en un  estadio poste­
rior, h a b rá  m enos necesidad de g asta r inm ensos recursos en 
defensa reservando  m ás p ara  o tros fines: crecim iento  econó- 
mico, b ien esta r, ciencia y cu ltu ra , ayudas a los pobres del pa ís  
y del ex tran jero .

A parte del in terés general p o r el terna, hay  varios grupos
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de personas que pueden ten er un  in te rés  especial. Los exper­
tos académ icos que estud ian  sistem as com unistas seguirán  
sin duda los cam bios que se p roduzcan  en los reg im enes ante- 
rio rm en te  socialistas que aho ra  derivan  hacia o tro  tip o  de sis- 
tem a. Todos los p rog ram as que tra ta n  dei socialism o, la  plani- 
ficación cen tra lizad a  y los sistem as económ icos com parados 
deben in c lu ir el estudio  de los procesos de transform ación . 
Pero, n a tu ra lm en te , el con jun to  de personas con un  in terés es­
pecial en la m ate ria  no se lim ita  a los expertos académ icos. 
Incluye a politicos, funcionarios dei gobierno, m iem bros de 
congresos y parlam en tos, d ip lom áticos, cargos oficiales de or- 
ganizaciones in ternacionales y asesores económ icos com pro- 
m etidos en la fo rm ulación  de la po litica  in ternacional. Tam- 
bién incluye a  period istas y otros profesionales de los m edios 
de com unicación  que in fo rm an  sobre los asuntos de esta  parte  
dei m undo  e influyen en la opinion pública. Por ú ltim o , aun- 
que no p o r ellő m enos im portan te , ab arca  a los banqueros, 
hom bres de negocios y exportadores e im portadores que de- 
sean e n tra r  en estos nuevos m ercados.

Todos estos grupos necesitan  en ten d e r la nueva situación  
en E uropa del Este. M uchos de sus m iem bros ind iv iduales ya 
han  rea lizado  algunos viajes por la zona regresando con cier- 
tas im presiones. En algunos casos, su com prensión puede ser 
correcta, en o tros puede que sólo sea aleatoria. C uanto  m ás 
profundo y equ ilib rado  sea su conocim iento, m ás eficaz será 
el im pacto  de estos diversos grupos en los asuntos de Europa 
dei Este.

Un e rro r bastan te  com ún es el que consiste en sim plificar 
en exceso y sugerir a o tros que im iten  el propio ejem plo. Los 
v isitan tes llegan  a E uropa dei Este cargados de recetas  aprio- 
rísticas que p rom eten  un  éxito instan táneo . «Haced lo m ism o 
que nosotros en nuestro  pais y todo sa ld rá  bien.» Tal vez sí, 
pero  tal vez no. Este lib ro  recuerda  al lector repe tidam en te  
que no debem os p erd er de v ista  las especiales condiciones mi­
ddles del proceso de transfo rm ación . E l punto  de p a r tid a  es el 
predom in io  de la p ro p iedad  púb lica  y un a  bu rocracia  todopo- 
derosa con m illones de m anos que a lcanzan  a cada  negocio, a 
cada  fam ilia  y a cada individuo.

Son paises en los que ideales ta les com o la soberan ia  dei 
individuo, la au tonóm ia, la p ro p iedad  y los negocios privados,
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la lib e rtad  po litica  e in telectual, las instituciones dem ocráti- 
cas y el im perio  de la ley fueron sup rim idos duran te  décadas. 
Estos princip ios sólo pueden ser restab lecidos y generados a 
través de un  proceso histórico. Se tra ta  de un proceso que po- 
d ría  (y debería) acelerarse, pero, aun q u e  lo fuera, no podría  
conclu irse  en sem anas. Hay que a p ren d e r de la experiencia  
Occidental, pero  de form a selectiva; d istinguiendo cu idadosa- 
m en te  los ejem plos que m anana pu ed an  seguirse de aquellos 
o tros en los que las condiciones de ap licac ión  deben c rearse  a 
través de una  evolúción pro longada y, p o r últim o, rechazando  
ciertos m odelos, instituciones y háb itos que no son ap licab les 
(o que no vale la pena  aplicar) de n ingún  modo. En estas  so- 
ciedades, los tra sp lan tes  artificiales realizados forzada y apre- 
su rad am en te  serán  rechazados por sus organism os vivientes.

Lo que hace fa lta  no es sólo un cam bio  revolucionario  en 
las instituciones, sino tam bién  en las m entalidades. Nuevos 
con jun tos de valores reem plazarán  a los viejos, inculcados du ­
ran te  generaciones po r el antiguo régim en. C onsiderem os so- 
lam en te  un  ejem plo. Un lector occidental puede pensar: ^Por 
qué un  libro  así d ice cosas tan  superficiales como que la gente 
tiene derecho a g an a r m ás d inero  que o tros si tiene éx ito  en 
los negocios? Pero esta  verdad, evidente p o r sí m ism a p a ra  un 
Occidental, no resu lta  tan  natu ra l p a ra  un  polaco o un  alem án  
del Este.

No hay e tap a  de la vida, em pezando p o r el nino que ingre- 
sa en el p a rv u la rio  y acabando  po r el anciano  que se re tira  a 
u n a  residencia, en que el c iudadano  de un  país socia lista  no 
haya  oído que la ún ica  fuente leg itim a de ingresos no son los 
negocios, sino sólo el traba jo  (m ás concretam ente , el trab a jo  
rea lizado  en el m arco  de una em presa  u organizáción del sec­
to r público). Se le ensenaba que c ierta  desigualdad  e ra  to le ra ­
ble, o tá l vez incluso  útil, de cara  a p ropo rcionar incentivos 
m ate ria les  a la gente, pero  que no deb ía  ex istir «en dem asía» . 
Jam ás  se le m encionaba la violación m ás evidente de este 
p rinc ip io , pues los privilegios de las é lites se ocu ltaban  cuida- 
dosam ente  al público . En estos m om entos, en el u m b ra l de 
una  nueva era, m ucha  gente pertenecien te  a diversos grupos 
politicos, incluso a m ovim ientos fuertem en te  an ticom unistas, 
se en cu en tra  todav ia  bajo los efectos de su an terio r adoctrina- 
m ien to  en valores igualita rios extrem os. Consideran un  bene-
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fício o un  ingreso cuan tioso  como el resu ltad o  de p rác ticas  
poco éticas, y la especulación  y el lucro com o signos inequívo- 
cos de inacep tab le  codicia.

Mi objetivo es no sólo p resen ta r p ro p uestas  p rag m áticas  
re la tivas a la elim ináción  de la infláción y la escasez, y al ali- 
vio de la carga  de la deu d a  exterior, sino  tam bién  m o s tra r la 
re láción  en tre  p ropuestas  politicas de c a rác te r  p ráctico  y valo- 
res y filosofía subyacentes. H uelga decir que este lib ro  no re- 
p resen ta  un a  filosofía y u n a  perspectiva é tica  com partidas por 
todo  el m undo  en E uropa del Este. El titu lo  indica su idea cen­
tra l: la libertad. Se tra ta  de la aprox im ación  del pensam ien to  
liberal (u tilizando  el té rm in o  «liberal» de acuerdo con su tra ­
díción europea). E stá  cen trad o  en el respeto  por la au tonóm ia  
y la au todeterm inación , p o r los derechos del individuo. Por 
contraste , deflende un  enfoque lim itativo  de las actitudes esta- 
tales. Se define c la ram en te  contra el pap éi p a te rn a lis ta  del 
Estado, co n tra  el tra tam ien to  dei c iu d ad an o  como nifio inde­
fenso que debe ser custod iado  por un gob ierno  sabio (o estúpi- 
do  y cruel). R ecom ienda que el c iudadano  cam ine p o r sí solo 
y confíe en su propio  p o d er e in iciativa. Tál vez el papéi del 
gobierno sea reconsiderado  en una e tap a  posterior. Pero, en 
estos m om entos, en el in icio  del proceso de transform ación , la 
gente está ve rd ad eram en te  harta- de los excesos de la in te rv en ­
ción esta ta l, del poder to ta lita rio  de la  burocracia. Es m uy 
p robab le  que sea inev itab le  que la h is to ria  no avance en línea 
recta , sino com o un péndulo . Después de varias  décadas en las 
que ha p revalecido  un  E stado  m áxim o, h a  llegado la h ó ra  de 
cam in a r a pasos ag igan tados hacia un  E stad o  m inim o. Q uizá 
las generaciones posterio res sean capaces de concebir un  ca ­
m ino  in term ed io  m ás m oderado.

En este pun to  resu lta  apropiado exp licar la noción de 
«econom ia libre» que aparece  en el titu lo  del libro. U na eco- 
nom ía  lib re  es, n a tu ra lm en te , una econom ia de mercado, pero  
el concepto es bastan te  m ás rico y no sólo hace referencia  al 
hecho de que el coo rd inado r p rincipal de las activ idades eco- 
nóm icas sea un  m ecan ism o especifico, a saber, el m ercado. 
U na econom ia libre es aquella  que p erm ite  libre en trad a  y sa- 
lid a  y com petición  ju s ta  en el m ercado. La idea de una  econo­
m ia  libre tam b ién  im p lica  u n a  configuración de te rm in ad a  de 
los derechos de p rop ied ad  y una  e s tru c tu ra  institúciónál y po-
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lítica  concreta. El s istem a  fom enta el libre estab lecim ien to  y 
la preservación  de la p rop iedad  p riv ad a  y a lien ta  al sector pri- 
vado a generar el g rueso  de la producción . Se tra ta  de un siste­
m a que prom ueve la in iciativa ind iv idua l y la em presa  p riv a ­
da, libera  esta in ic ia tiv a  de la in tervención  esta ta l excesiva y 
la protege por m edio  del im perio de la ley. U na econom ia li­
bre se s itúa  en un  o rd en  politico dem ocrático  carac te rizado  
po r la libre com petición  de las fuerzas y las ideas politicas. De 
acuerdo  con mi p ro p io  sistem a de valores, la g a ran tía  de tales 
libertades posee un  a lto  valor in trinseco  y, po r lo tan to , debe- 
ría  d is fru ta r de la m áx im a  p rio rid ad  a la hora  de p lan ea r la 
po litica  económ ica.

No voy a efectuar predicciones re la tivas al desarro llo  fu tu ­
ro  de la E uropa dei Este. En la m ay o r parte  de lo que he escri- 
to h asta  la fecha, m e he concentrado  en exp lo rar las propieda- 
des de los sistem as socialistas ex isten tes y en e lab o ra r teorias 
que los explicasen; es de esperar que una teó ria  explicativa 
positiva posea p o d er predictivo. El proposito  de la presente 
ob ra  es diferente. No tra to  de resp o n d er a la p reg u n ta  de cuál 
será en el fu turo  el papéi del P arlam en to  en E uropa  del Este, 
sino a la de cuál debería ser. Puede re su lta r que algunos dipu- 
tados actúen  com o defensores de in tereses locales o sectoria- 
les, que haya corrupción , que la fa lta  de experiencia  entorpez- 
ca la eficacia de la supervision p a rlam en ta ria , y así sucesiva- 
m ente. Sin em bargo, este libro defiende, p a ra  un  Parlam ento  
lib rem ente  elegido, un  papéi cada vez m ás influyente en la su ­
perv ision  de la ac tiv id ad  de la adm in is trac ió n  y del inm enso 
secto r esta ta l. Mi ob je tivo  es en p a rte  educativo. Deseo sugerir 
a los fu turos d ip u tad o s  la necesidad de que sean  conscientes 
de sus responsab ilidades nacionales, de que eleven sus consi- 
deraciones por en c im a  de los estrechos intereses locales y de 
que no cédán an te  presiones y am enazas.

Si m e pidiesen u n  pronóstico, ad m itiría  que es m uy p ro b a­
ble que haya p ro fundas d iferencias en tre  tipo  y ta sa  salariales, 
que la d iscip lina sa la ria l se relaje, que el populism o y la de­
m agógia del m ovim ien to  sindical se desarro llen  en el fu turo  
inm ediato . Pero este  libro  grita: jNo vayáis p o r ahí! Estáis 
perjud icando  el in te ré s  a largo p lazo  del traba jo , el cual re- 
quiere  una estric ta  d iscip lina sa la ria l en nom bre de la estabi- 
lización, un ráp id o  a ju ste  a las dem an d as del com ercio exte-
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rio r y, en u ltim o té rm ino , la aceleración  del crecim iento . E ste 
es el único m odo seguro de in ic ia r el firm e au m en to  dei consu ­
m o real en todas las capas de la sociedad, incluyendo a los tra - 
b a jadores m anuales.

La edición h ú n g ara  o rig inal se titu lab a  Un panfleto apasio- 
nado a favor de la causa de la transición económica en Hungría. 
No pre tende ser un  sereno lib ro  de instrucción  en el estilo de 
los m anuales prácticos. Se tra ta  de una  apelac ión  a la razón, 
pero  tam bién  a las em ociones del lector, que describe los cam - 
bios necesarios en las acciones y las instituciones, adem ás de 
en los valores. Estoy convencido de que m is sugerencias son 
realistas; son factibles, a tend iendo  a las actuales condiciones 
politicas, económ icas y sociales. Pero el éxito o no de las m is- 
m as dependerá  de la vo lun tad  de toda la gente que se h a lla  
im plicada, den tro  y fuera  de la E uropa del Este, y de su perse- 
verancia  p a ra  su p e ra r los num erosos obstáculos que b loquean  
el cam ino  hacia u n a  econom ia libre.
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IN T R O D U C C IÓ N

El presente lib ro  no pretende ser un  com entario  sobre los 
objetivos a largo p lazo  del desarro llo  económ ico de H ungría . 
En lugar de eso, in te n ta  cen trarse  en las ta reas  a rea liza r en 
los proxim os anos, y tra ta  tres tem as p rincipales: la propie- 
dad, la estab ilizac ión  m acroeconóm ica y las relaciones en tre  
econom ía y po litica . S in em bargo, hay  que hacer h incapié en 
el hecho de que n inguno  de estos trés tem as está tra tad o  de 
form a exhaustiva, y de que no se to carán  o tros p rob lém ás de 
im p o r ta n d a  que q u ed an  fuera del a lcance de la presente obra .

No m e lim ito  a p re sen ta r ún icam en te  ideas nuevas y o rig i­
nales. En el curso  de varias discusiones de am plio  alcance sos- 
ten idas d u ran te  los ú ltim os anos han  aflorado diversos crite- 
rios im p o rtan tes  en  la bibliográfia profesional, las p latafor- 
m as de p a rtid o s  y los debates politicos. C iertas partes de mi 
m ensaje coinciden con algunos de esos pun tos de vista, ya co- 
nocidos, m ien tras  que en otras m anifiesto  perspectivas d iv e r­
gentes o incluso desafio  ciertos d ogm as.1 Si el lector encuen tra  
algo o rig inal en el libro , no será sólo en las pa rtes  que lo com -

1. Algunos de los argumentos utilizados en este libro, bien para criticar la politica dei gobier- 
no, bien para refutar ciertas ideas, bien para sugerir medidas prácticas, han sido ya propuestos por 
varios autores, dentro y fuera de Hungría. Sin embargo, otorgar el debido crédito a sus creadores 
requerirfa nuevos y más amplios estudios del debate, y una lista de referencias mucho más detalla- 
da. La urgencia dei téma no dejó tiempo para tál investigación. En lugar de eso, hago referencia a 
algunos libros y periódicos que se centran en la historia dei pensamiento económico en los paises 
de «socialismo reformista». Éstos muestran hasta qué punto participamos en una lucha común, in­
cluso en aquellos puntos en que no estamos de acuerdo. Los debates en curso en torno de la transi- 
ción del socialismo están resumidos en un vasto numero de excelentes estudios. Permftanme sefia- 
lar aqui los de E. Hankiss (1989), L. Lengyel (1989), que proporciona un resumen retrospectivo de 
la bibliográfia húngara sobre ciencias sociales publicada a lo largo de un extenso periodo, y M. 
Laki (1989), que revisa los programas económicos de los partidos de la oposición. J. M. Kóvacs 
(1990) presenta un panorama internacional más amplio sobre «economies reformistas». Natural- 
mente, el rápido progreso de la transformación y la vibrante vida politica hicieron imposible man- 
tener al dia los sumarios, con los acontecimiéntos de ultima hora. Pero estos estudios ofrecen refe­
rencias detalladas de los diversos puntos de vista e incluyen la necesaria bibliográfia.
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ponen, sino p rin c ip a lm en te  en el todo, es decir, en la configu- 
ración  especifica de las p ropuestas  politicas y su re láción  con 
la filosofía económ ica y po litica  subyacente.

El titu lo  de la ed ición  orig inal es Un panfleto apasionado a 
favor de la causa de la transición económica en Hungría. Mi ob- 
jetivo  al denom inar «panfleto» a este libro es H am ar la aten- 
ción del lecto r acerca del hecho de que no considero la p resen te  
obra  com o un  estudio científico  p rop iam ente  dicho. El c rite rio  
básico  de un  traba jo  científico  es que las m anifestaciones del 
au to r sean  verificables. Los trab a jo s  teóricos abstrac to s p a rtén  
de suposiciones expresadas con g ran  precision, a p a r tir  de las 
cuales se deducen los teorem as. Éstos son dem ostrab les a tra - 
vés de razonam ien tos rigu rosam en te  lógicos. En o tros casos, 
los au to res analizan  los hechos de un  periodo específico del pa- 
sado y de ellos ex traen  conclusiones que pueden generalizarse. 
A con tinuación , se suele e sp e ra r que el au to r ponga al lecto r al 
co rrien te  de un  conjunto  de hechos, y tam bién  que revele el ra- 
zonam ien to  que le condujo  a tál in te rp re tác ión  de los m ism os. 
No obstan te , estos rigurosos crite rio s son sostenibles única- 
m ente en la esfera de la  p ú ra  teó ria  o si los au tores tra ta n  he­
chos que pertenecen  exclusivam ente  al pasado y al p resente.

Por con traste , aquellos que se av en tu ran  en el cam po de 
«lo que debería  realizarse»  están  destinados a salirse  dei do­
m inio  de la ciencia defin ido  en un  sen tido  estricto  y lim itado . 
Una p ro p u esta  re la tiva  a  la po litica  económ ica im plica  inevi- 
tab lem en te  una  posición po litica, au n  cuando la haga  un  in- 
vestigador científico «con ded icación  exclusiva» y, p o r tan to , 
será u n a  m ezcla de e lem entos subjetivos y objetivos. N atu ra l- 
m ente, en este libro tam b ién  recu rro  a m étodos que norm ál- 
m ente se em plean  en la  investigación  científica, a saber, aq u e­
llos de razonam ien to  lógico y de referencia a los hechos. S in 
em bargo, al m ism o tiem po , m is valo res politicos y m orales, 
m is decepciones, esperanzas y creencias personales son c la ra ­
m ente d iscernibles. E n  lu g a r de t r a ta r  de esconder estos he­
chos, he op tado  por acen tuarlos, haciendo uso de la p a lab ra  
«apasionado» en el titu lo  húngaro  orig inal.

No deseo ocu lta r los lim ites de m i conocim iento al lector. 
Con toda seguridad, m uchos expertos están  m ás versados, p o r 
ejem plo, en el p rob lem a del servicio de la deuda con que se 
enfren ta  H ungría , o en los tem as de d iscusión m ás actuales en
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las conversaciones en tre  partid o s . Pero confío en  que alguien 
que con tem ple  los detalles y los p roblém ás económ icos y po ­
liticos co tid ianos desde c ierta  d is tancia  pueda a n ad ir  color al 
debate. Me considero  un investigador teórico de las econo- 
m ías socia listas (aquí el énfasis recae sobre el s istem a socialis- 
ta en general, del cual la econom ía húngara  no es m ás que un a  
parte). T rato  de exp lo rar y de an a liza r teó ricam ente  las pro- 
p iedades y las constantes de este sistem a. En m is an terio res 
obras realicé  repetidos in ten tos de co n tra sta r el sistem a socia- 
lista  con o tra s  form aciones socioeconóm icas, p rinc ipa lm en te  
con las fo rm as m odernas del cap italism o. Aquí p retendo  apli- 
c a r este conocim ien to  p re lim in ar.

Un d e te rm in ad o  núm ero  de las cuestiones tra ta d as  en este 
libro  son objeto  de un am plio  debate . Tal vez los criticos juz- 
guen m is ideas equivocadas. Aun así, no tra ta ré  de guardarm e 
de la desaprobación  o el a taq u e  explicando m i m ensaje con 
cau te la  y ap lom o, casi re trac tán d o m e en el m om ento  de la ex- 
presión. M ás bien acep taré  el m ayor riesgo que conllevan las 
afirm aciones fa ltas de am bigüedad , aseverativas y a m enudo 
duras, po rque  éstas pueden p rom over un exam en m ás con- 
cienzudo de los ternas en cuestión  y estim u lar el debate.

Este lib ro  no pretende co n stitu ir  un pronóstico . En lu g ar 
de tra z a r  las ru ta s  a lte rnativas que H ungria p od ria  seguir en 
el futuro, o de considerar las posib ilidades de cad a  escenario 
potenciál, perfilo  las ta reas a rea liza r y senalo  los cam inos 
que se deben ev itar. En el cap itu lo  3 el lector h a lla rá  un resu- 
m en de las condiciones po liticas de las que depende la ejecu- 
ción de estas  ta reas  cruciales.

F inalm ente , se im pone un com entario  p re lim in a r m ás so­
bre la ocurrencia temporal y la dinámica de los cam bios que se 
d iscuten  en esta  obra. Algunos procesos son p o r fuerza gra- 
duales, m ien tras  que otros cam bios deberán  in troducirse  de 
golpe, au n q u e  ello produzca u n a  grave conm oción. En el c a ­
p itu lo  2 se p ropone y describe u n a  operáción de c irug ia  m ayor 
de este ú ltim o  tipo. E fectivam ente, mi posición es que es im ­
perativo  que tá l intervención qu irú rg ica  ún ica y d rástica  se 
lleve a cabo  cuan to  antes, su jeta , po r descontado, a la creación 
de las condiciones adecuadas p a ra  su éxito.

R esulta  c rucial d e te rm in a r con el m ayor cu idado  el «tipo» 
al que pertenece  cada pun to  de nuestra  agenda, por ejem plo,
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si pertenece  a los procesos g radua tes que requ ieren  pasos pro- 
gresivos, o si form a p a rte  del «lote» de d isposiciones que de- 
ben ejecu tarse  de golpe. Por u n a  parte , no se deb eria  ap licar 
una serie de m edidas im pera tivas que requ ieren  un  único ata- 
que. Por o tra , no se deberia  b u sca r soluciones ab ru p ta s  en los 
casos en que debe p rocederse de form a exclusivam ente g ra ­
dual. E sta  diferencia será  recalcada  repetidam ente .



1. LA PR O PIE D A D

En la siguiente  sección me cen tra ré  p rinc ipa lm en te  en los 
sectores p rivado  y esta ta l. T am bién  tocaré la cuestión  de si 
hay, o debería  haber, un tercer, u n  cuarto , etc., sectores.2

El sector privado

En nom bre  de la c laridad , es conveniente com enzar ha- 
ciendo explicitos los com ponentes dei sector p rivado . Son los 
que siguen:

a) La fam ilia  com o un idad  económ ica; la producción  y 
los servicios desarro llados d en tro  de la m ism a p a ra  cu b rir  sus 
p ropias necesidades.

b) Las em presas p rivadas form ales, es decir, las em pre- 
sas que operán  conform e a los esta tu to s legales. Su tam ano  es 
variab le: va desde las em presas de un solo indiv iduo  a las 
com panías a g ran  escala.

c ) Las em presas p rivadas inform ales, por ejem plo, las ac- 
tiv idades p roductivas o de servicios, y todos los in tercam bios 
en tre  p a rticu la res  que tienen lu g a r sin ningún tipo  de perm iso 
especial po r p a rte  de las au to rid ad es  o que llevan a cabo, sin 
perm iso de pa rticu la res , em presas privadas form ales o esta- 
tales.

2. AI escribir esta sección me inspire en gran medida en la documentación escrita sobre la teó­
ria de los derechos de propiedad en general —véanse, por ejemplo, A. A. Alchian y H. Demsetz 
(1973), H. Demsetz (1967), E. G. Furubotn y S. Pejovitch (1974)—, y especialmente en los escritos 
que discuten la cuestión de los derechos de propiedad tal y como se consideran en el sistema socia- 
lista. Entre los ultimos me gustaría destacar la obra clásica de L. von Mises (1920), y también los 
trabajos más recientes de D. Lavoie (1985) y G. Schroeder (1988).
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d ) C ualquier tipo  de uso de la riqueza o de los ahorros 
privados, desde el a lq u ile r de ap artam en to s  de p rop iedad  pri- 
vada h a sta  el p rés tam o  de d inero  en tre  p a rticu la res .

E stas cuatro  ca tegorias se superponen  en a lguna  m edida.
A p esa r de que se suele decir que H ungría  en conjunto se 

ha lla  sum ida  en u n a  crisis económ ica, no puedo  co m p artir to ­
ta lm en te  ese pun to  de v ista. Es cierto  que a nivei m acroeconó- 
m ico se m an ifiestan  graves tensiones y desequilibrios que 
afectan  todos los procesos económ icos y las v idas de los ciuda- 
danos húngaros. El sec to r m ás am plio , el de las com panías es- 
ta ta les, funciona de form a ineficaz. Sin em bargo, en la econo- 
m ia existe una  p a rte  saneada: el sector p rivado . Aunque sos- 
tiene u n a  lucha constan te  p o r veneer g randes d ificultades, 
co n tinúa  siendo el único  secto r que no ha en trad o  en crisis. De 
hecho, la situación  económ ica del pais es m ejo r de lo que su- 
gieren las estad isticas oficiales, p rec isam ente  porque la pro- 
ducción y la p rop iedad  p riv ad as  se han  desarro llado  conside- 
rab lem en te  en el curso  de las dos ú ltim as décadas. Efectiva- 
m ente, el sector p riv ad o  es el «estab ilizador incorporado» 
m ás im p o rtan te  de la econom ia. Desde mi p u n to  de vista, el 
desarro llo  del sector p rivado  es el logro m ás destacable del 
proceso de reform a económ ica h a sta  la fecha.

La v ita lidad  del secto r p rivado  queda d em ostrada  por el 
hecho de que pud ie ra  desa rro lla rse  en c ircunstanc ias  ex trahas 
y hostiles. En un a  de sus a m enudo  citadas Historias de un mi­
nuto («B udapest»), el fam oso eserito r húngaro  István  Örkény 
describe la cap ita l h ú n g ara  pocos d ías después de una explo­
sion nuclear. La c iu d ad  es invad ida  por los ra tones. De p ro n ­
to, se ve «un trozo de papel colocado en las ru in as  de una casa. 
Dice: “Mrs. V arsányi se encarga  de m a ta r  a los ra tones con el 
pellejo de sus p ropios c lien tes”». D urante las dos ú ltim as dé­
cadas, aqu í hem os presenciado  algo parecido. El sector p riv a ­
do, la in ic ia tiva  y la p ro p iedad  p rivadas han  estado  a punto  de 
ser v ic tim as de u n a  serie de cam p an as de nacionalización, co- 
lectivización e incau tac ión . Y, pese a todo, la relajación de 
c iertas restricciones fue suficiente p a ra  p e rm itir  que b ro ta ra  
de nuevo la seta de la ac tiv idad  p rivada . H acer la  vista gorda 
an te  la gente que hacía  caso om iso de la ley fue suficiente p a ra  
que todas esas activ idades que no rm alm en te  se consideran
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com o p a rte  de la segunda econom ía a lcan zaran  gran popu la- 
ridad .

La p ru eb a  m ás ev iden te  de la v ita lidad  del sector p riv ad o  
es la espontaneidad de su expansion. El m arco  organizativo, la 
d irección  y la coordinación  del sector e sta ta l ten ían  que se r le- 
gados a rtific ia lm en te  a  través de m edidas centrales orig ina- 
das en la cuspide. Pero el secto r privado con tinúa  desarro llán - 
dose por s í  mismo, sobre  u n a  base p o p u la r y sin instrucciones 
cen tra les . Las un idades del sector p rivado  no necesitan de si- 
m ulación , agitación o d irección  p a ra  a c tu a r  siguiendo las li­
neas del mercado com o si ésta  fuera su fo rm a natu ra l de exis- 
tencia. Por el contrario , las com panías esta ta les  requ ieren  un  
estim u lo  continuo e incluso  órdenes p a ra  segu ir el m ercado  y, 
aun  asi, son incapaces de hacerlo.

E n rea lidad , nad ie  conoce con ex ac titu d  las d im ensiones 
ac tu a les  del sector p riv ad o  en H ungria. Aunque ab u n d an  las 
estad ísticas, todavía está  pendiente un sondeo m eticuloso de 
esta  esfera  económ ica. Según una estim ación  realizada hace 
un  p a r  de anos, la pob lación  húngara  p asa  un tercio de su 
tiem po  laboral total en activ idades c lasificadas como p a rte s  
in teg ran tes  del sector p riv ad o .3 Es p ro b ab le  que este sec to r 
haya ad q u irid o  m ás peso desde entonces. E n  cualqu ier caso, 
aho ra  estam os en d isposición  de a firm ar que el sector p riv ad o  
ha c rec ido  hasta  convertirse  en un secto r sólido de la econo­
m ía y que  uno de los ternas clave dei d esarro llo  económ ico de 
este p a is  es si se lo g ra rá  fom entar con éxito  un c recim ien to  
aún  m ayor.

En la H ungria ac tu a l, todos los que p roponen  teorías eco- 
nóm icas y corrientes po liticas reconocen la necesidad de desa- 
r ro lla r  el sector p rivado, aunque m uchas declaraciones a  este 
respecto  sean muy generales e incluso vagas. Este nivei de  ge- 
nera lizac ión  perm ite que el econom ista, el politico o el p a rti-  
do que trä te  con la m a te ria  no tengan que com prom eterse  a 
nada. M ás adelante estab lezco  seis requ isitos  fundam entales 
p a ra  el desarro llo  dei sec to r privado. Escojo m is p a lab ras  de- 
lib e rad am en te  p a ra  esc larecer los p rob lém ás, más que p a ra  
d ifum inarlos, ya que las form ulaciones po larizadas p o d rian

3. Cf. los estudios de J. Tímár (1985) y P. Belyó y B. Dexler (1985).
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co n trib u ir  a  revelar los puntos en los que los p roponentes de 
las d iversas postu ras convergen o d ivergen.

H ay que hacer u n a  aclaración  m ás. Si estos requ isitos  hu- 
b ie ran  de ser satisfechos en la p rác tica , seria necesario  hacer 
a lgunas excepciones, consideradas con  el m ayor cu idado , en 
ciertos puntos, y a d q u ir ir  algunos com prom isos tem porales. 
Los detalles de estas excepciones y com prom isos caen  fuera 
dei ám b ito  de este libro . En lugar de recu rrir a cien tos de re­
servas cautelosas que res ta rían  fuerza  a  estos requisitos, pre- 
fiero co rre r el riesgo de u tiliza r form ulaciones ligeram ente  
sim plificadas.

1. El sector privado debe ser liberalizado de forma real y 
completa. No hay n in g u n a  necesidad de cientos de nuevas dis- 
posiciones que en to rpezcan  las m odificaciones significativas 
de las restricciones bu rocrá ticas al sec to r privado, n i de vaci- 
la r  respecto  de la conveniencia de ced e r en un pun to  determ i- 
nado o m an ten er el freno en otro. S eria  m ucho m ás conve­
niente acercarse  al terna desde la d irección  opuesta, dando 
fuerza e s ta tu ta ria , en fá tica  y desprov ista  de am bigüedad , al 
p rinc ip io  de que el a lcance dei sec to r p rivado en la econom ia 
es ilim itado ,4 con la excepción de las activ idades que im plican  
consideraciones ex traeconóm icas (p o r ejem plo, u n a  prohibi- 
ción sobre actos fraudu len tos o v io len tos estaria  to ta lm en te  
justificada). N atu ra lm en te , tam b ién  son necesarias c iertas 
restricciones legales b asadas en consideraciones económ icas. 
Por ejem plo, el sec to r p rivado te n d rá  que estar su jeto  a im- 
puestos; tam b ién  e s ta rá  obligado a o b servar la n o rm atív a  de 
pro tección  del m edio am biente. D ado que estas restricciones 
son b ien  conocidas p o r todos, no h ay  necesidad de desarro- 
lla rlas  aqui. Lo que hay  que su b ray ar es el princip io  básico  de 
que, com o regia, el sec to r privado no deberia  encon trarse  con 
m edidas p roh ib itivas en absoluto.5

4. Este libro no hace ninguna distinción en este punto sobre si tales disposiciones deberian fi- 
jarse en la Constitution o en las leyes aprobadas por el Parlamento. Baste decir que es necesario in- 
corporar a la ley un principio básico fundamental a este efecto.

5. Esto significaría el fin de la distinción entre las categorias b y e  del sector privado. Cual- 
quier tipo de empresa privada se convierte en legitima y no necesita un permiso especial, excepto 
en los casos prohibidos legalmente que por lo general se basan en consideraciones extraeconómicas 
(por ejemplo, el tráfico de drogas o de menores). Ciertas actividades privadas podrian estar sujetas 
a registro o licencia oficial cuando tál cosa se justificase por consideraciones de defensa, seguridad 
publica u otros asuntos externos.
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El contenido  sustancial de los req u is ito s  para  la lib era lizá­
ción no es ni m ucho m enos evidente en  sí m ismo. E n realidad , 
consta  de un  núm ero  considerable de com ponentes; aq u í sólo 
c ita ré  los m ás im portan tes.

— L ibertad  p a ra  fo rm ar una com pan ía ; libre ingreso en la 
esfera de la producción.

— L ibertad  de precios basada  en la  libre con tra tac ión  en- 
tre  co m p rad o r y vendedor.

— Derecho sin restricción  a a rre n d a r  de form a p riv ad a  los 
bienes que se poseen, nuevam ente  sobre la base de una 
libre con tra tac ió n  entre  a rre n d ad o r y a rrendatario . En- 
tre  o tras  cosas, estas transacciones deberían  inc lu ir el 
libre a rren d am ien to  de los ap artam en to s  o b ienes mue- 
bles de p ro p iedad  privada, con la ren ta  aco rdada  libre- 
m ente en tre  el a rren d ad o r y los a rrendatario s.

— Derecho sin  restricción  a em p lear gente en todos los ca­
sos cuando  el p a tro n  pertenezca al sector p rivado  (com­
pan ía  fam ilia r o privada). El p a tro n  y el em pleado  de- 
ben ten er lib e rtad  p a ra  aco rd ar los salarios.

— D erecho sin restricción  a acu m u la r, vender o co m prar 
cu a lq u ier a rticu lo  de valor (por ejem plo, m etales pre- 
ciosos).

— Derecho sin restricción  a acu m u la r, vender o com prar^ 
cu a lq u ier d ivisa a través de transacciones en el sector 
p rivado  y en tre  c iudadanos h ú n garos y extranjeros.

— D erecho sin restricción  a saca r e in troducir m oneda ná­
ciónál y divisas.

— Libre com ercio  con el ex tran jero , en el cual el m iem bro  
del secto r p rivado  tiene un derecho  sin restricción  a ex­
p o rtá r  e im p o rtá r .6

— Derecho sin  restricción  a p re s ta r  dinero, con las condi-

La ley debe especificar las excepciones en las que la actividad está sujeta a licencia. También 
debe aducir razones de peso. Consecuentemente, todas las demás actividades devienen legalmente 
practicables sin permiso especial. Esto significaria una ruptura radical respecto de las prácticas 
habituales, cuyo punto de partida es precisamente el contrario: ninguna actividad es legal sin re- 
gistro o licencia. En el mejor de los casos, podemos esperar que las autoridades toteren las activida­
des que carezcan de licencia.

6. Naturalmente el Estado tiene derecho a recaudar los derechos aduaneros. Esto no se opone 
a los requisitos antes mencionados. Este punto se discutirá más adelante.
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ciones de crédito  aco rd ad as  lib rem ente  entre el acree- 
do r y el deudor.

— L ibertad  de inversion financiera  en las em presas p riva- 
das de o tros individuos.

— L ibertad  p ara  vender y com prar, con libertad  de pre- 
cios, cu a lqu ier ap artam en to , b ien  m ueble y o tro  b ien  
privado.

Vale la pena  co m parar estos requisitos con la ac tua l s itua- 
ción de H ungría . R ealizar u n a  com paración  paso a paso  exce­
de el alcance de este libro, p e ro  basta  con un  exam en su p erfi­
c ial p a ra  m o s tra r los cien tos de obstáculos legales que en to r- 
pecen la au tén tica  libera lizác ión  del sec to r privado. La exis- 
tencia  de la segunda econom ia inform al, la  «econom ia en  la 
som bra», los m ercados g ris  y negro, los ingresos inv isib les 
(por ejem plo, los ingresos p roceden tes de la  econom ia in fo r­
m al y no declarados con p ropositos fiscales), etc., tien e  sus 
ra ices en los cientos de restricciones que obstaculizan  la acti- 
v idad  p riv ad a  y la u tilización  de la p ro p iedad  privada. E l fe- 
nóm eno de la segunda econom ia  puede m uy bien se r v isto  
com o una clase especial de «m ovim iento  de desobediencia c i­
vil», que a lza  su voz con tra  la s  absu rdas disposiciones legales 
y las restricciones adm in is tra tiv as. Que el Estado no h ay a  lo- 
g rado  hacer cu m p lir m uchas de sus restricciones b u ro c rá ticas  
en el sector p rivado  es s im p lem en te  un  m al m enor. E n  o tra s  
pa lab ras , el E stado  parece hab erse  resignado  acep tar u n a  si- 
tuación  donde tales ac tiv idades son consideradas m ás grises 
que negras. Pero ya es hora  de que todo eso se pinte sin  am bi- 
güedades, de un  blanco resp landecien te .

P ara  ev ita r posibles m alen tend idos, deberia  q u ed ar c laro  
que todas las libertades an tes  m encionadas se aplican exclusi- 
vam ente  a aquellas transacciones en las que un m iem bro  dei 
secto r p rivado  realiza negocios con o tro  m iem bro  dei m ism o 
sector: es decir, los contactos serán  m an ten idos entre c o m p ra ­
do r y vendedor, entre a rre n d a d o r y a rren d a ta rio , en tre  acree- 
d o r y deudor, etc. Los lazos que unen al E stado  o a lg u n a  de 
sus instituciones con el sec to r p rivado  se exam inarán  m ás 
adelan te .

A m odo de ejem plo, fijém onos en las transacciones de divi­
sas (cito este terna s im plem ente  para  d a r  una  idea c la ra  dei
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caso y no porque lo considere  como la p rio r id ad  núm ero  unó 
en tre  los requisitos). T am b ién  me g ustaría  a c la ra r  que no es- 
toy p ropon iendo  la in troducc ión  inm edia ta  de las siguientes 
m edidas, s in  tener en consideración  el resto  de las m edidas 
que se tom an . La libera lizác ión  de las transacciones de divisas 
en el sec to r p rivado  sólo p o d rá  a lcanzar el éxito  si se tra ta  de 
u n a  p a rte  orgánica de la liberalizáción  general de ese sector. 
Esto  a su vez supone la p u e s ta  en ejecución del p ro g ram a de 
estab ilizac ión  que se t r a ta rá  en el cap itu lo  2. A continuación, 
concen trém onos en n u estro  ejem plo.

El requ isito  núm ero  1 no  obiiga a un  banco  au to rizado  por 
el E stado  a  ofrecerm e a m i, u n  ciudadano húngaro , la ven ta  de 
una  can tid ad  ilim itada  de d iv isas a cam bio  de forintos húnga- 
ros. La cuestión  de las condiciones en las cuales el banco  del 
E stado  debe cam biar fo rin tos húngaros p o r divisas y en qué 
can tid ad , deberia  estab lecerse  en realidad  independientem en- 
te de los requisitos. El «requ isito  de la libertad»  al que me he 
referido  an terio rm en te  sign ifica  que yo deb eria  ser lib re  para  
vender m is dólares en la calle , ante las na rices  de la policia, y 
p a ra  com prarlo s en las m ism as condiciones. T am bién  deberia  
ser lib re, en buena conciencia, de g u a rd a r en mi casa tan tas  
divisas com o deseara. Me g u sta ría  tem er sólo a los ladrones, y 
no a  la po lic ia  o a la a u to rid a d  de control de divisas. D eberia 
ten er derecho a ofrecer m is dólares p a ra  su com pra al banco 
del E stado  sin  n inguna obligación  de d a r  cu en ta  de la fuente 
de la sum a. Si no me com place  el tipo de cam bio  ofrecido por 
el banco  del Estado, d eb eria  tener derecho a  vender m is dó la­
res a cu a lq u ier persona que  me ofreciera un  tipo  de cam bio  
m ás provechoso, derecho que, a su vez, m e p e rm itir ia  vender 
m is forin tos a  un banco p riv ad o  de Viena o a cualqu ier p a r ti­
c u la r alii, a cam bio  de chelines austríacos. Tam bién  deberia  
ten er derecho  a llevarm e m is forintos a V iena o a cualqu ier 
o tro  lu g a r y com prar la m ay o r cantidad  de d ivisa convertib le  
que p u d ie ra  ob tener.7

7. La petíción de liberalizáción de las transacciones privadas de divisas normalmente invoca 
el siguiente contraargumento: existe el peligro de que la gente pretendiera conservar su dinero en 
moneda fuerte en lugar de forintos e inclusive tratara de sacar el dinero del pais para depositario 
en el extranjero.

Creo que este argumento es erróneo, que supone un tratamiento desordenado de las relaciones. 
La gente se desharia de sus forintos sólo en caso de que fallara el poder adquisitivo de éstos. En tal 
situation, se esforzarían por mantener su riqueza de manera que ésta conservara su valor, por
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Las transacciones de este tipo  son h ab itua les  incluso  en la 
actualidad , a  p e sa r de esta r p roh ib idas p o r la ley. Se ev ita  a la 
policía siem pre que sea posible, pero si a lgún  po lic ía  presen- 
cia  el in tercam bio , suele ignorarlo . E sta  am bigua situación 
ab re  dós posib ilidades. La p rim era  consiste en in te rp re ta r  el 
texto de la ley seriam en te  y hacerla  cum plir, y la segunda, en 
levan tar las restricciones. Yo propongo esta  ú ltim a.

Profundicem os un  poco m ás en nuestro  ejem plo, las tran ­
sacciones de d iv isas. «-Cómo afecta el requ isito  de lib e rtad  a la 
convertib ilidad  del forinto? Prom ete la evolúción de un  tipo 
de cam bio de au tén tico  m ercado  en tre  el forinto y las divisas 
convertibles, y todo  ellő en m ercados privados donde cada 
cliente paga de su p ropio  bolsillo. Aquí el requisito  se reduce 
a la necesidad de despejar el cam ino p a ra  un  tipo de cambio 
privado que no es gris ni negro, sino de un  blanco resplande- 
c ien te.8 En o tra s  p a lab ras, el forinto debería  poder se r conver­
tib le  en el mercado privado. E ste tipo  de cam bio  no debería  ser 
de term inado  p o r los bu rócra tas, sino que debería  basa rse  en 
el precio del fo rin to  en el m ercado  de las divisas convertibles. 
Aquí el tipo  de cam bio  debería  expresar el valor del chelín  o 
del dólar p a ra  el c iudadano  húngaro  que paga de su propio

ejemplo, invirtiendo en bienes muebles, obras de arte, metales preciosos, y, desde luego, moneda 
fuerte. Ninguna disposición administrativa puede eliminar este impulso. La única solución reside 
en la estabilización del poder adquisitivo de la moneda nációnál. Este problema se discutirá con 
detalle en el capitulo 2.

El depósito de moneda fuerte en el extranjero puede muy bien equipararse a la emigráción: vale 
la pena la molestia sólo si se prohibe. Si la frontéra está abierta de par en par y la gente es libre de 
atravesarla en ambas direcciones, la mayoría seguramente optará por quedarse. Consecuentemen- 
te, si se garantiza a todos los ciudadanos húngaros el derecho a sacar o introducir su moneda fuerte 
cuando así lo deseen y si son libres de intercambiar legalmente su dinero en su pais en el mercado 
privado en cualquiera de las formas, no tendrán ningún incentivo especial para conservar el dinero 
fuera del pais.

8. En el sistema propuesto, mientras el sistema bancario del Estado no logre introducir la con­
vertibilidad del forinto, surgirán irremediablemente dos tipos de cambio paralelos. Uno de ellos es 
el tipo de cambio privado. Representa el tipo de cambio real del mercado, el cual Se basa en un 
acuerdo voluntario entre el vendedor y el comprador de la moneda fuerte. El otro tipo de cambio 
es el oficial, establecido por el sistema bancario del Estado. No tiene carácter de mercado, ya que 
el tipo de cambio es dictado por una de las partes (el vendedor cuando la moneda se vende y el 
comprador cuando ésta se compra) en virtud de su poder a dm in istra tivo .

La existencia de un tipo de cambio dual no es algo poco corriente. Después de todo, ya contamos 
con un tipo de cambio privado como resultado de operaciones grises y negras a gran escala con mo- 
nedas fuertes. Ignorar este hecho seria imitar el comportamiento del avestruz. Es más, podemos 
anadir que el sistema dual de precios está también bastante extendido en la economía húngara ac­
tual: además del precio oficial que se cobra el sector estatal, también se utiliza un precio privado 
en la economía privada formal e informal. Mi propuesta se basa en el simple conocimiento de este 
hecho y defiende la legalización de los precios privados. Esta legalización fomentaría la reducción 
de los precios privados, entre los que se cuenta el tipo de cambio de moneda fuerte, porque un sis­
tema así no implicaría ya el riesgo básico concomitante a la ilegalidad.
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bolsillo. En esta  situación, el va lo r del forin to  frente al del che- 
lín  sería  ap rox im adam en te  el m ism o en B udapest y en Viena, 
de jando  ap arte  los costes h ab itua les  de la transacción .

N atu ra lm en te , la legalización de la circu lación  p riv ad a  de 
la divisa no resuelve los p rob lém ás básicos asociados con el 
tipo  de cam bio. U na solución global y v e rdaderam en te  tran- 
qu ilizado ra  sólo se puede d a r  com o resu ltado  de la convertib i- 
lidad  universal g a ran tizad a  po r el sistem a bancario  del Esta- 
do, ju n to  con un  tipo  de cam bio  uniform e. Volveré sobre este 
tém a en el cap itu lo  2. Aquí lim itá ré  m is com entarios a lo si- 
guiente: la libera lizác ión  de las operaciones en divisas consti- 
tuye una p a rte  esencial de los derechos económ icos funda­
m entales del sec to r privado.

Estos requ isitos de lib e rtad  no deberían  con tem plarse  
com o un grand ioso  favor concedido por el Estado, sino com o 
los derechos civiles básicos que han sido negados casi por 
com pleto  a los c iudadanos húngaros d u ran te  m ucho tiem po. 
Aunque la lib e rtad  económ ica del c iudadano  húngaro  haya  au- 
m en tado  según avanzaba  el proceso de reform a económ ica, el 
ám b ito  de ac tiv id ad  p erm itido  era  bastan te  escaso. En lugar 
de estas libertades lim itadas, es necesaria  una  au tén tica  libe­
ra lizác ión .9

2. El cumplimiento de los contratos privados debe ser ga- 
rantizado por la ley. C ualquier violación de un  con tra to  priva-

9. Soy muy consciente del hecho de que el requisito n." 1 no es seguido con absoluta coheren- 
cia en varios países capitalistas. Con frecuencia, los defensores o creadores de las leyes que reduje- 
ron estas libertades hacen referencia a estas experiencias de Occidente o dei Lejano Oriente.

En mi opinión, su argumento es erróneo en dos aspectos. El primero es histórico: los paises ca­
pitalistas en cuestión han alcanzado su condición actual después de un prolongado desarrollo his­
tórico. Por contraste, Hungría apenas si ha iniciado el proceso de paso al capitalismo que sigue a 
la cast total elimináción de la empresa privada. El papéi del Estado es diferente en un primer esta- 
dio de este desarrollo que en otro bastante superior.

La otra consideración hace referencia a la evaluación del capitalismo contemporáneo. f;Por qué 
debemos considerar las prácticas habituales de cualquiera de los países capitalistas desarrollados 
como un ejemplo a seguir? La actuación de estos países es criticada desde varios ángulos. Yo mis­
mo me sumo a aquellos que critican, entre otras cosas, el hecho de que en algunos de los países ca­
pitalistas desarrollados la intervención en la vida dei individuo y en la actividad económica de la 
propiedad privada sea innecesariamente frecuente. En algunos países capitalistas contemporá- 
neos, las condiciones de las transacciones de libre cambio de divisas están garantizadas, mientras 
que en otros hay restricciones mayores o menores.

Los que desean citar las experiencias extranjeras deberían decidir primero el ejemplo de qué 
pais quieren seguir. Cualquiera que se declare defensor del capitalismo en Hungría debe tener pre­
sente que es imposible referirse al «capitalismo» en general. En lugar de ellő, deberían manifestar 
con mayor precisión en qué combinación de liberalizáción y restricciones burocráticas han pensado.
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do deberia  d a r  derecho al c iudadano  perjud icado  a  un  juicio, 
debiéndose im poner rea lm en te  el cum plim ien to  del contrato . 
Esto ex ig iría  un  ap ara to  ju d ic ia l de d im ensiones adecuadas, 
un  núm ero  suficiente de abogados, un  con jun to  de leyes civi­
les m odem o y ap ro p iad am en te  detallado , etc. Los gastos ope- 
rativos de esta  in fraestru c tu ra  legal deb erían  ser cub iertos por 
el sector p rivado . Es decir, que el secto r p rivado deberia  p a ­
g ar los costes de trib u n ales  civiles, con los honorarios acorda- 
dos lib rem ente  entre el abogado  y su d ie n te . Por o tra  parte, 
una acción p riv ad a  no d eb eria  ser tan  p ro longada com o para  
que una de las partes de un  con tra to  p riv ad o  tuv iera  desde el 
p rincip io  la  sensación de que es inutil tom arse  el con tra to  en 
serio, puesto  que no hay m an era  de h ace r cu m p lir los propios 
derechos.

A la tan  rep e tid a  cuestión  del tipo  de papel que se supone 
debe d esem penar el Estado, una posible respuesta  es que de­
beria  a d m in is tra r  ju stic ia  en  caso de conflicto  en tre  las partes 
con tra tan tes , aunque no deb eria  in te rfe rir en los tra to s  de los 
c iudadanos.

La p rov ision  de incentivos p a ra  el ah o rro  y la inversion 
privados constituye  el p rin c ip io  guia de los cuatro  requisitos 
siguientes. S in  em bargo, el m étodo que h ab ria  que ap licar 
aqu i no es la persuasion, sino la creación  de c ircunstancias 
que in c ita ran  a los em presarios p rivados a a h o rra r e invertir 
vo lun tariam en te .

3. Deberia declararse de forma enfática la absoluta seguri- 
dad de la propiedad privada. No es ta rea  de este libro esclarecer 
corno p od ria  lograrse ta l cosa. Desde luego, podrian  incluirse 
c iertas g a ra n tia s  en las leyes, los p ro g ram as de p a rtid o s  y las 
declaraciones de los p rin c ip a les  hom bres de Estado.

La cancelación  re troac tiva  de la confiscación de la p rop ie­
dad  p riv ad a  no constituye la p rio rid ad  núm ero  uno a este res­
pecto. N orm alm ente , esto no puede darse , al m argen  de unas 
pocas excepciones m uy concretas  y, de hecho, bastan te  im por­
tantes. U na de eilas la co n stitu irian  las tie rra s  del cam pesina- 
do. Por lo que respecta a la  fu tu ra  inclinación  a la inversion, lo 
m ás im p o rtan te  es d ec la ra r  de m an era  fidedigna que jam ás 
volverá a h a b e r  o tra  confiscación.
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4. El sistema fiscal no debería limitár la inversion privada. 
El sistem a fiscal será  tra tad o  m ás adelante, de m odo que aqu í 
sólo h a ré  referencia a unos pocos puntos. Los p a rtid a rio s  de la 
idea de que la inversion p riv ad a  debería  au m en tar com o p a rte  
de la  inversion  to ta l estarán  p o r fuerza de acuerdo  en que el 
aho rro  p riv ad o  tam bién  d eb ería  rep resen ta r una  p a rte  aún  
m ayor del ahorro  to tal. Pero el ah o rro  privado sólo puede a u ­
m en ta r en re láción  d irecta  con el avance de los ingresos perso ­
nales. E sto  a su vez significa que  debería perm itirse  que la 
gente g an ara  tan to  com o fuera  posible. La producción p riv ad a  
sólo puede aum en tar, m odern izarse  y elevarse al nivel de las 
exitosas g randes com panías, si tiene lugar una  considerab le  
acum ulación  de riqueza p rivada .

La p o stu ra  ad o p tad a  po r m uchos politicos y econom istas 
m u estra  una  curiosa am bigüedad . Por un lado, p ro tes tan  por 
el excesivo poder dei Estado y p o r  la elevada p roporción  del 
p resupuesto  esta ta l en reláción con el Producto N ációnál B ru­
to. Por el otro, a lzan  su voz c o n tra  los ingresos excesivam ente 
elevados del sector privado. Pero  no se pueden tener am bas 
cosas. H ay que escoger: ^de qué quieren  quejarse?

5. La inversion privada y la formáción y  el crecimiento dei 
capital privado deben fomentarse a través del crédito. En m i op i­
nion, el eslogan de «igualdad de oportunidades» p a ra  am bos 
sectores es falso. En realidad , las oportun idades no h an  sido 
las m ism as desde la nacionalización  de 1949 y en la actuali- 
dad  los diversos sectores están  situados en p la tafo rm as de lan- 
zam ien to  desiguales. Para em pezar, en el sector esta ta l se ha 
p roducido  una  enorm e acum ulac ión  de capital; y el a p a ra to  
burocrá tico , los bancos y las com pan ías del E stado  han  llega- 
do a en tre laza rse  considerab lem ente. Además, es el sec to r es­
ta ta l el que m ejor sabe qué tec las  hay que tocar. ^Cómo se 
puede e sp e ra r igualdad  de o p o rtun idades en tre  el secto r p r i­
vado y este vasto poder politico, social y económ ico?

La leg isla tu ra  tam bién  d eb e ría  determ inar, en el m arco  
del p lan  gubernam en ta l anual, el volum en de la pa rte  del c ré ­
d ito  to ta l de la econom ia que h ay  que reservar p a ra  el secto r 
p rivado . E sta  p a rte  debería  in c lu ir  un p a r de cuotas básicas 
de c réd ito  en cada  tipo  de c réd ito . Por ejem plo, la decision de­
bería  ex p lic ita r el porcentaje  de los créditos to tales p a ra  la in-
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versión concedidos por el sector b an ca rio  esta ta l que se desti- 
nará  al sec to r privado en el siguiente ano  fiscal. Son esencia- 
les las g a ra n tía s  contra  los in ten tos del considerablem ente 
m ás poderoso  sector esta ta l, de ex p u lsa r estas cuotas del sec­
tor p riv ad o .10 Si esta m oción g u b ernam en ta l se p resenta ante 
el P arlam en to , el acento se desp lazará  defin itivam ente  del n i­
vei de la g ra n  retórica al de las cifras tangib les. El tém a con­
creto a d e c id ir  será si el porcen taje  de los créditos p a ra  la in ­
version que debe destinarse  al sector p rivado  debe ser 5, 25 o 
50, o c u a lq u ie r otro.

M ien tras el requisito  núm ero  5 p re ten d e  defender el dere- 
cho al c réd ito  del sector privado, de los in tentos que hace el 
sector e s ta ta l de rechazaríos, no p re tende  in s in u ar que los cré­
ditos d eb e rían  d istribu irse  sin prevision. R ecuerdo a los lecto­
res que u n a  de las fuentes de los créd itos tiene sus raíces en el 
requisito  n ú m ero  1; por ejem plo, el c réd ito  es garan tizado  po r 
un m iem bro  del sector p rivado  a o tro . Los térm inos de tales 
créditos son, en cualqu ier caso, b astan te  duros. N ádié en su 
sano ju ic io  se echaría  la m anó  al bolsillo  p a ra  p re s ta r dinero 
a o tra  p e rso n a  sin a lguna seguridad  de poder recuperar el 
préstam o. S in  em bargo, los bancos del E stado  deberían  esta- 
blecer condiciones rigurosas. Se deben u tiliz a r las herram ien- 
tas c lásicas del sistem a de crédito , p o r ejem plo, las diversas 
form as de titu los, ga ran tías  e h ipotecas.

El req u is ito  núm ero  4 exigía que los m iem bros del sector 
privado fu e ran  libres p a ra  g an ar todo  el d inero  que les fuera 
posible. P erm ítan m e a n ad ir  aqu í que tam b ién  deberían  correr 
el riesgo de p erder su inversion  en caso  de que no lograran  
reem bolsar su deuda. Según los b ien  conocidos patrones de 
los m ercados crediticios, pueden  ap arecer varias condiciones. 
El financiero  de una operáción  p o d ría  conceder m ás créditos 
en re láción  con la can tid ad  de d inero  gastada  de los propios 
recursos del inversor, siem pre que el deudor garantice el 
reem bolso del crédito  h a sta  el pun to  del to ta l de su riquéza 
privada (responsab ilidad  ilim itada). La responsab ilidad  lim i- 
tada, en la  que las g a ran tías  no exceden la can tid ad  de la in ­
version p riv a d a  deberían  a tra e r  u n a  p roporción  de crédito  
m enor. P ero  independien tem ente  de las condiciones de crédi-

10. Esto es similar al fenómeno conocido en la literatura occidental como «crew ding out» .
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to concretas, en caso de d ificultades financ ieras, la am enaza  
dei co lapso  debería  cern irse  sobre el em p resa rio  privado. En 
o tras p a lab ras , el sec to r p rivado debería  enfren tarse  con au- 
tén ticas y d u ras restricciones p re su p u es ta ria s . La sobrepro- 
tección o los in ten tos dei sector p rivado  de «crecer» com o un 
espécim en puro  bajo  u n a  cam pana de c ris ta l, sim plem ente lo 
d eb ilita rán  tan to  com o a las favorecidas com pan ias estatales.

E n m i opinion, el uso dei térm ino «em presario»  debería  li- 
m ita rse  de form a estric ta . N adie que em p lee  el dinero dei Es- 
tado, y que haga que éste pague caras las pérd idas, debería re- 
c lam ar ta l titu lo . Los em presarios son aquellos y solam ente 
aquellos que  están  d ispuestos a co rrer el riesgo  de sufrir p é rd i­
das financieras personales.

6. Se debe desarrollar el respeto social hacia el sector priva­
do. E xpresado  de fo rm a negativa, este req u is ito  resulta aú n  
m ás explicito : las instigaciones al sector p riv ad o  deben cesar, 
sean con ten idas o violentas. Hoy en d ia , la  gente en general 
tiene en g ran  consideración  a los cam pesinos que trab a jan  en 
sus te rren o s fam iliares o a los a rtesanos que  trabajan  en sus 
ta lleres. La cam p an a  de difam ación no se d irige contra ellos, 
sino co n tra  los p ro p ie ta rio s  de boutiques o de tiendas de co­
m estib les p rivadas, en tre  otros. Es hora  de  d e ja r de c lasificar 
a los em presarios prosperos como « tiburones»  o «egoistas» 
po r env id ia  aguda o dem agógia populista . E ste  tipo de ac titu d  
an tic ap ita lis ta  p rim itiv a  va a co n traco rrien te  dei m ercado, en 
el que es especialm en te  deseable que to d o  el que tome p a rte  
en u n a  operáción  com pre  barato , y no es de n ingún m odo cen ­
su rab le  que el vendedor p ida el precio m ás elevado posible. Si 
el co m p rad o r necesita  el producto  ofrecido  p o r el de tallista  y 
está d ispuesto  a p ag a r el precio que se le p id e , la actividad dei 
de ta llis ta  puede considerarse  de u tilid ad  p a ra  la sociedad." 
Los que com pran  caro  y venden b ara to  h acen  un mal negocio 
(una fo rm u la  dem asiado  fam ilia r y po r la cual toda la náción 
ya ha p agado  un precio  elevado). Los h o m b res  de negocios as­
tu tos m erecen  m ás respeto  que rep robación . 11

11. En determinados casos, puede haber excepciones a este principio. Por ejemplo, durante 
una guerra o una hambruna, el racionamiento burocrático de los medios de subsistencia funda­
mentales puede llegar a ser necesario para cubrir las necesidades básicas de cada estrato de la po- 
blación. El presente libro no considera tales excepciones.
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Una vez exam inados los seis requ isitos cuyo cu m p lim ien to  
asegu rará  el desarro llo  del sector privado, creo convenien te  
a n ad ir a lgunos com entarios a estos seis puntos.

En estos d ias se d iscu te  si lo que necesitam os son em presa- 
rios identificables «de carne  y hueso» o, por el co n tra rio , so- 
ciedades anón im as Im personales. P erm ítanm e c o m en ta r aquí 
so lam ente los p rob lém ás de las sociedades anó n im as totál- 
m ente p riv ad as  (el tém a de las acciones propiedad del E stado  
o de instituciones no luc ra tiv as  se d iscu tirá  en d e ta lle  m ás 
adelante).

Al responder a la p regun ta , sub rayaré  los aspectos socio- 
económ icos po r encim a de los legales. Un elem ento de la m a­
yor im p o rtan c ia  en la transfo rm ación  social que persegu im os 
es el desarro llo  de una  nueva clase media, cuyo núcleo  estaría  
form ado p o r industria les, p rósperos em presarios que  a sp iran  
a  ascender en el escalafón social. E n tre  los p rop ie ta rio s de es- 
tas u n idades de tam ano  reducido  y medio, los p io n ero s  del 
progreso económ ico y los fundadores de grandes co m pan ías 
em ergerían  finalm ente com o resu ltad o  del proceso de selec- 
ción n a tu ra l del m ercado .12 Más adelan te , estos em p resa rio s  
pueden rodearse  de gente que no tom e parte  en la c reac ió n  de 
nuevas organizaciones, que no funde nuevas com pan ías, pero 
que esté d ispuesta  a in v e rtir  en la econom ía a trav és  de la 
com pra de acciones o de o tra s  form as.

La d e fic ien d a  critica  de la p rop ied ad  del Estado socia lista  
rad ica  en su im personalidad : la p rop iedad  estatal pe rten ece  a 
todo el m undo  y a nádié. En p lena transform ación  h ú n g a ra , es 
hora de esclarecer esta  con trad icc ión . Me gustaría  v e r que la 
gente co rre  riesgos con su p ro p ia  riqueza. Y a la in v ersa , me 
gustaría  ten er la certeza de que sus fracasos se tra d u c irá n  en 
pérd idas rea les p a ra  ellos. Si un em presario  es cap az  de con- 
vencer a o tro s de que le confíen su dinero , que así sea. E ste  de- 
bería  ser lib re  de im p licar tam b ién  a  socios silenciosos; si és-

12. Vale la pena hacer notar que incluso en los países capitalistas más desarrollados, en los 
que las industrias están concentradas al máximo, las pequefias y medianas empresas no desapare- 
cen, sino que se reproducen continuamente, e incluso hoy dia constituyen una porción significativa 
del PNB, confirmando que su existencia es esencial para el mercado. (Véase D. J. Storey [1983], 
quien revisa la proporción de pequenas y medianas empresas en varios países capitalistas desarro­
llados y en vías de desarrollo.) Durante las ultimas décadas, en Hungria, fueron precisamente las 
pequenas y medianas empresas las que se liquidaron en el proceso de nacionalización y concentra- 
ción artificial.
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tos son juiciosos, seguram ente  rea liza rán  un a ten to  estudio 
del ind ividuo al cual va a p a ra r  su d inero . En un b reve  plazo, 
podrem os co n tar con la aparic ión  de unas cuan tas ofícinas 
p riv ad as  o instituciones in te rm ed ia ria s  que darán  a  los socios 
silenciosos la o p o rtu n id ad  de negociar sus acciones. Tenem os 
to das las razones p a ra  esp era r que ta rd e  o tem prano  estos de- 
sarro llos conduzcan  al su rg im ien to  de au ténticas acciones 
p rivadas, au tén ticas sociedades an ó n im as privadas, y una  au- 
tén tica  bolsa de valores p rivada.

Todos estos cam bios ten d rán  lu g a r en  el curso del desarro llo  
h isto rico  orgánico  de la p rop iedad  p riv ad a . No es aconsejable, 
y qu izá ni siqu iera  posible, saltarse  e sta  etapa del desarro llo  
h istórico , aunque puede acortarse  a trav és  de las m ed idas ade- 
cuadas. El curso  de los acon tecim ien tos no es aquí sim étrico. 
A unque es posible liq u id a r el sector p rivado  m ed ian te  autori- 
zación  esta ta l, es im posib le  desa rro lla rlo  por m edios sim ilares. 
Aquí tenem os que co n ta r con un lapso  de décadas. Se obligó a 
generaciones en teras a o lv idar los p rinc ip ios civicos y los va­
lores ín tim am en te  asociados con la posesión p rivada  estable, 
la  p rop iedad  p riv ad a  y los m ercados. E sta c ircunstanc ia  no 
puede ignorarse. La sim ple  im itác ión  de las form as legales y 
económ icas m ás re finadas de los p rinc ipa les  países capitalis- 
ta s  no resu ltan  suficientes para  a se g u ra r su ap licación  gene­
r a l .13 Un in ten to  co m parab le  ya ha sido  realizado p o r aquellos 
que p re ten d ían  d irig ir las tribus de Africa o las com unidades 
de los a trasados pueblos de Asia d irec tam en te  al com unism o. 
N o hay n inguna necesidad  de conceder una nueva o p o rtu n i­
d ad  al «gran salto  adelante» .

En los actuales debates politicos aparece  la cuestión  de si 
H u n g ría  debería  a d o p ta r  la econom ía de m ercado en  su form a 
dei siglo XIX o en la del XX. N atu ra lm en te , huelga d ec ir que 
som os p a rtid a rio s  de la ú ltim a op in ion . Pero existe un  consi­
d e rab le  ab ism o en tre  nuestros deseos y nuestro ac tu a l estado 
de desarrollo , po r una  parte , y un r itm o  de cam bio  realista, 
p o r o tra . F ijém onos en el status real del sector p rivado  húnga- 
ro  en  la actua lidad . D ejando al m argen  unas pocas excepcio-

13. El comentario precedente no  significa que debamos ignorar la experiencia de los países 
más desarrollados. Vale la pena aprender cualquier cosa que pudiera ser aplicable a nuestras pro- 
pias circunstancias; sería una auténtica estupidez por parte de Hungría «redescubrir» mediante su 
propio sufrimiento cosas que podrían extraerse directamente dei capitalismo moderno.
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nes, el m odelo que encon tram os recuerda  al de los B alcanes 
en el cam bio  de siglo o al de los paises en v ias  de desarro llo  en 
la ac tu a lid ad . La diferencia en tre  el equ ipam ien to  u tilizad o  
po r los g ran jeros privados en H ungria  y en  D inam arca, o en 
los E stados Unidos, es trem en d a . El g ran je ro  privado h ú n g aro  
no posee cam iones, trac to res ni silos. E stá  m ás állá de sus sue- 
nos m ás de liran tes  tener un  teléfono. Pensem os en los ab arro - 
tados ta lle res de los artesanos. Fijém onos en  cómo funciona el 
sector p rivado  en cuestión de servicios o com ercio. Lo que en ­
con tram os son desvencijados quioscos de vendedores calleje- 
ros y pobres alm acenes en un  estado lam en tab le . Una p a rte  
considerab le  del to ta l de la activ idad  p riv ad a  todavía se lleva 
a cabo de m an era  sem ilegal, con equ ipam ien to  incom pleto  y, 
en m uchos casos, tornado p res tad o  o u su rp ad o  del sector esta- 
tal. En m uchos aspectos, los m odelos ac tu a les  son m ucho m ás 
a trasados de los que carac te rizaro n  el sec to r privado h ú n g aro  
a finales del siglo XIX.

No es so lam ente  cuestión  de hacer que el gobierno fije la 
fecha en la que el sector p riv ad o  húngaro  d e ja rá  a trás sus m o­
delos m iserables, ba lcan izados y subdesarro llados, y dé al- 
cance al sector p rivado  occiden tal de finales dei siglo XX. A de- 
c ir verdad, debem os ace le ra r este desarro llo , en p rim er lu g a r 
cum pliendo  los requisitos descritos an terio rm en te . T am bién  
hay que co n v ertir una  parte  de la p rop iedad  dei Estado al sec­
to r p rivado. Pero sigue siendo un  hecho que un salto im pa- 
ciente seria  irrac ional. Es de esp era r que d u ran te  m ucho tiem - 
po, d iferentes generaciones de un idades dei sector p rivado , 
consideräb lem ente  d ivergentes las unas de las otras, com o co- 
rresponde a la m odern idad  de su form a legal, sus m étodos de 
negocios y su dotáción  técn ica , convivan. E n tre  ellas encon- 
tra rem os a lgunas que pertenecen  al siglo pasado y o tras  que 
están  to ta lm en te  al dia.

Este pun to  conduce a o tro  com entario : los cam bios g ra ­
duates son carac teristicos del desarro llo  del sector p rivado. Es 
im posible in s titu ir  la p ro p ied ad  p rivada m edian te  una  carg a  
de la caba lle ría . El paso al cap ita lism o  constituye un d ila tad o  
proceso h is to rico ,14 que en H ungría  sufrió  u n a  d ram ática  rup-

14. En este contexto, varias ideas destacables y referencias empiricas fueron publicadas por I. 
Szelényi (1986, 1988), las cuales influyeron en mi comprensión de este proceso. Véanse también los 
trabajos de P. Juhász (1981) e I. Petó (1989) y, en especial, la actividad pionera de F. Erdei e I. Bibó.
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tu ra  en 1949 y fue subsigu ien tem ente  re trasado  d u ra n te  déca- 
das. En los anos sesenta, el proceso se reanim ó en c iertos cam ­
pos, com o lo dem uestran  el destacado  papel de los te rrenos fa­
m iliares, la  am pliación  del ám bito  de la activ idad  p riv ad a  le­
gal y el c recim ien to  de la econom ia in form al.15 Hoy en dia, pa- 
rece m uy p robab le  que este proceso de paso al cap ita lism o  ad- 
qu ie ra  velocidad. C uanto m ayor sea la coherencia con que se 
satisfagan  los seis requisitos, m ás ráp ido  será el proceso. Es 
de esperar que el proceso no funcione por sí m ism o de m anera 
uniform e en las d iversas ram as. Será p a rticu la rm en te  rápido 
en em presas de ba ja  in tensidad  de cap ital en el sec to r de ser- 
vicios, en el com ercio nációnál e in ternacional. Pero  incluso 
en el caso de una  aceleración  en el proceso, pueden  p a sa r mu- 
chos anos an tes  de que el secto r p rivado pueda a p o r ta r  la pro- 
porción m ás g rande de la producción; posib lem ente  haya de 
tra n scu rrir  un  periodo m ás am plio  an tes de que p u ed a  tom ar 
form a un sec to r p rivado  verdaderam ente  desarro llado , mo­
derno  y m ad u ro .16

No qu iero  in s in u ar que el presente a rgum ento  p retenda 
idealizar el papel del secto r p rivado  en general o concreta- 
m ente en la H ungría  actua l. Soy p lenam ente consciente  de lo 
hab itua l que resu lta  h a lla r  em presarios privados que quieren 
hacer d inero  de form a áv ida y con la m ayor rap idez , incluso 
estafando a sus clientes o defraudando  al Estado. E n  lugar de 
esforzarse con firm eza y sobriedad  por estab lecer su negocio 
p a ra  los anos o décadas que quedan  po r delante, consideran  
p rio rita rio  o b ten er el m ayor lucro posible en el p lazo  m ás b re­
ve posible. Este tipo  de em presario  desperdicia  las inversiones 
p roductivas y en su lugar se con ten ta  con el consum ism o m ás 
conspicuo y prodigo. Tales em presarios tam bién  tienden a 
m ostrarse  descorteses con sus clientes y a ad o p ta r u n a  postu- 
ra  de «lo torna o lo deja» s im ila r al com portam ien to  esnob 
creado  por la econom ia de la escasez en el sector esta ta l. En 
conjunto, estos abusos vuelven a la opinión pú b lica  en  contra

15. Véanse I. R. Gábor (1979) e I. R. Gábor y P. Galasi (1981).
16. El ritmo de la modernizáción y maduración del sector privado húngaro dependerá en gran 

medida de lo estrechamente que se conecte el país con la circulación sanguinea europea y dei mun­
do capitalista. La cultura económica que fluye hacia nosotros desde Occidente, los requisitos de ca- 
lidad más elevados de los consumidores occidentales, y la organizáción y disciplina de los negocios 
y la producción emprendida de manera conjunta con los socios occidentales, pueden ejercer en 
conjunto un efecto estimulante.
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del sector p rivado . Así form ado, el sen tim ien to  público no 
hace distinciones y es tam b ién  in justam en te  du ro  con los em- 
p resarios p rivados honrados, trab a jad o res  y esforzados que 
confian exclusivam ente en m edios justos p a ra  la expansion de 
sus negocios.

N atu ra lm en te , la situación  m ejoraría  con un a  m ayor edu- 
cación y con la p ropagación  de los princip ios de honradez en 
el tra to , econom ía y un  com portam ien to  de negocios de am ­
p lia  perspectiva. La o rganizáción  y los sind icatos del sector 
p rivado  tam bién  deberían  em prender un a  acción  d irecta  con­
tra  las ofensas é ticas. Son im prescind ib les las disposiciones 
legales; en tre  o tras , la  prevención  de acuerdos de constitución 
de cárteles d irig idos a la elim ináción  de la  riva lidad  y la 
prohib ición  de la  colusión, el m onopolio y la  com petencia des- 
leal. No obstan te, op ino  que todo  esto no ju eg a  sino un  papéi 
secundario. El cam bio  crucial sólo puede te n e r lugar con el 
cum plim ien to  de los seis requisitos. Las consideraciones a la r­
go plazo y las inversiones del sector p rivado  están  condiciona- 
das po r una sensación  de seguridad  de la p ro p iedad  privada. 
La cesación de la econom ía de escasez (véanse pp. 141 a 144), 
el surg im ien to  de la  com petición  y la riv a lid ad , y el tem or al 
fracaso en los negocios son los auténticos incentivos que pue- 
den  hacer al em p resa rio  p rivado  atento  con el d ien te .

El ú ltim o com en tario  se refiere a la in troducción  de cap i­
ta l extranjero . A m i m odo de ver, la clave de la inversion exte­
rio r  hay que b u sca rla  en el desarro llo  del p ro p io  sector p riv a ­
do húngaro. Yo p o r lo m enos no con taria  con que el m ercado 
ex terio r de cap ita l rea liza ra  inversiones considerab les en la 
econom ía h ú n g a ra  ún icam ente  sobre la base  de que se ofrez- 
can  condiciones excepcionales. H asta la fecha, varios decretos 
esta ta les ofrecen condiciones excepcionalm ente  favorables al 
cap ita l ex terior fren te  a las com panías h ú n g a ras  p rivadas. 
Pero cualqu ier inverso r ex tran jero  en su san o  ju icio  sabe que 
tales preferencias son m uy fáciles de revocar. En el m ejor de 
los casos, co rre ria  el riesgo de rea lizar u n a  inversion cuya se­
gu rid ad  estuviese g a ran tizad a  p o r su p rop io  gobierno. Conse- 
cuentem ente, la  inversion  ex terio r está d estin ad a  a convertirse 
en un a  función de la  po litica  dei gobierno del pa is  de origen.

Esto puede conducirnos a  alguna p a rte , pero definitiva- 
m ente  no m uy lejos, lo cual resu lta  ya ev idente. Lo que es
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m ás, esta s ituación  tam b ién  p o d ría  a tra e r  a estafadores que 
persigu ieran  u n  beneficio ráp id o  y cuantioso, d ispuestos a 
qu itarse  de en  m edio  en un  san tiam én . Por con traste , el inver- 
so r ex tran jero  serio  y equ ilib rado  q uerrá  conocer el status de 
la em presa p riv ad a  en H ungría . Si todo c iudadano  húngaro  
fuera libre de o b ra r  a p lacer con su fuerza de traba jo , su dine- 
ro  y su riqueza, y si se le p e rm itie ra  dedicarse al com ercio  con 
el exterior sin  restricciones, el inversor ex tran jero  no tend ría  
n inguna razón  p a ra  esta r seriam en te  preocupado. Considero 
bastan te  in fan til po r p arte  de los hom bres de E stado  húngaros 
u tiliza r p a lab ra s  persuasivas en el ex terio r p a ra  a tra e r  c ap ita ­
les ex tran jeros a  H ungría. Seguram ente  tál cosa se p roduciría  
de form a espon tánea  cuando  se s in tie ran  seguros en este país 
y ya no h u b ie ran  de tem er u n a  m iríad a  de restricciones buro- 
c rá tica s .17

El sector estatal

Provisionalm ente, inclu iré  aq u í todas las d iferentes form as 
de p rop iedad  pública  (m ás ta rd e  proporcionaré u n a  distin- 
ción m ás sutil). El p rinc ipal c rite rio  d istin tivo es negativo: las 
en tidades que pertenecen al secto r esta ta l no son de p rop iedad  
privada. O, com o lo expresaría  la teória  económ ica de los de- 
rechos de p rop iedad : la ren ta  residual que queda com o dife- 
rencia  en tre  ingresos y gastos no pasa  a los bolsillos de perso­
nas natu ra les, y las pérd idas no son cubiertas p o r la m ism a 
p a rte  n a tu ra l.

En H ungría , y tam bién  en o tros varios paises socialistas, el 
p rincip io  del «socialism o de m ercado» se ha convertido  en 
u n a  idea gu ía  dei proceso de reform a. Ésta es un a  doctrina  
bastan te  co m p le ja ,18 de m odo que aqu í sólo me concen tra ré  en

17. Otra cuestión es si vale la pena o no fomentar el interés de las inversiones extranjeras su- 
ministrando la információn adecuada y demostrando las ventajas de la inversión en Hungría.

18. La documentación sobre el debate del «socialismo de mercado» llenaria una biblioteca en- 
tera. Me limitáré pues a mencionar únicamente los trabajos más importantes: E. Barone (1908), L. 
von Mises (1920), F. M. Taylor (1929), F. Hayek (1935) y O. Lange (1936-1937). Un sumario clásico 
del debate se puede encontrar en el estudio de A. Bergson (1948). D. Lavoie (1985) recopiló un son- 
deo sobresaliente. Los pioneros de las ideas de la reforma basada en la descentralización fueron B. 
Kidric (1985) en Yugoslavia, Gy. Péter (1954a y b, 1956) y J. Kornai (1959) en Hungría, W. Bras 
(1972) en Polonia, E. Liberman (1972) en la Unión Soviética y Yefang Sun (1982) en China.
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el m eollo de la cuestión. Según este princip io , las com panías 
esta ta les deb erían  m an tenerse  com o p ro p ied ad  del Estado; 
pero, creando las condiciones adecuadas, estas com panías de­
b erían  ac tu a r como si fo rm aran  parte  del m ercado. Más ade- 
lan te  u tilizaré  (y desafiaré) el té rm ino  «socialism o de m erca­
do» solam ente en este sen tido  lim itado: socialismo de mer­
cado = propiedad estatal +  coordinación de mercado.

Deseo em p lear p a lab ras  fuertes, desprov istas de todo ad o r­
no: la idea básica  del socialism o de m ercado  sencillam ente ha 
fracasado. Y ugoslavia, H ungría , China, la U nión Soviética y 
Polonia son testigos de su fiasco. H a llegado la hóra  de enfren- 
ta rse  con este hecho y ab an d o n a r el p rinc ip io  del socialism o 
de m ercado, a p e sa r de que u n  cierto  núm ero  de personas to- 
dav ía  quiere p e rs is tir  en ac titu d es  de re tag u a rd ia  en nom bre 
de este credo.

No puedo e s ta r  de acuerdo  con eilas. En efecto, es necesa- 
rio  su b ray ar los siguientes hechos.

El m ecanism o de m ercado  es el coo rd inado r natu ra l de las 
activ idades del secto r p rivado . Esto está  ligado a la au tonó­
m ia  de aquel que torna las decisiones en el m ecanism o de 
m ercado y a la posición cen tra l de la noción de contratación  
libre, tan to  p a ra  la operáción  del m ecan ism o de m ercado 
com o p ara  la salv ag u ard a  de la p rop iedad  privada. Es del 
todo fútil e sp e ra r que la u n id ad  esta ta l se com porte com o si 
fuera  de p ro p ied ad  p rivada  y que actúe de fo rm a espontánea 
com o si se t ra ta ra  de un  agen te  con o rien táción  de m ercado. 
Es hora  de ab an d o n a r esta  falsa esperanza de una  vez por to- 
das. Y p ara  siem pre. No hay  razón  p a ra  asom brarse  an te  el 
hecho de que la p rop ied ad  e s ta ta l recree perm anen tem en te  la 
burocracia, puesto  que las com panías esta ta les  no son sino 
u n a  parte  o rgán ica  de la je ra rq u ía  burocrá tica .

D urante la fase «ingenua» in icial dei proceso de reform a, 
todos a lbergábam os la esperanza  de que la sim ple in terrup- 
ción de las ó rdenes de p lan ificación  sería  suficiente p a ra  c rear 
la coordinación  de m ercado  de las com pan ías estatales. Sin 
em bargo, esta  esperanza  no se hizo rea lid ad . En su lugar, 
com o revelaron varios análisis  posteriores a 1968, la regu lá­
ción b u rocrá tica  directa del secto r esta ta l fue sustitu ida  por 
u n a  reguláción b u ro c rá tica  indirecta. Las au to ridades e s ta ta ­
les ha llaron  cien tos de m edios p a ra  en trom eterse  en la v ida de
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las co m pan ías.19 Si una  cam p an a  se las a rreg laba  p a ra  acab ar 
con un a  form a de in terferencia, o tra  surg ía  de inm edia to . Este 
tip o  de coordinación  bu ro crá tica  es el efecto espontáneo y el 
m odo  n a tu ra l de la existencia de la propiedad  e s ta ta l, en la 
m ism a  m edida en que la coordinación  de m ercado lo es de la 
p ro p ied ad  p rivada . Veinte afios de experiencia h ú n g a ra  jun to  
con la del resto  de los estados socialistas de m en ta lidad  refor­
m is ta  dem uestran  que éste ya no es un pun to  de deb ate , sino 
sencillam en te  un  hecho que debe aceptarse.

M ás tarde, se ded icará  un  ap artad o  al tém a de cóm o po- 
d r ía  y debería  reducirse  la partic ipación  del sec to r estatal. 
C abe esperar que después de este proceso las co m pan ías del 
sec to r esta ta l sum in istren  ún icam ente  una  parte  m en o r de la 
p roducción  to ta l. Asimism o, es de esperar que cu an d o  las 
com pan ías esta ta les  se conv iertan  en pequenas is las en el 
océano  de la econom ía p rivada , tam bién  ellas se vean  obliga- 
d as  a  com portarse  casi com o si fueran de p ropiedad  privada. 
S in em bargo, este p rob lem a concreto  está, por el m om ento, 
m uy  lejos de la rea lidad . Hoy en dia, y duran te  b a s ta n te  tiem- 
po  aún , tenem os que en fren tarnos con la situación  opuesta: 
las m inúsculas islas del secto r p rivado  están  rodeadas por un 
océano  de com pan ías esta ta les. La exposición que se desarro- 
11a m ás adelan te  se reducirá  en esencia a este hecho. Mi línea 
de pensam ien to  es, desde luego, contestable, pero no se puede 
co n trad ec ir con argum entos ta les com o «la R enault de F ran­
c ia  tam bién  es un a  com pan ia  esta ta l y, sin em bargo , está 
o rien tad a  al rend im ien to  y al m ercado».

C onsidero el sector de las com panías estatales, en  las con­
diciones existentes en H ungría  y en un sentido sociológico, 
com o parte  de la bu rocracia  esta ta l. Las com panías esta ta les 
pertenecen  a la esfera dei «gobierno», m ás que a la de los «ne- 
gocios». D eberian  rec ib ir un  tra to  acorde. El sector e sta ta l no 
debe  ser « liberalizado» sin condiciones; en lugar de ello, debe- 
m os observarlo  con sum o cu idado. De hecho, todas las organi- 
zaciones de la esfera gubernam en ta l tienden a g asta r el dinero  
de los c iudadanos de form a desenfrenada. Consecuentem ente, 
e stas  fuertes tendencias deben bloquearse.

19. Para los análisis de relaciones entre control económico indirecto, dirección económica y 
companías, véanse E. G., las obras de L. Antal (1979, 1985), T. Bauer (1976) y M. Tardos (1980).
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El p rob lem a ya ha sido tra ta d o  en num erosos estudios téc- 
nicos y em piricos.20 A m odo de ejem plo, tom em os una  oficina 
cuya dirección otorgue un  a lto  valor al cum plim ien to  de sus 
deberes. La d irección  de esta  «oficina» e s tá  decidida a llevar 
al m áxim o su p rop io  p resupuesto . C ontrariam ente, se exige al 
cuerpo legislativo que actúa  com o superv iso r de la oficina que 
resista  esta persecución  cuando  se tra ta  de estab lecer el p resu ­
puesto  de la oficina.

Fijém onos ah o ra  en la re láción  en tre  u n a  dem ocracia par- 
lam en taria  y cu a lq u iera  de las ram as de u n a  adm in istración  
esta ta l, el e jército , por ejem plo. Los m iem bros del Congreso 
am ericano  deben  co n tar ju ic iosam ente  con  la  propensión del 
Pentágono a g asta r. El p resupuesto  esta ta l fue creado p a ra  fi- 
ja r  los lim ites de tales d em andas y es ta re a  de la d iscip lina 
p resu p u esta ria  h ace r cu m p lir  esos lim ites. Cierto es que el 
Congreso está  som etido a p resión  politica, y el cuerpo m ilita r 
quiere au m en ta r  la presión p a ra  in c rem en tar su presupuesto . 
La p rác tica  a la que h ab itua lm en te  recu rren  es en exceso fa­
m ilia r p a ra  qu ien  conoce la form a en que se tra tan  las inver­
siones esta ta les  en una  econom ia socialista: estim aciones pre- 
lim inares s itú an  el coste de una  nueva insta lac ión  o de una 
nueva arm a en m il m illones de dolares, pe ro  en cuanto  la pro- 
ducción está  en m archa, resu lta  que los gastos reales dob iarán  
o trip lica rán  las estim aciones originales. P a ra  entonces, ya es 
dem asiado  ta rd e  p a ra  d esm an te la r el p royecto  entero. Esto no 
es m ás que o tro  a rgum ento  p a ra  m an tener el control del Con­
greso. Hay com ités especializados p a ra  su p erv irsa r el gasto 
m ilitar. La oposición tam poco  pierde de v is ta  estos gastos. Si 
se producen abusos, las p robab ilidades de que  sean descubier- 
tos son b astan te  elevadas.

La reláción en tre  las fuerzas a rm ad as y el Parlam ento  solo 
es un ejem plo de la re láción  m ás general en tre  el ejecutivo 
(por ejem plo, la burocracia) y el P arlam en to  elegido libre- 
m ente. El p rim ero  es por fuerza expansivo y, po r tanto, es una 
de las obligaciones básicas del segundo su p erv isa r esta expan­
sion. El d inero  que gasta  la bu rocracia  p rov iene  de los ciuda- 
danos y no de su p ropio  bolsillo . Es ta rea  del Parlam ento  su ­
perv isar el gasto  del d inero  de los c iudadanos.

20. La obra de W. Niskanen (1971) constituye un estudio pionero en la materia.
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H ace tan  sólo u n  ano, h a b ría  sido ilusorio su sc ita r este 
pu n to . En estos m om entos, incluso  m ien tras escribo estas  li­
neas, las condiciones politicas y de organizáción p a ra  la su ­
perv ision  legislativa dei sector e s ta ta l todavia tienen que rea- 
lizarse . Un cam bio  asi requiere un  Parlam ento  elegido libre- 
m ente , con d ipu tad o s que destinen  sus energias exclusiva- 
m en te  a ta reas en la C ám ara, un  a p a ra to  a disposición de cada  
uno  de los d ipu tados, etc. En cu a lq u ier caso, ac tua lm en te  hay 
posibilidades de que estas condiciones se produzcan. P or lo 
tan to , ha llegado la  hora de lan za r la siguiente p ropuesta  con 
to d a  seriedad: «jNo dem os poder sin  restricción al d irec to r de 
u n a  com pania  estatal!»

Precisam ente porque estoy a favor de la liberalizáción  de 
la econom ia, qu iero  ser liberal con el c iudadano  y con el pro- 
p ie ta rio  de la com p an ia  p rivada  que arriesga su p ropio  dine- 
ro. Al contrario , m e gustaría  ver un  estricto  control de las for­
m as en que se g asta  el dinero  de los contribuyentes. A este  res­
pecto , yo clasifico al d irec to r de u n a  com pania esta ta l en tre  
los funcionarios dei Estado. Si el d irec to r desem pena b ien  su 
trab a jo , no le regateo  un buen salario . Si es un fracaso, hay 
que despedirle. Pero no nos hagam os ilusiones; el d irec to r de 
u n a  com pania  e s ta ta l no es un em presario . Es innegable que 
él, com o los d irigen tes de o tras instituciones estatales, e stá  de- 
c id ido  a am p lia r sus lim ites de gasto  en la m edida de lo po- 
sible.

El d irec to r de u n a  com pania  esta ta l tam bién  desea in v e rtir  
m ás, ob tener una  can tid ad  aún  m ayor de m oneda fuerte, im ­
p o r tá r  m ás m aq u in a ria  y equ ipam ien to  de los m ercados de 
m oneda fuerte, v ia ja r  m ás y que sus colegas hagan lo propio; 
y, n a tu ra lm en te , qu iere  pagar sala rio s m ás altos, ya que  ellő 
puede au m en tar su popu laridad  en tre  los em pleados y suavi- 
z a r  las tensiones que le rodean. H asta  ahora  era libre de com - 
p o rta rse  de este m odo porque no ten ía  que luchar con u n  pro- 
p ie ta rio  p a rticu la r que protegiese su propio  dinero  de tá l ex- 
ceso de gasto. Si este d irecto r g asta ra  desm esuradam ente , ten- 
d ría  un a  posib ilidad  realista  de o b ten er alivio: el p resupuesto  
del E stado  o el s istem a bancario  con toda seguridad le ayuda- 
r ía n  a sa lir del a to lladero . M ientras el sector esta ta l siga sien- 
do el sector dom inan te  de la econom ia nációnál, las co m p a­
nies, debido a su inqu ie tud  espon tánea  e in terna, no tienen  ni



52 EL CAMINO HACIA UNA ECONOMÍA LIBRE

tend rán  jam ás  restricciones p resu p u esta rias  considerables. Es 
hora de ab an d o n a r la esperanza  de que las restricciones p re ­
supuesta rias  puedan  endurecerse.

No deseo sim plificar en exceso, n i p a rece r ex trem ista. No 
digo que la com pan ia  e s ta ta l sea u n a  en tre  m uchas oficinas 
públicas y que no d ifiera  en nada, p o r ejem plo, del D eparta- 
m ento de Policia de C arre teras o la O ficina Fiscal. Tam poco 
a firm aria  que la ac titud  del d irec to r de un a  com pania  esta ta l 
se parezca en todos los aspectos a la de u n  alcalde o a la de un  
jefe de po licia  m etropoli tana. La co m p an ia  esta ta l vende sus 
productos p o r dinero, funciona sobre la  base de sus ingresos y 
de los cálculos de costes, y m antiene u n a  reláción con vende- 
dores y com pradores. E n  este sentido, las carac terísticas del 
hom bre de negocios aparecen  en el com portam ien to  de los d i­
rectores de com pan ías esta ta les, y, en las dos décadas transcu- 
rrid as  desde la reform a de 1968, estas carac te rís ticas se han  
visto reforzadas de fo rm a incuestionable. Sería lam en tab le  
d eb ilita r ta les a tribu tos. Pero, al m ism o tiem po, todos los d i­
rectores responsables, desde el m ás a lto  h asta  el m ás bajo, de- 
ben ser conscientes de que cada unó de eilos es un  funcionario  
del E stado  encargado  de d isponer de los fondos del m ism o. E n 
este sentido, deben llevar una co n tab ilid ad  abso lu tam ente  
d a r a  y está  to ta lm en te  justificado que los represen tan tes de 
los c iudadanos superv isen  su trabajo .

De lo a n te rio r se derivan  varias sugerencias p rácticas. No 
es ta rea  de este libro  e lab o ra r los de ta lles  técnicos y ad m in is­
tra tivos de las sugerencias; ún icam ente  esbozaré los princi- 
pios básicos.

1. El d irec to r de un a  com pan ia  esta ta l debería  ten er 
com pleta independencia  en las sigu ien tes decisiones: la com - 
posición y can tid ad  de la producción, la com binación de en- 
trad as  y opción de tecnología, los acuerdos con los proveedo- 
res de m a te ria s  p a ra  la producción y con los com pradores de 
los productos, la con tra tac ión  y el desp ido  del trabajo .

Estas decisiones h an  estado  en la esfera de la au to rid ad  in- 
dependien te  de la com pan ia  de fo rm a nom inal, pero en la 
p rác tica  órganos superio res han in terven ido  de innum erab les 
form as. Por m i parte , estoy a favor de u n a  realizáción de la in ­
dependencia m ucho m ás com pleta y coherente. En rea lidad , 
yo p ro p o n d ría  un  tipo  de independencia  p a ra  la com pania  es-
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ta ta i sem ejan te  a  la que d isfru tan  las fábricas indiv iduales 
dentro de las g randes com panías p riv ad as  en los sistem as ca- 
p ita lis ta s  desarro llados. Es típico que el d irector de la subuni- 
dad  sea lib re  de to m ar num erosas decisiones de form a inde- 
pend ien te, en  tan to  la sede cen tral de las grandes com panías 
decide los objetivos financieros básicos.21

2. En conjunto , la de term ináción  dei precio de venta de- 
be ría  p e rten ecer a la esfera de a u to rid ad  independiente de los 
d irecto res de las com panías esta ta les. La com panía  estatal 
(esto es, el vendedor) determ ina, sin  in tervención oficial, el 
precio  de los p roductos y servicios que en la econom ia de mer- 
cado  son n o rm alm en te  determ inados p o r el productor. Este 
poder es com plem entado  po r la a u to rid a d  independiente de la 
com pan ía  e s ta ta l com o vendedora p a ra  acordar librem ente 
con el co m p rad o r (una com panía  e s ta ta l o un p articu la r) los 
precios que en  relaciones de m ercado norm ales se aco rdarían  
v o lu n ta riam en te  en tre  vendedores y com pradores.

En casos justificados, las au to rid ad es  deberían  con tinuar 
p rescrib iendo  los precios; sin em bargo , éstos deben seguir 
siendo excepciones a la regia general de libre determ ináción  
de precios. E stas  excepciones se tra ta rá n  en el cap itu lo  2.

Seguidam ente, llegam os a las esferas de la au to rid ad  en 
las cuales, a m i ju icio , es necesario  restringir la independencia 
de la com pan ía  esta ta l.

3. Muy im portan te : el sistem a bancario  esta ta l debe 
m an ten er un  contro l estricto  sobre la concesión de créditos al 
sec to r esta ta l. H ay que im poner un  ríg ido  control m onetario . 
No debem os ceder a n ingún  tipo de p resión  en este sentido.

4. D ebem os exig ir una severidad sim ila r de la discip lina 
fiscal en las re laciones en tre  el Tesoro del Estado y las com pa­
n ías esta ta les. M ás adelan te , en el c ap itu lo  2, d iscutirem os el 
tém a de te rm in a r  posteriorm ente  con las subvenciones a las 
com pan ías esta ta les  que generan p érd id as  de dinero . Aqui 
solo quiero  d ec ir que, hasta  entonces, tam bién  debem os esta- 
b lecer rig idos lim ites p a ra  la p rác tica  de com pensar a las

21. Se han publicado muchos estudios, por ejemplo, sobre la forma en que las diversas unida- 
des subordinadas reciben autonómia parcial dentro de las grandes companías capitalistas. Esta 
autonómia parcial conlleva que la unidad subordinada sea tratada como si llevara una contabili- 
dad propia y produjera para su propio beneficio. En realidad, no es ése el caso, ya que el auténtico 
propietario, la gran companía capitalista, se alza en segundo plano.
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com pan ías p o r sus pérd idas; hay  que recau d a r los im puestos 
y, en general, hay  que poner fin  al regateo en tre  el Tesoro y las 
com pan ías estatales.

5. Las po liticas sa la ria les  de las com panías esta ta les  no 
deben  libera lizarse . Este p u n to  de vista es to ta lm ente  c o n tra ­
rio  a la op in ion  am pliam en te  ex tend ida de que las com pan ías 
esta ta les  deb erian  tener u n a  to ta l independencia tam b ién  en 
esta  área. Volverem os sobre la  justificación  a  mi sugerencia y, 
en  general, a la cuestión de la  po litica  sa laria l.

6. Existe el peligro de que  la desabrida  com pam a esta ta l 
gaste  m oneda fuerte en la im portac ión , con la esperanza  de 
conseguir, de a lgún modo, los forintos necesarios p a ra  c u b rir  
e sta  com pra  de m oneda fuerte . Deseo fo rm u lar esta su g eren ­
cia  de dos form as:

a) Si com pletam os la operáción  de estab ilización  descri- 
ta  en el cap itu lo  2, si nos las a rreg lam os p a ra  restring ir con fé- 
rrea  coherencia la concesión de créditos a las com panías e s ta ­
tales, y si, adem ás, a lcanzam os la convertib ilidad  del fo rin to  a 
un  tipo  de cam bio  realista, sólo entonces podrem os e levar los 
lim ites especiales de co m p ra  de m oneda fuerte por p a r te  de 
las com pan ías estatales. E n  tá l qaso, los forintos esta rán  a  dis- 
posición de la com pam a sob re  una  base restring ida  y la de­
m an d a  de m oneda fuerte p o d rá  así contenerse.

b) Si las condiciones re su m id as  en el pun to  a) no se cum - 
plen, las co m pras de m oneda fuerte  por p a rte  de las co m p a­
n ías esta ta les  deben re s trin g irse  por m edios adm in istra tivos 
d irectos.

7. La com pafha esta ta l d eb ería  ser independiente  en las 
decisiones de inversion que p u e d a  financiar m ediante sus pro- 
p ios ahorros o créditos ban cario s , o a través de fondos ob ten i- 
dos en el m ercado  de cap ita l. No obstante, si el p resupuesto  
esta ta l cen tra l o local tam b ién  contribuye a  la  financiación  de 
la inversion, o si los créd itos e stán  respaldados por g a ran tía s  
del Estado, el cuerpo leg islativo  (el Parlam ente , el A yunta- 
m iento) que supervisa la o rgan izác ión  esta ta l que financia  el 
proyecto  tam b ién  debe ap ro b a rlo .

La decisión p a rlam en ta ria  tam b ién  es necesaria  cu an d o  la 
rea lizác ión  de las inversiones está  ligada a  contratos in tergu-
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bem am en ta les . No debem os p re sen ta r  a las generaciones ac­
tua les y fu tu ras  u n  fait accompli, com o sucedió en el pasado  en 
el caso de no torios proyectos de inversion  com o po r ejem plo 
la cen tra l e léc trica  Bös-Nagym aros D anube o la partic ipación  
h ú n g ara  en la construcción del gasoducto  siberiano  en la 
Unión Soviética. Si una prom esa de inversion resu lta  ser una 
p ropuesta  de p é rd id a  o es peligrosa p o r cualqu ier o tro  concep­
to, puede ser an u lad a . N atu ra lm en te , dado que las decisiones 
de este ú ltim o  tipo  norm alm ente  im plican  pérd idas conside­
rables, seria  m ucho  m ás conveniente llevar a cabo las inver­
siones ú n icam en te  después de la deb ida  consideración. Hay 
que g a ran tiza r a los rep resen tan tes electos del pueblo el dere- 
cho a a lcan zar u n a  decisión responsab le  an tes del inicio de la 
ingente co m p ra  esta ta l o de la firm a de los contratos in terna- 
cionales re lacionados.

8. M enciono el siguiente p u n to  con el único propósito  de 
que la exposición resuite m ás com pleta, ya que será tra tad o  
con detalle  m ás ta rde : los d irec to res de la com panía e sta ta l no 
tienen  derecho a  vender la em presa . Éste es derecho del pro- 
pietario, m ien tra s  que el d irec to r no es m ás que un em pleado 
a sueldo.

En conjunto , no creo que la au to n ó m ia  que se describe en 
los pun tos 1 y 2, o los lim ites de la au tonóm ia  discutidos en los 
pun tos 3 al 8, aseguren  un funcionam ien to  eficaz de las com- 
p an ías esta ta les. H ablem os claro : ésta  es una vana esperanza. 
La com pan ía  e sta ta l lleva su p rop io  destino  en sí m ism a, espe- 
c ia lm en te  m ien tra s  el sector e sta ta l predom ine en la econo- 
m ía; no existe n inguna droga m arav illo sa  que logre hacerla  
funcionar a un  a lto  nivel de eficiencia. Es cierto  que la inefica- 
cia del secto r e sta ta l no puede re su lta r  indiferente a nád ié  y 
las sugerencias ap u n tad as  an te rio rm en te  pueden co n trib u ir  a 
pa lia rla . S in em bargo , están ju s tificad as  p rinc ipa lm en te  por 
o tros objetivos, de los cuales destacaré  dós.

El m ás im p o rtan te  es la protección del sector privado. Los 
recursos del p a is  son lim itados; tan to  el sector esta ta l com o el 
p rivado  qu ieren  utilizarlos. Pero las posibilidades de am bos 
sectores com o rivales en la com petición  po r los recursos no 
son iguales. El ap etito  de las co m pan ias estatales po r los re­
cursos es v irtu a lm en te  insaciable porque están acostum bra- 
das a la débil restricción  p resupuesta ria , m ientras que la seve-
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rid ad  en la restricción p resu p u es ta ria  pone coto a la dem an d a  
del sector p rivado . Las co m p an ías  esta ta les cuentan  con rela- 
ciones b ien  a rra igadas con los bancos y las au toridades, y sus 
g randes d im ensiones a seg u ran  po r sí m ism as m uchas ven tajas  
en la ob tención  de recursos. La ríg ida restricción  de créd itos 
ex tend ida a  las em presas esta ta les, la reguláción  de los sa larios 
que desem bolsan , la superv ision  de las inversiones esta ta les  y 
o tras  restricciones, son necesarias  p a ra  p ro teger al secto r p r i­
vado de la exclusion deb ida  a  la tendencia  del sector esta ta l a 
a cap a ra r los recursos. Aquellos que se tom en en serio la ta rea  
de d e sa rro lla r el sector p riv ad o  no pueden  p e rm itir que la 
partic ip ac ió n  de los dos secto res en la d istribución  de los re ­
cursos sea determ inada p o r el libre a lbedrío  de las fuerzas 
politicas y económ icas.

No soy p a rtid a rio  del eslogan  que con frecuencia se oye, pi- 
d iendo té rm in o s de com petencia  iguales p a ra  am bos sectores. 
En cam bio, sostengo, sin d iscu lp arm e  p o r ellő, que no todos 
los sectores de la econom ía nációnál necesitan  un tra tam ien to  
uniform e. Los que gastan  los fondos esta ta les  no pueden recla- 
m ar los m ism os derechos que  aquellos que tienen que confiar 
en sus p rop ios recursos. E n  este  ú ltim o caso, el c iudadano  que 
gasta  su p ro p io  dinero invoca el ejercicio de un derecho h u ­
m ano básico . En el p rim ero , en  el cual el d inero  proviene de la 
com pra e s ta ta l, la sociedad ten d ría  que ejercer un contro l es- 
tricto . Del m ism o modo que la exhortación  «jNo toquéis el 
sector privado!» está to ta lm en te  ju stificada, tam bién  existe la 
necesidad de exigir que el sec to r esta ta l sea contro lado  con 
m anó du ra .

Esta idea  es d iam etra lm en te  opuesta  a la p rác tica  h ab i­
tual, por ejem plo, a la restricc ión  bu ro crá tica  del sector p riv a ­
do y a la liberalizáción  del sec to r esta ta l. Mi parecer es ta m ­
bién co n tra rio  al de num erosos econom istas y politicos que en 
sus proposiciones y p la ta fo rm as han  abogado repe tidam ente  
po r la continuación , e inc luso  la expansion, de la po litica  ac ­
tual: qu ie ren  asegurar la libera lizác ión  sin lim ites p a ra  las 
com panías esta ta les a la vez que m an ten er cientos de re s tric ­
ciones en el secto r privado.

El segundo e igualm ente im p o rtan te  objetivo que justifica  
la restricción  de la dem an d a  del sector esta ta l es el de la ma- 
croestabilización económica. Como se esclarecerá cuando  lie-
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guem os al cap itu lo  2, la im posición estric ta  de las d iscip linas 
fiscal, m o netaria  y sa la ria l es ind ispensab le , com o tam bién  Ιο 
es la deliberación  cu idadosa  a n te r io r  a cualqu ier decision re ­
ferente a inversiones cuya ejecución conlleve la u tilización  de 
los recursos esta ta les. En el análisis  an terio r, m e he referido 
rep e tid am en te  al p ap é i dei P arlam en to . No quiero  extender- 
m e aqu í sobre lo que  debería  ser en  la H ungría  de m an an a  la 
fu tu ra  re láción  de trab a jo  entre el P arlam en to  húngaro  y la 
bu ro cracia  que e lab o ra  los planes económ icos p a ra  el sector 
esta ta l. P ara  d a r fo rm a  a estos con tactos, h ab rá  que conside- 
ra r  las experiencias acum uladas b a jo  la m onolitica estru c tu ra  
de la econom ía p lan ificad a  en la re lác ión  entre  los cuerpos po ­
liticos d irigen tes y las instituciones económ icas de m enor n i­
vei (procesos de regateo , distorsión inform ativa).

A sim ism o tend rem os que sopesar los pros y los con tras de 
las experiencias de las dem ocracias p a rlam en ta rias  desarro- 
lladas, p o r ejem plo, en la reláción de traba jo  en tre  el P a rla ­
m ento  y la b u ro c rac ia  estatal en estos paises. A su vez, debe- 
m os reconocer que n inguna dem ocracia  p a rlam en ta ria  se ha 
en fren tado  jam ás con un  sector e s ta ta l tan  vasto com o lo h a rá  
el fu tu ro  P arlam en to  de H ungría. Si no querem os que las deci­
siones de nuestro  fu tu ro  Parlam ento  sean un sim ple sello es- 
tam p ad o  en las m ociones de la bu rocracia , y si querem os evi- 
ta r  la para lizac ión  del sector esta ta l con in term inab les deba­
tes p a rlam en tario s, no tenem os m ás opción que tra ta r  de diri- 
g ir la cooperación e n tre  el P arlam ento  y el sector esta ta l hacia  
u n a  situación  in te rm ed ia  negociable, que evite tan to  la in te r­
vención excesiva com o el liberalism o ilim itado. Es v ital que 
todas las fuerzas po liticas posean sus pequenos cuerpos de ex­
pertos, los cuales les p erm itirán  e je rce r un au tén tico  control 
sobre el sector e sta ta l sin tener que in te rfe rir innecesariam en- 
te en su activ idad  co tid iana.

Adem ás, es necesario  desa rro lla r un conjunto  de in s titu ­
ciones bajo  superv ision  p arlam en taria , y no gubernam enta l, 
instituciones que p roporcionarán  un  contrapeso  efectivo a la 
ad m in is trac ió n  e s ta ta l. Ya se ha d ad o  un  p rim er paso. Se está 
creando  un T ribunal E stata l de C uentas según el m odelo del 
de m uchas dem ocracias  p a rlam en ta rias  con el fin de supervi- 
sa r el gasto  del a p a ra to  estatal. O tra  institúción  nueva, dise- 
nada  p a ra  llevar a cab o  la p rivatizáción  de la p rop iedad  esta-
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tál, tiene m uchas p robab ilidades de ser superv isada p o r el 
P arlam en to  y sería  p ráctico  que el banco  cen tral, el Banco N á­
ciónál de H ungría , estuviera tam b ién  bajo  control pa rlam en - 
tario . No hay d u d a  de que serén  necesarias o tras  m uchas or- 
ganizaciones independien tes de la m aq u in aria  guberna- 
m ental.

No quiero  que esperem os dem asiado  dei fu tu ro  P a rlam en ­
to húngaro . S erén  necesarios un  proceso de desarro llo  o rgán i- 
co y un  largo periodo  de ap rend iza je  an tes de que los d ip u ta - 
dos y las instituc iones que respondan  ante eilos sean com pe­
ten tes en sus ta reas . Esto incluye un  papel m uy im p ortan te  de 
la p rensa  y la  op in ion  pública  en su conjunto  en el control del 
sector esta ta l, p a rticu la rm en te  d u ran te  el periodo de ap re n d i­
zaje, pero  tam b ién  posterio rm ente . Los resu ltados de las ges­
tiones de las com pan ías esta ta les  (ganancias o pérd idas) no 
deben m an tenerse  en secreto; los que en ú ltim o  térm ino  cos- 
tean  los gastos (los c iudadanos del Estado) deben m an tenerse  
inform ados.

De todo lo d icho  hasta  aho ra  acerca de los inevitables ras- 
gos burocrá ticos de la p rop iedad  esta ta l, se desprende lógica- 
m ente  que yo m ism o desconfio p ro fundam ente  de la e tiq u e ta  
de la llam ad a  «reform a de la p rop iedad»  que asigna la p ro p ie ­
dad  esta ta l a o tra  institúción  o com pan ia  esta ta l de varias for­
m as legales (por ejem plo, tran sfirien d o  acciones), en lu g ar de 
co locarla  en m anos realm ente  privadas, que se lleva a cabo  
ac tua lm en te  en H ungría  con inadm isib le  ap resu ram ien to . De 
la m ism a m an era , recelo del «m ercado esta ta l de capitales» , 
al que considero  uno  de los absu rd o s m ás grotescos de todo  el 
proceso húngaro  de reform a. Las pasadas décadas estuv ieron  
p lagadas de seudorreform as; lo que experim entam os es la úl- 
tim a  o leada de este tipo  de fingim ientos, de cam bios ilusorios. 
H em os visto que hay una o rgan izáción  con au to ridad  p a ra  
g a sta r el d inero  del Estado, y que lo hace de m anera  irresp o n ­
sable. La llam ad a  solución funciona del siguiente m odo: en- 
tregam os los derechos de p ro p ied ad  que posee esta o rg an izá ­
ción esta ta l, a o tra , la cual, a  su vez, con tinúa  gastando el d i­
nero  de m an era  igualm ente  irresponsab le .

Los cam bios an te  los que tengő m is dudás son num erosos. 
A uno de eilos, la  je rg a  económ ica húngara  lo denom ina «pro­
p iedad  cruzada» . En este esquem a, una o m ás com panías es-
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ta ta le s  se convierten  en co p rop ie tarias  de o tra  co m p an ía  esta- 
ta l. Un cam bio  m ás profundo es el en tre lazam ien to  de los 
bancos com erciales esta ta les y de c iertas  o tras com pan ías esta- 
ta les. El banco adqu iere  p a rte  de las acciones de la com pan ía  
e s ta ta l, o, al revés, la com panía  esta ta l se convierte en accionis- 
ta  del banco  esta ta l. Y una te rcera  form a es algo llam ad o  «pro- 
p ied ad  institúciónál» , esquem a en el que una com pan ía  esta ta l 
de seguros o un  ayun tam ien to  de a lguna  c iudad  co m p ra  las ac­
ciones de una  com pan ía  esta ta l.

E stas  form as han  sido p resen tadas, al menos parc ia lm en- 
te, y estos cam bios, en general, ganan  terreno  con g ran  rapi- 
dez. Algunos estudios que fo rm án  p a rte  de la b ib liográfia  hún- 
g a ra  de la reform a han p ropugnado  estos cam bios d u ran te  
la rgo  tiem po, y hay otros que todav ia  insisten en ex tenderlos 
m ás am p liam en te .22 Pero independien tem ente  de lo fuerte  que 
sea e sta  corrien te , tan to  en el nivel de las ideas y en el debate  
in te lectua l, com o en la p rác tica  real, estoy decidido a  decla- 
ra rm e  en con tra . Me a treveria  a decir que no soy el ún ico  de 
p o r aq u í que está  h a rto  de esta  p rác tica  de la sim ulación . Ya 
hem os tra tad o  de s im u la r un  núm ero  bastan te  e levado de co- 
sas. La com pan ía  esta ta l s im ula  com portarse  de acu e rd o  con 
la m axim ización  de las ren tas  de la com panía. La p o litica  in­
d u s tria l bu rocrá tica , regulando la expansion o la co n tra tac ió n  
de v a rias  ram as de la producción, sim u la  el papéi de la com- 
petic ión . La O ficina de Control de Precios sim ula el m ercado  
en cu an to  a la de term ináción  de los precios. Las adiciones 
m ás recientes a esta  lista  son las sociedades anónim as sim ula- 
das, el m ercado de cap itales s im ulado  y la Bolsa de va lo res si- 
m u lad a . En su conjunto, estos logros constituyen el Wall 
S tree t de H ungría... jtodo de plástico!

El occidental que viene aq u í p a ra  p a sa r un p a r  de sem a- 
nas, procedente, digam os, del B anco M undial o del F ondo Mo­
n e ta rio  In ternacional, puede cae r bajo  el hechizo de estas  si- 
m ulaciones; los v isitan tes del ex terio r tienden a a p re c ia r  las 
experiencias que les resu ltan  fam iliares. El occidental que pa-

22. No puedo ofrecer aquí un resumen de toda la documentación sobre esta idea y no es com- 
petencia de este libro asignar prioridades en ella. Tengő la impresión de que la influencia de M. 
Tardos fue la más importante (entre sus obras más recientes, véase 1988a y b). Véase también T. 
Sárközy (1989). Ideas similares fueron publicadas por el Comité Consultivo de Dirección Económi- 
ca (1988). Se puede hallar un resumen minucioso de los debates en Hungría sobre la reforma de la 
propiedad en el sector estatal en J. Bársony (1989) y L. Lengyel (1989, pp. 153-185).
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sea por B u d ap est se sen tirá  com placido a n te  la vision del Mc­
Donald’s, sencillam en te  p o rque  recuerda  el sabor fam ilia r del 
Big Mac. Del m ism o m odo, es un p lace r p a ra  él ver aq u í los 
bancos, las sociedades anón im as o la B olsa de valores que le 
son fam iliares. Es m uy p ro b ab le  que no se percate  de que esos 
bancos, esas sociedades anón im as y esa B olsa de valores no 
son sino ficciones. Lo que aq u i tiene lu g a r  es una especie de 
curioso juego  de «M onopoly» en el que los jugadores no son 
chiquillos sino  funcionarios adultos, que no  juegan  con d inero  
de papéi, s ino  que a rriesgan  fondos dei E stad o  reales.

S iem pre qu e  llego a este pun to  en u n a  conversación, m e 
oponen la sigu ien te  observación: «<·Ρο γ  qué no echas un a  ojea- 
da al m undo  cap ita lis ta  actual?  En él tam b ién  se pueden en- 
con trar m ontones de sociedades anónim as, en la m ayoría  de 
las cuales las acciones tam b ién  son p ro p ied ad  de o tras en tida- 
des, com pafnas de seguros, instituciones no lucrativas (por 
ejem plo, fondos de pensiones o un iversidades) o gobiernos lo­
cales.» (Y  p o r  qué, en efecto, espero yo que la proporción de 
esta form a de p ropiedad  no privada sea  m enor en H ungria  
que en los s istem as cap ita lis tas  contem poraneos?

Tengő la firm e convicción de que la h is to ria  no es com o la 
cin ta  de u n a  pelicu la, que se puede d e ten e r en cualqu ier m o­
m ento o reb o b in a rla  ad e lan te  o a tras  a  voluntad . P ropiedad  
dei Estado socia lis ta  significa despersonalización  com pleta, al 
ciento p o r c ien to , de la p rop iedad . No podem os sim plem ente 
invertir este  proceso en un  in ten to  p o r red u c ir el porcen taje  
g radua lm en te  a  95, 90, 85 p o r ciento, etc. H ay que reb o b in ar 
la pelicula p o r  com pleto y volverla a p ro y ec ta r desde el p r in ­
cipio. F ijém onos m ás a ten tam en te  en los logros pasados y p re ­
sentes del m u n d o  cap ita lis ta . Ya hem os tra ta d o  este terna en 
el análisis de l sector p riv ad o  en la H u n g ria  actual. Retom e- 
mos el hilo  con  un  breve perfii de la d in ám ica  del desarro llo  
cap ita lista  a  lo largo de los siglos.

Los p rim ero s  m otores del desarro llo  cap ita lis ta  en todos 
los paises son los em presarios indiv iduales; se ira ta  de ind iv i­
duos de poca  m onta, los m ás inteligentes y afortunados, que, 
bien ráp id am en te , bien a lo largo de generaciones, acum ulan  
capital. E sto  es cierto  en cu an to  a la h is to ria  de la m ayoría  de 
las grandes com pafnas cap ita lis tas  ind iv idua les en paises con­
cretos. Los em presario s e n tra n  y salen; a lgunos sobreviven y
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o tro s se hunden. E stán  los que se quedan a tascados en el nivel 
de las tiendas pobres o m odestas, las fábricas de tam an o  m e­
dio, y tam b ién  aquellos cuyas em presas crecen hasta  conver- 
tirse  en com pan ías descom unales. M ientras tan to , la adquisi- 
c ión de cap ita l m ás im personal prosigue de form a con tinua; 
este cap ita l pertenece a gente que coloca sus ahorros en depo­
sitos bancarios o acciones. Con la am pliación de la segu ridad  
de la  p rop iedad , el desarro llo  de una in fraestru c tu ra  legal 
acorde, y las norm as éticas de ju s ta  dirección económ ica ga- 
n ando  terreno , cabe esperar u n a  expansion p a ra le la  de varias  
fo rm as de inversion no p riv ad as. N aturalm ente, este proceso 
tam b ién  im plica  que el E stado  actúe  como garan te  de opera- 
ciones com erciales seguras.

C onsiderando todo esto, m uch as  de estas form as de inver­
sion institúc iónál están  resp ald ad as, en ú ltim o  análisis , por 
un  in terés de los p rop ie tarios particu la res  definitivos. E ste  in ­
te res  ejerce p resión  en el com portam ien to  de la inversion de 
instituc iones no lucrativas. T am poco hay una institúc ión  real- 
m en te  poderosa (por ejem plo, u n a  universidad o un a  funda- 
ción) en segundo plano, que ten g a  sus propias trad ic iones y su 
p rop io  órgano de au tén tico  autogobierno . Desde luego, esta 
in stitúc ión  a c tu a rá  con m ano firm e para  asegu rar que sus in ­
versiones den resu ltado , tan to  m ás puesto que tam b ién  es fi- 
n an c ie ram en te  au tónom a y que no puede co n ta r con el patro - 
n a to  p a te rn a lis ta  del Estado. La proporción de inversiones no 
p riv ad as  crecerá  así en función de este proceso.

Pero aq u í h ab ría  que a n a d ir  dós com entarios e lim inato - 
rios. El p rim ero  es que si la em p resa  es realm ente  nueva, sólo 
ra ra  vez se tra ta  de una inversion  no privada. La m ayoria  de 
los p roductos nuevos im p o rtan te s  de los ú ltim os c incuen ta  
anos fueron respaldados por em presarios indiv iduales identi- 
ficables que financiaron  el p roceso  com pleto de su p rop io  bol- 
sillo. Las únicas excepciones destacab les fueron las innovacio- 
nes que estaban  in tim am en te  re lacionadas con el desarro llo  
m ilita r  y con am plios proyectos in fraestructurales. Parece lo­
gico esp e ra r que el gobierno cen tra l reúna el cap ita l necesario  
p a ra  la construcción  de un nuevo aeródrom o, y que en el p ro ­
ceso coopere con las au to rid ad es  locales. Pero esto seria  un a  
excepción a la regia que se sigue norm alm ente  cuando  se pre- 
sen ta  algo verdaderam en te  nuevo. El curso hab itua l de los
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acontecim ientos es el siguiente: los p ioneros ob tienen  un con­
siderable beneficio con el nuevo p ro d u c to  en la nueva ram a 
industria l o el nuevo m ercado , pero tam b ién  son los que de- 
ben p ag ar si la  em presa  fracasa. El c ap ita l del in ic iador suele 
ser redondeado  por inversores p rivados exteriores, básica- 
m ente aquellos que están  dispuestos a a rriesgarse  con la espe- 
ranza de u n  beneficio excepcionalm ente  elevado.23

El segundo com en tario  e lim ina to rio  es en rea lidad  una 
pregunta: <-Por qué deb ería  ser una gu ía  p a ra  H ungría  el g ra ­
do de despersonalización  de la p ro p ied ad  en el capitalism o 
contem poráneo?

Soy p lenam en te  consciente de que las sociedades anóni- 
m as ju eg an  un  im p o rtan te  papéi en los países cap italistas 
contem poráneos m ás desarro llados, y de que, com o mucho, 
hay un v incu lo  ind irecto  en tre  los m illones de accionistas en 
operaciones em p resaria les  y el contro l de las com panías. Uti- 
lizando la fam osa d ico tom ía  de Albert H irschm an, el pequeno 
accionista expresa su decepción m ás con la «salida», por 
ejem plo, lib rándose  de las acciones que ya no le interesan, que 
con la «voz», po r ejem plo, influyendo d irec tam en te  sobre el 
d irector de la com panía. M uchos p ro p ie ta rio s  privados no de­
ciden d irec tam en te  sobre su cartera  de inversiones, sino que 
utilizan los servicios de agencias in te rm ed ia rias . En una eco- 
nom ía c ap ita lis ta  m oderna , m iles o cien tos de m iles de com ­
panías de seguros y de fondos de pensiones poseen una canti- 
dad considerab le  de acciones en g randes em presas. El «pe- 
queno» p ro p ie ta rio  p riv ad o  está lejos de negociar en W all 
Street. Su d inero  es u n a  apuesta; la ren tab ilid ad  de las em pre­
sas afectará  en ú ltim o té rm in o  a su riqueza  personal y a su 
bienestar, pero  esta re láción  se estab lece a través de vínculos 
largos e indirectos, y h a s ta  cierto  p u n to  se ha despersonaliza- 
do. Sin em bargo , a p e sa r de estos hechos tan  bien conocidos, 
ac tualm en te  H ungría  no tiene que im ita r  a los E stados Unidos 
o el Japón  con tem poráneos. Si, por ejem plo, la proporción de 
la p rop iedad  institúc ióná l es del 42 p o r cien to  en Japón y del 
37 por c ien to  en los E stados Unidos (na tu ra lm en te , se tra ta  de 
cifras ficticias), ^tenem os que seguir rea lm en te  el patron de 
este 37 al 42 po r ciento?

23. En Estados Unidos y otros países industriales desarrollados se han formado instituciones 
financieras especiales para financiar este tipo de «capital con riesgo».
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En O ccidente, la despersonalización  de la prop iedad  tam - 
bién se c ritica , y a mi ju ic io  estas c riticas son a m enudo acer- 
tadas. Irón icam ente , los gérm enes del socialism o ya están  p re ­
sentes en  el cap italism o actua l. M uchos creen  que la p ro p ie ­
dad  ha  deven ido  excesivam ente im personal en la in d u stria  de 
los seguros, los servicios san itario s y la ban ca . En los E stados 
U nidos podem os ap recia r hoy un clásico  ejem plo de re la ja- 
m ien to  de las restricciones p resu p u esta rias, especialm ente en 
la esfera de las en tidades de ahorro  y c réd ito  que se especiali- 
zan en fin an c ia r proyectos de construcción  de viviendas. M u­
chas de estas  asociaciones ya han  idő a la  bancarro ta, en  m u ­
chos casos p o rque  han abusado  de la confianza de los deposi- 
tan tes  y h a n  acordado créd itos en masse a con tra tis tas  que 
han  d em o strad o  ser deudores poco fiables.

El p a tro n  es dem asiado  fam ilia r p a ra  u n  econom ista hún- 
garo. A hora es el tu rno  del E stado  de m eterse  la m anó en  el 
bolsillo  y re sca ta r  estas asociaciones. Si el Estado fracasa  en 
esta  em presa , los depositan tes desencadenarán  una g ran  de­
m an d a  en  estas  unidades y esto, a su vez, puede desem bocar 
en u n a  g rave crisis financiera  sim ilar a la  recesión de 1929. 
Pero <-es éste  realm ente  un  ejem plo a segu ir por nosotros? 
jDesde luego que no! M uchos econom istas am ericanos creen  
que d eb erían  ap licarse  restricciones m ucho  m ás duras a estas 
asociaciones desde el p rinc ip io  y las condiciones de las garan- 
tias del E stad o  deberían  defin irse m ejor. Un pais com o H un- 
g ria  tiene  que  ten er especial cu idado en no  seguir un p a tro n  
asi, ya que en  este pais la confianza in q ueb ran tab le  en el p a ­
péi p a te rn a lis ta  del Estado ha  echado p ro fundas raices d u ra n ­
te las p a sa d a s  décadas.

V olvam os ah o ra  brevem ente al sa la rio  de los d irectores de 
las co m p an ias  estatales. Considero al d ire c to r de éxito de una  
com pan ia  e sta ta l como un funcionario  a ltam en te  estim ado , 
cuyo p restig io  no es m enor que el de un em bajador, un a lca lde  
o un general. Pero no hay que confundirse: no es un hom bre  
de negocios. Si realiza  bien su trabajo , debe  ganar un buen  
sueldo. S in em bargo, no se deberia  p e rm itir  que su sa la rio  al- 
can zara  c ifras astronóm icas. D esapruebo esto  no sólo porque  
el pais se en fren ta  ac tualm en te  con g randes dificultades. Si el 
pais fuera  rico, un d irecto r dei sector e s ta ta l seguiria siendo 
un func ionario  que perc ib iria  su sueldo dei presupuesto  esta-
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ta l y no una  persona au to rizad a  p a ra  m anejar el d in e ro  de 
p a rticu la res . Es ta rea  de los d ip u tad o s  parlam en tario s  fijar 
los salarios del p rim er m in istro  y los generales; el m ism o 
cuerp o  deberia  fijar, adem ás, el tope p a ra  los sala rio s de los 
d irec to res de las com panias esta ta les.

Como com enté antes, la  descen tralización  p a rc ia l que 
H u n g ría  ha llevado a cabo com o p a rte  dei proceso de reform a 
h a  p roducido  el desarro llo  de c ie rtas  cualidades en los d irec­
to res de las com pan ias estatales, que se aproxim an a la s  de los 
au tén ticos hom bres de negocios. Es razonab le  esp e ra r que es- 
to s logros se m anifiesten  igualm en te  en  sus incentivos finan- 
cieros y m orales. M ientras que nád ié  en  su sano ju ic io  propon- 
d r ía  p ag ar a un  abogado u n a  p rim a  en  proporción a l núm ero  
to ta l de anos que los convictos p asan  en prisión, p o d ría  estar 
m uy  justificado  ofrecer la esperanza  de prim as, ad em ás de los 
sala rio s fijos, a los d irectores de com pan ias estatales. Pero la 
p roporción  de estos ex tras debería  se r m oderada. E n  m edio  de 
los a rb itra rio s  y d istorsionados s istem as fiscales y de precios 
de la actual H ungría , la definíción económ ica de «beneficio» 
sigue siendo la m anzana de la d isco rd ia . Desde un  p u n to  de 
v ista  económ ico, resu lta  in ju stificab le  u tilizar fó rm u las de 
n in g u n a  especie p a ra  v incu lar la p rim a  que hay que p a g a r al 
d irec to r de la com pan ía  esta ta l con el llam ado beneficio  de la 
m ism a.

C uando propongo que el fu tu ro  P arlam en to  de H u n g ría  fije 
los lim ites m áxim os de los sa larios de los d irecto res de las 
com pan ias esta ta les, no considero  necesario  ap licar m edidas 
sim ila res  a los d irectores co n tra tad o s  por com pan ias priva- 
das. Si el p ro p ie ta rio  de una  co m p an ía  privada q u ie re  pag ar 
un  m iiión de forin tos anuales de su p rop io  bolsillo a cualquie- 
ra  de sus em pleados, debe ser fibre de hacerlo; él s a b rá  si vale 
o no la pena. Pero nádié tiene derecho  a sacar una can tid ad  de 
d inero  en salarios, fijada de form a a rb itra ria , de la ca ja  de la 
com pan ía  o h ace r que esta  sum a sea ap robada  po r a lg u n a  au- 
to rid ad  ad m in is tra tiv a , si el d inero  procede del p resupuesto  
esta ta l.

P erm ítanm e ofrecer un  ejem plo  revelador. A ctualm ente 
tiene  lugar un  debate  sobre si H u n g ría  debería com prom eter- 
se a  ser la sede de la Expo M undial 1995. Este tém a  está  pro­
g ram ad ó  p a ra  su tra tam ien to  p a rlam en tario , de m odo  que los
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d ip u tad o s  v o ta rán  un a  m oción p resen tada  po r el gobierno  o 
uno de sus subsid iarios. Yo propongo lo siguiente.

Los funcionarios del gobierno, m iem bros del com ité y co- 
m isionado  m in iste ria les  que asum en la responsab ilidad  de la 
m oción  deberían  ofrecer com o hipoteca sus propios bienes 
personales: sus p isos en condom inio, viviendas p a rticu la res , 
segundas v iviendas, coches u objetos de arte . Un apénd ice  de 
la m oción  debería  inc lu ir un  inven tario  com pleto  de estos b ie­
nes. Las personas im plicadas deberían  ser libres de determ i- 
n a r la  p a rte  de su p a trim o n io  p rivado  que quieren  d e ja r fuera 
de las deudas h ipo tecarias , pero  tam bién  ha de q u ed ar claro  
que los bienes que  se graven con hipotecas tienen que ser de 
g ran  estim a  p a ra  ellos. N atu ra lm en te , el va lo r de estos bienes 
sólo c u b rirá  una fracción de los costes de inversion esperados. 
Pero, au n  así, estas  h ipotecas deberían  rep resen ta r u n a  parte  
considerab le  de la  riqueza m ateria l to ta l de esas personas 
acu m u lad a  con el trab a jo  de toda  su vida.

El an tep royecto  de la Expo M undial debería  o frecer la 
perspec tiva  de u n a  generosa p rim a  p ara  los au tores de la m o­
ción, a condición de que el acontecim iento  constituya el éxito 
p rom etido . El m ism o  an teproyecto  debería  g a ran tiza r la eje- 
cución com pleta de las h ipotecas en el caso de que la exposi- 
ción fuese un fracaso.

E n  m i opinion, estas condiciones expresarian  con la m ayor 
c la rid ad  ante los au to res  dei an teproyecto  lo que significa co- 
rre r  u n  riesgo que p o d ría  a fec ta r a  su bolsillo. Si en estas cir- 
cun stan c ias  o p ta ra n  po r rech azar la p ropuesta  en tera, na tu - 
ra lm en te , e sta rían  en  su derecho a hacerlo.

Q ue no haya m alen tend idos. No estoy recom endando  que 
el gob ierno  de cu a lq u ie r país siga un proced im ien to  asi con 
cu a lq u ie r an tep royecto  de ley. Lo estoy sugiriendo m edio  en 
b rom a p a ra  ilu s tra r  un  pun to  crucial. Los c iudadanos húnga- 
ros se sienten fru strad o s porque, du ran te  cu aren ta  anos, la 
torna de decisiones sobre m iles de m illones de forintos y sobre 
proyectos g igantescos, efectuada de un plum azo, se ha conver- 
tido  en u n a  cosa to ta lm en te  norm al p a ra  los funcionarios dei 
p a rtid o  y dei E stado . Si los proyectos son fructiferos, perfecto; 
si no es asi, es lam en tab le . Los propios funcionarios jam ás  
p e rd e rán  un solo penique. Este ejem plo extrem o p re tende  
tam b ién  m o stra r que, al fin y al cabo, hay que estab lecer un
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vinculo e n tre  el bolsillo de la  persona que  decide y las decisio­
nes económ icas que torna.

Cambio en la proporción de los dos sectores: 
el proceso de privatizáción

C onsidero deseable un  increm ento  en la proporción  del 
sector p riv ad o  con la m ayor rap idez  posible, hasta  un  punto  
en el que este  sector aporte  la m ayor p a rte  del Producto  In te­
rio r B ru to  del pais. Sin em bargo, esto  solo puede lograrse a 
través de u n  proceso o rgán ico  de desarro llo  y un cam bio  so­
cial. E ste proceso  no es un  logro recien te , sino que ya lleva 
a rra s trán d o se  una  o dos décadas. La ta re a  consiste ahora  en 
acelerarlo  m ed ian te  la ap licación  de u n  cierto  núm ero  de me- 
didas p rác ticas .

No m e convence com pletam en te  el eslogan de la «repriva­
tizáción». M argaret T ha tcher ten ia  m otivos p a ra  e jecu ta r su 
politica b a jo  ta l eslogan en G ran B retana , donde el sector p r i­
vado h ab ia  sobrevivido al periodo de nacionalización . Aún 
más, en G ran  B retana hay cap ita l nációnál suficiente para  
com prar to d o  el sector esta ta l y a precios de m ercado  justos 
(aunque debo  an ad ir que la rep riva tizác ión  tam b ién  se en- 
frenta con serias  d ificu ltades en ese pais).

V eam os cuáles son los objetivos que razonab lem ente  se 
pueden a lca n z a r en H ungría  y cuáles son los puntos que consi­
dero perjud ic ia les . Exam inem os en p rim er lugar estos úl- 
timos.

La p ro p ied ad  esta ta l no debe m algasta rse  d istribuyéndola  
a todo el m u n d o  y s im plem ente  po r consideración . Por ejem- 
plo, no e s tá  en  absoluto  justificado  vender ap artam en to s  de 
p rop iedad  e sta ta l a a rren d a ta rio s  a un  p rec io  que no es sino una 
fracción del precio  real de m ercado. P a ra  em peorar las cosas, 
el co m p rad o r sólo tiene que depositar u n a  parte  insignificante 
dei precio  de com pra en efectivo. Un an tiguo a rren d a ta rio  
puede asi o b ten er un ap artam en to  de cien  m etros cuadrados 
en B uda, en  el b a rrio  m ás caro  de la c ap ita l húngara , pagando 
en efectivo m enos del equ ivalen te  dei precio  real de m ercado 
de un m e tro  cuad rado  dei ap artam en to . Esto es p u ra  necedad, 
sobre todo  en  vista del hecho de que el m ism o a rren d a ta rio  ha
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estado  subvencionado p o r el E stado  du ran te  décadas m ed ian ­
te a lqu ileres sum am ente  bajos.

Mi conocim iento  factual en cu an to  al núm ero  de acciones 
que los p a rticu la res  ob tienen  en el curso  de la ac tu a l con tra ta- 
ción p a ra  tran sfo rm ar las com pafiías estatales en sociedades 
anón im as es incom pleto, y tam poco  estoy fam iliarizado  con 
las actuales cotizaciones que se ofrecen a los d irecto res y a 
o tros em pleados de las com pafiías. Un derecho de p rio rid ad  
lim itado  y u n  descuento  d e term inado  parecen justificados 
h asta  c ierto  pun to . Pero seria  de u n a  com pleta te rquedad  per- 
m itir  que a lgu ien  se conv irtie ra  en accionista  por cu a tro  cuar- 
tos, sea un  d irecto r, sea un  sim ple m iem bro  de la p lan tilla  de 
la com pafiía.

Se ha p ropuesto  que el p a trim o n io  del Estado se d istribu - 
yera  en tre  la gente com o si se tra ta ra  de una cuestión de dere­
cho civil. E ste  esquem a p e rm itir ía  que todos los c iudadanos 
rec ib ieran  u n a  ínfim a p a rte  de cap ita l, que podrían  invertir o 
vender con to d a  libertad . E sta  p ro p u esta  es e rrad a . Me da la 
im presión  de que Pápá E stado  ha pasado  de largo  sin previo 
aviso y nos h a  dejado, a sus hijos huérfanos, d is trib u ir  el p a ­
trim on io  eq u ita tivam en te . Pero el E stado  está vivo y colean- 
do. Su a p a ra to  está obligado a m an e ja r cu idadosam ente  el p a ­
trim on io  que se le confió hasta  que aparezca  un nuevo propie- 
ta rio  que p u ed a  g a ran tiza r una custod ia  más segura y eficaz. 
La cuestión no  consiste en d is trib u ir  la propiedad, sino en co- 
locarla  en m anos de un  p ro p ie ta rio  verdaderam ente  m ejor. 
U na condición  previa es que la au tén tica  m otiváción em presa- 
ria l p rivada  gane te rreno  y predom ine.

C entrem os nuestra  a tención  en m is propuestas positivas.
1. Se d eb ería  conceder a los m iem bros del secto r p rivado  

u n a  o p o rtu n id ad  p ara  co m p ra r el pa trim on io  del sector esta- 
ta l en p a rtes  convenientem ente  separadas. La fam ilia  debería  
ser libre de a d q u irir  b ienes inm uebles de p rop iedad  esta ta l 
(ap a rtam en to s  o incluso bloques de apartam en tos, terrenos, 
tiendas, etc.). Los em presarios p rivados deberían  tener dere­
cho a a d q u ir ir  em presas estatales. O bviam ente, sería  m uy 
poco rea lis ta  co n ta r con que, en la ac tu a l H ungría, los inverso- 
res p rivados com pren  enorm es com pafiías estatales. Pero de­
b erían  ten er op o rtu n id ad  de co m p ra r pequefias com pafiías. 
E sto  podría  facilitarse  fraccionando  las enorm es em presas
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h ú n g aras  que reúnen , en form a artificia l, va rias  un idades de 
m enor tam ano . Asi, las un idades m enores p o d rían  venderse a 
em presario s p rivados. EI p rin c ip io  de «doble o nada» jam ás  
debe ap licarse  en este caso. Es factib le  desglosar un m asto- 
donte inflado a rtific ia lm en te  en diez un idades m ás pequenas 
y saneadas, vender, digam os, c inco  de estas un idades y con- 
serv ar el resto  ba jo  la dirección esta ta l.

Este proceso de traspaso  de p ro p ied ad  e s ta ta l a m anos pri- 
vadas no debería  conducir de n in g ú n  m odo al desm antela- 
m ien to  b ru ta l de un idades g ran d es  e indivisibles. La ac tu a l 
econom ía h ú n g ara  se encuen tra  excesivam ente concentrada, 
inclusive en com paración  con la ta sa  de concentración  de los 
países in d u stria lm en te  desarro llados. Hay innum erab les opor- 
tun id ad es  de c re a r pequenas un idades, pero  no hay n inguna 
necesidad  de a c tu a r  con p rec ip itación . En este contexto es in ­
d ispensab le  a n a liz a r  m inuciosam ente  la estru c tu ra  de con­
cen trac ión  de las au tén ticas econom ías de m ercado, en las que 
la c o m p e ten d a  es el resu ltado  de un a  especie de selección n a ­
tu ra l. E n  estas econom ías, las g randes, pequenas y m edianas 
em presas, y h asta  la gente o cu p ad a  en la in d u stria  nációnál, 
coexisten y cooperan . H ungría  necesita  em presas de todas 
esas dim ensiones.

S eria  m uy poco inteligente em p lear m étodos uniform es al 
m argen  de la ra m a  de la econom ía o del tam an o  de la com pa- 
m a en cuestión. H ay que u tiliz a r p roced im ien tos diferentes en 
el caso  de una  com pan ia  g igante, en el de u n a  tienda de co­
m estib les de p ro p iedad  esta ta l o en  el de un  pequeno ta lle r de 
rep arac ió n  de autom óviles. Lo m ism o se ap lica  al escoger en- 
tre  todas las fo rm as de p riva tizác ión  consideradas m ás ade- 
lante, en los pu n to s  2 al 8. En com paración , es sencillo trans- 
fe rir pequenas un idades de p ro p ied ad  esta ta l a m anos de un  
ind iv iduo  o g rupo  de individuos. C uanto m ayor es la u n id ad  
de que se tra ta , m ás necesarias son o tras  form as legales. 
(Veanse los com entarios sobre las sociedades anónim as en el 
p u n to  9.)

2. Independ ien tem ente  de su  tam ano, la p ropiedad  e s ta ­
ta l que se vende a u n  p a rticu la r debería  c am b ia r de m anos a 
un  p rec io  de m ercado  real. Por lo general, la  p rop iedad  debe­
ría  su b asta rse  y siem pre se d eb ería  in fo rm ar a los com prado- 
res po tenciales de esta  venta púb lica . Dado que en m uchos ca-
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sos carecem os de g a ran tías  de que la in stitúc ión  esta ta l, que 
ac tú a  com o vendedor nom inal, esté rea lm en te  in te resada  en 
fija r un  p rec io  de venta rea lis ta  (acep tab lem ente  alto), sería  
ú til co m p ro m ete r a d iferentes cuerpos en  la determ ináción  
dei precio  a  so licitar. En ciertos tipos de ven ta , el precio a  soli- 
c ita r es fácil de fijar; en el m ercado de la vivienda, p o r ejem - 
plo, el nivel de precios del m ercado p riv ad o  ofrece un  pun to  
de p a rtid a  b astan te  adecuado. N atu ra lm en te , cuando se tra ta  
de la v en ta  de com panías de producción, la tarea  es m ás a r­
dua. Aquí se podría  em pezar p regun tando  cuán to  ten d ría  que 
in v e rtir el em presario  p rivado  de su p ro p io  dinero p a ra  esta- 
b lecer u n a  u n id ad  de producción  s im ila r a  la que se ofrece.

3. H ay que estab lecer u n a  estru c tu ra  de crédito  re la tiv a  a 
la ven ta  de p rop iedades esta ta les  a p a rticu la res . El e jem plo  si- 
guiente, que perfila  una  e stru c tu ra  posib le p a ra  tales opera- 
ciones financieras, p re tende ilu s tra r el tém a y de n ingún  
m odo d eb ería  con tem plarse  com o una p ro p u esta  ya pu lida .

Un p a rtic u la r  o un grupo  de p a rticu la res  desea ad q u irir  
una  p ro p ied ad  esta ta l va lo rada  en veinte m illones de forin tos 
(de acuerdo  con lo dicho en el punto  2, suponem os que se tra ta  
dei precio  rea l sin n inguna reducción). El com prador po ten ­
ciál está  ob ligado  a rea liza r un  pago in ic ia l de cinco m illones 
de forin tos al vendedor y ten d rá  que a b o n a r en plazos iguales 
los quince m illones de forintos restantes, m ás los intereses, en 
un periodo  no superio r a cinco anos. La p rop iedad  esta ta l de 
veinte m illones se convierte en p rop iedad  p riv ad a  en el preci- 
so m om ento  de esta transacción , pero sigue gravada con una 
h ipoteca p o r el valor de la deuda.

E sta  h ipo teca  debe ser d u ra . Si el nuevo prop ie tario  p riv a ­
do no logra  rea liza r el pago aplazado a su deb ido  tiem po, per- 
derá  un a  p a rte  proporcional de su inversion original (después 
de los p roced im ien tos legales necesarios) y la p rop iedad  re- 
vertirá  al cuerp o  esta ta l que tram itó  la e s tru c tu ra  de crédito .

La clave de este ejem plo no reside en las proporciones nu- 
m éricas de la form a o rgan izativa  (por ejem plo, no hace al 
caso n o m b ra r  aqu í la fuente del p réstam o h ipotecario  o la ins­
titúción  d estin ad a  a im poner el cum plim ien to  del con tra to  de 
crédito). Mi objetivo es m ás bien ilu s tra r dos im portan tes re­
quisitos de la po litica  económ ica. En p rim e r lugar, que el li­
m ité m áx im o de ventas a particu la res no viene determ inado
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p o r el to tal ac tu a l de p a trim o n io  p rivado . Si el secto r p rivado  
posee actu a lm en te  eien u n idades de cap ita l para  g a s ta r  en la 
com pra  de p rop iedades esta ta les, p o d rá  com prar el v a lo r de 
varios cientos de un idades esta ta les, con la diferencia cub ierta  
m ed ian te  un  crédito . De m odo que en lo que respecta  a  este 
p rob lem a, es posible ace le ra r m arcadam en te  el p roceso  de 
transferencia  de la p rop iedad  esta ta l a  m anos p rivadas. En se- 
gundo lugar, este créd ito  debe esta r garan tizado  p o r personas 
de carne y hueso, en lu g ar de d is trib u irlo  a través de un  mer- 
cado  de valores in tangib le . E sta  persona de carne y hueso  de- 
be ría  tener derecho a un  créd ito  de envergadura, pe ro  cuando 
in cu rrie ra  en un  im pago, debería  en fren tarse  a la p é rd id a  to­
ta l inclusive de su cap ita l in icial.

4. La p rác tica  de ceder en leasing los bienes esta ta les  a 
p a rticu la res  ya está b a s tan te  ex tend ida  en H ungria . Esta 
p rác tica  es defin itivam ente  necesaria. S in  em bargo, hay  dos 
tipos de e rro r que conviene evitar. Uno de ellos se com ete 
cuando  la com pan ia  esta ta l, que ac tú a  com o a rren d ad o r, es 
am biciosa y exige una  ren ta  irrac ionalm en te  e levada. Esto 
solo puede in c ita r al a rre n d a ta rio  a exp lo ta r sin p ied ad  la p ro­
p iedad  del Estado; la ex p rim irá  todo lo que pueda y luego se- 
gu irá  su cam ino. El o tro  e rro r se com ete cuando el a rren d ad o r 
desp ilfarra  la p rop iedad  esta ta l, fijando  una ren ta  g ra tu ita- 
m ente baja. En resum en, las ren tas  tienen  que ser rac ionales y 
realistas.

El s istem a de a rren d am ien to  tam b ién  puede se rv ir p a ra  la 
transic ión  a las ventas. Por u n a  parte , el a rren d a ta rio  puede 
a d q u irir  experiencia y h ab ilid ad  p a ra  decid ir si vale  la pena 
co m p rar el b ien  esta ta l en cuestión. Por la otra, el p ro p ie ta rio  
esta ta l puede descub rir un  precio a so lic itar rea lista . H ay for­
m ulas b ien conocidas p a ra  convertir las rentas en v a lo r cap i­
tal ex trao rd inario .

5. Parte  del p a trim o n io  del E stado  húngaro pued e  ven- 
derse a p rop ie ta rio s ex tran jeros, pero  sólo hasta  u n  punto  
com patib le  con los in tereses de la náción . N inguna d ificu ltad  
económ ica puede ju s tifica r la venta a  la baja dei p a trim o n io  
nációnál.

C onsiderem os los in tereses del c ap ita l ex tran jero : éste acu- 
de a H ungría  no por consideración , sino  p rinc ipa lm en te  para  
ob tener un  beneficio. H ay o tra  serie de m otivaciones que tam -
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bién  pueden desem p en ar un  papéi. Por ejem plo, el c ap ita l ex- 
tran je ro  puede co n sid e ra r a H ungría com o una cabeza de pla- 
ya y un te rreno  de en trenam ien to  in ic ia l para  co n q u is ta r el 
m ercado  de E uropa del Este. En cu a lq u ie r caso, e stá  com- 
p rensib lem en te  gu iado  p o r sus p ropios intereses y carecería  
de sentido p a ra liz a r  este proceso a cau sa  de preju icios m ora­
les o ideológicos.

La cuestión es la siguiente: cuando el cap ital ex tran je ro  ha 
ob ten ido  un beneficio de H ungría, ^queda a lgo p a ra  nuestro  
pais? No hay n inguna respuesta  positiva  o negativa un iversa l­
m ente  válida a esta  p regun ta , ya que cad a  caso está  determ i- 
nado  por las condiciones concretas de la operáción. S eria  una 
necedad tra ta r  de a tra e r  capital ex tran je ro  sin fija r n inguna 
condición: «Por favor, sea lo bastan te  bueno  como p a ra  venir 
y co m p ra r el p a trim o n io  estatal de H ungría.»  En p rim er lu- 
gar, H ungría  podria  beneficiarse si el p recio  de venta fuese ra- 
zonable .24 Además, H ungría  podria sa lir  ganando si el capital 
ex tran jero  tra jese  equ ipam ien to  y experiencia  de d irección , de 
gestión y técnica m odernas. Cuando la com pania  está  d irig ida 
p o r p rop ie tarios ex tran jeros, suele se r posible in tro d u c ir un 
a lto  grado de o rgan izáción  y d iscip lina. E jem plos com o éste 
son a m enudo suficientes p a ra  ejercer u n a  in flu en d a  positiva.

N atu ra lm en te , tam b ién  es necesario  considerar los posi- 
bles efectos dei cap ita l ex tran jero  sobre  el em pleo, que po- 
d ria n  m uy bien re su lta r  beneficiosos. S in  em bargo, tam poco 
es posible ju s tifica r la transacción  sobre la sola base de este 
c rite rio . No debem os vender la p ro p iedad  estatal h ú n g a ra  a 
p rop ie ta rio s ex tran jeros a n ingún precio , s im plem ente  para  
p reserv ar los em pleos húngaros que hay  en juego. La politica 
de em pleo dispone de num erosos instrum entos, y hay  que de-

24. Los periódicos informaron de la compra por una compania británica de la mayoría de las 
acciones de la fábrica de vehiculos Ganz de Hungría. Los británicos pagaron dos millones de libras 
esterlinas en efectivo. Cubrirán la cantidad restante dei precio de compra, diez millones de libras, 
en sucesivos pagos aplazados.

Este pago inicial de dos millones de libras esterlinas constituye una suma astronómica. Estoy 
familiarizado con los actuales precios de los apartamentos libres de cargas del área de Boston, 
Massachusetts. Si tomamos como unidad el precio de un modesto apartamento, de buena calidad 
y de setenta metros cuadrados, encontramos que la suma pagada por los británicos en efectivo no 
compraría más que doce apartamentos de esas características. Aun cuando los bienes fisicos de la 
fábrica carecieran totalmente de valor, el nombre comercial de Ganz valdría un múltiplo del pre­
cio de compra. Este tipo de despilfarro dei patrimonio estatal húngaro es sencillamente inacep- 
table.
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te rm in a r la com binación  m ás ventajosa de los m ism os caso 
p o r caso.

Q uizá valga la pena  estab lecer un lim ité  a la proporción  de 
la p rop iedad  esta ta l hú n g ara  que puedan co m p ra r los ex tran - 
je ro s.25 Pero aun  cuando  se pongan lim ites a los ex tran jeros 
que quieren  a c a p a ra r  las prop iedades esta ta les, no se puede 
im poner cu a lq u ier restricción  de este tipo  a inversiones ex- 
tran je ra s  d irectas, po r ejem plo, en casos en  los que el cap ita l 
ex tran jero  estab lezca  un a  instalación  nueva  en H ungría , en 
g ran  parte  con recursos exteriores.

6. Con frecuencia se oye el tim ido a rgum ento  de que la 
ven ta  de bienes esta ta les  no está  destinada  a p roducir ingre- 
sos ex tra  p a ra  el presupuesto . En realidad , du ran te  los dos úl- 
tim os anos, a lgunas personas se las han  ingeniado p a ra  desa- 
c red ita r la idea de un p resupuesto  equ ilib rad o  hasta  ta l pun to  
que el ansia  po r acu m u la r ren ta s  se ha convertido  en algo ver- 
gonzoso. El p resupuesto  se d iscu tirá  con d e ta lle  en el cap itu lo  
2. B aste decir aq u i que deberiam os acep ta r el hecho de que la 
ven ta  de bienes esta ta les está  destinada a  convertirse en una 
fuente básica de ingresos p a ra  el p resupuesto  estatal. Lógica- 
m ente, de ello se desprende que no hay fo rm a de desin teresar- 
se dei precio de venta. Hay m uchos que sencillam ente  carecen  
de fuerza p a ra  estab lecer im puestos pesados sobre ingresos 
elevados. Pero los m ism os red istribu ido res no consiguen ha- 
b la r  sobre el precio  que se cobra  a los a rren d a ta rio s  cuando  
com pran  pisos dei E stado  y continúan  esquivando el te rna  de 
qu ién  tiene derecho, y a qué precio, a acciones p rivadas en el 
esquem a de la llam ad a  transform ación .

Cada transacc ión  referente  a la venta de bienes dei E stado  
a buen precio, sea a com prado res nacionales o ex tran jeros, li­
bera  a los c iudadanos húngaros de la necesidad  de co n trib u ir  
con la m ism a can tid ad  al tesoro, sea m ed ian te  im puestos, sea 
m edian te  infláción. Con to d a  seguridad, este  ingreso e s ta ta l es 
ex trao rd inario  y no perm anen te , pero tiene  lugar en el m ejor 
m om ento, en u n a  época en la que el país  se está p rep a ran d o  
p a ra  veneer las d ificu ltades m ás graves de la estab ilización .

25. El gobierno de Corea del Sur creó una estructura institúciónál y legal para regular un pro- 
ceso similar, estableciendo lo que llamó Fondo Coreano como único canal a través del cual los ex­
tranjeros podían comprar propiedades coreanas. Este ejemplo merece ciertamente un estudio mi- 
nucioso.
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7. El pun to  6 ha p resen tado  un  breve esbozo de las conse- 
cuencias fiscales de la p ro p iedad  esta ta l; fijém onos ah o ra  en 
las consecuencias m onetarias. La población  y, en general, el 
sec to r p rivado  h a n  acum ulado  u n a  considerable c an tid ad  de 
d inero . No hay  form a de d e te rm in a r qué can tidad  de éste 
constituye un  ah o rro  forzoso, p o r ejem plo, el llam ado  «exce­
d en te  m onetario» . En cu a lq u ier caso, esta can tidad  de dinero  
no  gastado  y que  pesa g ravem ente  sobre el m ercado, ejerce 
u n a  presión  in flacionaria . H ay varias m aneras de co n su m ir el 
d in e ro  no gastado . Unó de estos m étodos es la venta de propie- 
dades del Estado.

La proporción  real de créd ito  en efectivo en las transaccio- 
nes de venta es im portan te , tan to  desde el punto  de v ista  fiscal 
com o desde el m onetario . V olvam os a nuestro  ejem plo  de los 
ve in te  m illones de forintos: el hecho de que el pago in ic ia l sea 
de dós, cinco u ocho m illones no es in trascendente. Las consi- 
deraciones m acroeconóm icas abogan por la m ayor p ro p o r­
ción de efectivo posib le en la operáción. Sin em bargo, u n a  ad- 
herencia  excesivam ente ríg ida  a un  pago inicial exorb itan te  
p o d ría  m uy b ien  poner serios obstáculos en el cu rso  de los 
procesos de venta. De aquí que resu ite  inevitable c ie rta  expe- 
rim en tac ión  en el m ercado.

8. En H ungría , la llam ada  Ley de Sociedades p e rm ite  a 
u n a  com pan ía  e sta ta l convertirse  en sociedad an ón im a y a sus 
acciones p a sa r a m anos de varios p ropietarios. A m i en tender, 
la p ro p ia  form a es lo suficientem ente flexible com o p a ra  que 
h aya  una transfo rm ación  favorable, pero  tam bién  p a ra  que se 
p roduzcan  cam bios supuestos e incluso bastan te  adversos. Se 
está  desarro llando  un debate  público  sobre el tém a am plia- 
m en te  extendido, en el que con frecuencia se expresan  profun­
das criticas. Al llegar a este p u n to  me gustaría  d e ja r m i posi- 
ción m uy d a ra .

A mi juicio, la conversion en sociedad anónim a acab a  por 
a lcan zar su p ropósito  si conduce a una privatizáción rea l de la 
com pan ía . A unque las acciones no sufran dano p o r p a sa r de 
m anos del E stado  a o tras, yo tam poco  confiaria  en u n a  m ejora.

Así, por lo que respecta al paso de las acciones a m anos 
p rivadas, p e rm ítan m e decir an te  todo lo que con sid era ría  un 
p roced im ien to  incorrecto.

No se puede sim plem ente  p e rm itir  a los d irecto res actua-
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les ap rop iarse  de la com pan ía  y convertirse  a sí m ism os de 
em pleados a  sueldo  del E stado  en p rop ie tarios, o m ás concre- 
tam ente, en d irec to res-prop ie tarios, com binando  las ta reas de 
dirección y p rop iedad . Los nuevos p ro p ie ta rio s  deben tener 
las m anos lib res p a ra  d esignar a la dirección. D eberian poder 
conservar al an tiguo  d irec to r si tal es su deseo, o designar a 
nuevo personal de d irección si lo prefieren. Los nuevos p rop ie­
tarios tam b ién  deberian  d ec id ir  la form a de fijar los sueldos 
dei personal de dirección y los incentivos financieros; eso de- 
bería  inclu ir el derecho de o frecer a los d irec to res una  propor- 
ción del p a trim o n io  con descuento. Pero es inadm isib le que 
los antiguos d irecto res escojan  por sí m ism os quiénes deben 
ser los nuevos p rop ie tarios, o que se au toprom ocionen  p ara  
encabezar la lis ta  de nuevos prop ietarios.

Como ya he com entado, se pueden ofrecer acciones con 
descuento a los em pleados de la com panía, pero  creo que esta 
opción sólo d eb ería  extenderse a una pequena  proporción de 
las acciones. N o sería deseable  para  los traba jado res de la 
com panía en su conjunto  rec ib ir  el p a trim o n io  total (y m ucho 
m enos de m a n era  gratuita, com o sugieren  los defensores de 
esta  solución) de modo que la p rop iedad  esta ta l se convierta  
en p ropiedad  colectiva de los em pleados de la com panía. Eső 
significaría la in troducción  de facto del fo rm ato  de p rop iedad  
au togestionario , contra  el cual me p ronuncio  en la siguiente 
sección. Aqui deseo referirm e p rim eram en te  a la pa rte  ética 
del problem a. La riqueza que encarna la com panía  en el m o­
m ento  de la transferencia  de propiedad , no ha sido c reada  ex- 
clusivam ente  p o r los trab a jad o res  de la com panía; todos los 
c iudadanos h an  con tribu ido  a  través de las inversiones del Es­
tado  y de las subvenciones del m ism o que ha  recibido la com ­
panía. N ada ju stifica  que u n  pequeno g ru p o  de c iudadanos 
adqu iera  ese p a trim on io  com o si se t ra ta ra  de un regalo. Lo 
que es m ás, a algunos colectivos labora les les vendría  m uy 
bien, ya que rec ib irían  la p róspera  com p an ía  como un  obse­
quio, m ien tras  que otros se convertirían  en prop ietarios de 
u n a  «riqueza negativa», ca rg ad a  de d eu d as  y generadora de 
pérd idas. Lo m ás im p o rtan te  es que la consideración  básica 
no  es el derecho legal p a ra  ad q u irir  la p rop iedad , sino la capa- 
c idad  p ara  d ir ig ir la  correctam ente . A m i ju ic io , sólo la p rop ie­
dad  p rivada  puede p ro p o rc io n ar los incentivos suficientes
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p a ra  g a ran tiza r de form a p e rm an en te  un uso eficaz de los re­
cursos.

No se puede «calibrar» p o r adelan tado , m edian te  leyes u 
o tra s  disposiciones, la form a en que se d is trib u irá  la propie- 
d ad  de las acciones. Todo cu an to  puedo senalar es lo que cons- 
ti tu ir ía  la tendencia  deseable. D igam os que el cap ita l de una 
co m p an ía  que an terio rm en te  e ra  p rop iedad  del E stado  consis­
te en diez m il acciones. En las actuales condiciones, en  H un- 
g ría , no resu lta ria  ventajoso p a ra  ese capital d ispersarse  en tre  
d iez m il accionistas d iferentes. En ese caso, la que an tes  era 
u n a  p rop iedad  esta ta l b astan te  im personal seria  su stitu id a  
p o r un a  p rop iedad  p rivada  igualm ente  im personal. S e ría  de 
d esea r la existencia de un  solo accionista  dom inan te  o u n  pe- 
queno  grupo  de accionistas capaces de ad q u irir una  p a rte  con­
s id erab le  de la com pan ía  (al m enos, un 20-30 por c ien to  de las 
acciones), y, de esa m anera, de u n a  opinion decisiva en  la de- 
signación  y supervision de los ejecutivos de la com p an ía . La 
asp irác ió n  es consecuente con el argum ento  que ya se h a  ex- 
puesto  a favor de la necesidad de prop ietarios visibles, « tang i­
bles», cuyas inversiones p riv ad as  (en este caso accion istas 
considerables) m otivaran  en ellos un  intenso in teres p o r el éxi- 
to  de la com panía. Este g rupo  dom inan te  de acc ion istas po- 
d ría  ser húngaro  o ex tran jero ; el requisito  esencial es que  fo- 
m en te  un  in terés d irecto  y efectivo en la propiedad.

Creo que, en general, la conversion  en sociedad an ó n im a , o 
en  cu a lq u ier o tra  form a legal de propiedad  p rivada , debería  
em prenderse  exclusivam ente en el m om ento y en el lu g a r en 
que aparezca  un  accionista, o un  grupo de accionistas, de tales 
carac te rís ticas. C uando los p rop ie ta rio s «tangibles» hayan  
ap arec id o  y dem ostrado , con la com pra de un considerab le  
n u m ero  de acciones, su d isposición  a correr un riesgo aprecia- 
ble, las acciones restan tes p o d rán  venderse a otros com prado- 
res anónim os. Yo no confiaría  m ucho en el éxito de un  curso  
de acción inverso, en que se vend ieran  prim ero  las acciones a 
todos sin excepción, fragm en tando  el patrim onio  a vo lun tad , 
y confiando luego en que a lgu ien  haga o ír su voz en la direc- 
ción  de la com panía.

9. La com ercialización dei pa trim onio  esta ta l debería  
co n stitu ir  un proceso com pletam en te  publico y su e s tru c tu ra  
legal debería  estab lecerse p o r ley. La ley debe ser c ircunspec-
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ta  al reg u la r y lim itá r los derechos y deberes de los directores 
previos. E n  el m om ento  de escrib ir esto , com ienza a su rg ir la 
estru ctu ra  legal y o rgan izativa  de las instituciones esta ta les 
que se o cu p an  de la p rivatizáción . T am b ién  hace falta  un co- 
m ité p a rlam en ta rio  que supervise la e jecución  de la ley y ejer- 
za un con tro l independ ien te  sobre las o rgan izaciones esta ta les 
responsables de la privatizáción .

La p ren sa  ju g a rá  u n  papéi m uy im p o rtan te . H ace falta  un a  
au tén tica  p ren sa  com ercial que su m in is tre  inform áción a los 
potenciales com pradores y vendedores. N o es suficiente con 
publicar anuncios de su b astas  fingidas aq u í y állá. Las publi- 
caciones com erciales d eb erían  hacer la  ju n g la  del m ercado 
actual m ucho  m ás tran sp aren te . El púb lico  debería  conocer el 
precio al cu a l se co m p ran  y se venden apartam en tos, bienes 
inm uebles y fábricas esta ta les. Por lo general, no hay lugar 
para  secretos com erciales en los casos en  los que el Estado ac- 
túa com o vendedor. Incluso  en casos excepcionales en los que 
el secreto e s tá  justificado , se debería p e rm itir  al com ité p a r la ­
m entario  u n a  vision in te rn a .

Además de la p rensa  com ercial especializada , los dem ás 
medios de com unicación , al igual que la  oposición politica, 
tendrán  un  im p o rtan te  pap éi que d esem p en ar a la hóra de ex- 
poner abusos ocasionales.

Para re su m ir la situación , podem os d ec ir que la venta de 
la p rop iedad  esta ta l no debería  esta r gob ern ad a  por el p rinc i­
pio de la velocidad. El c rite rio  de «Ya b asta , deshagám onos de 
ello» es irresponsab le . La p rop iedad  del E stado  desem pena un  
papéi defin ido  en los lugares en los que puede resolver ciertas 
tareas de fo rm a m ás eficiente que los p ro p ie ta rio s  privados. 
Por ejem plo, a nádié se le ocurriría  p ro p o n er tran sfe rir a m a­
nos p riv ad as  las c a rre te ra s . Pero incluso  en los casos en los 
que resu lta  difícil d ecid ir si lo m ás eficaz es la p rop iedad  esta ­
tal o la p riv ad a , es necesario  llevar a cabo  un  análisis especí- 
fico p a ra  av erig u ar si la  transacción  en  cuestión  es eficiente a 
la luz de los requisitos d iscutidos an te rio rm en te . La p rop ie­
dad esta ta l debería  venderse  a p ro p ie ta rio s  privados si la ope­
ráción fuese ventajosa desde un p u n to  de v ista  m acroeconó- 
mico y si hub iese  g a ran tía s  de que, desde u n a  perspectiva mi- 
croeconóm ica, el nuevo p rop ie ta rio  a c tu a rá  m ejor que el an te ­
rior. No olv idem os que el p rincipal p ro p o sito  de la privatiza-
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ción es n u tr ir  la fuerza incentivadora que p roporciona la pro- 
p ied ad  privada.

Todos estos cam bios se d esa rro lla rán  en un  pro longado 
proceso  orgánico. E ste proceso debería  acelerarse  enérgica- 
m ente, pero  de n ingún  m odo p rec ip ita rse  de form a h istérica, 
ni tam poco  ejecutarse  com o u n a  operáción repen tina.

Las relaciones entre los sectores estatal y privado

N o puede ex istir n ingún «M uro de Berlin» en tre  los secto­
res e sta ta l y p rivado .26 E ntre ellos se establecen varios tipos de 
relaciones, a lgunas de las cuales son saludables y vale la pena 
fom entarlas. Pero o tra s  son perjud icia les y hay que in ten ta r 
com batirlas.

Es ho ra  de que las previsiones legales que restringen  o, en 
a lgunos casos, p ro h ib en  las operaciones com erciales en tre  
com pan ias esta ta les u  o tras organizaciones dei E stado  y el 
sec to r p rivado  sean  derogadas. Estoy convencido de que los 
estrechos vínculos económ icos con el sector p rivado  pueden 
a y u d a r a  las com pan ias esta ta les  a trab a ja r con m ayor flexibi- 
lidad  y a  llenar vacíos p roducidos por la econom ía de escasez. 
Seria  de desear que los com ercian tes privados, en una  a lta  
p roporción  de casos, p u d ie ran  ocuparse  de efectuar transfe- 
renc ias  de bienes p roducidos p o r un a  com pania esta ta l a o tra  
que los utilice. Se debería  p e rm itir  a los com ercian tes p riv a ­
dos la  im portac ión  de p roductos de com panias esta ta les y la 
exportación  de su p ro p ia  producción .

E n todas las sociedades puede surg ir la corrupción  en el 
p u n to  de contacto  en tre  la em p resa  p rivada y el sector guber- 
n am en ta l. Dado que una co m p an ia  estatal form a p a rte  del 
sec to r gubernam en ta l, se puede predecir con b astan te  seguri- 
dad  que se p ro d u c irán  varias fo rm as de p rác ticas co rru p tas  en 
las relaciones en tre  com pan ias esta ta les y privadas. Esto ya se 
ha experim en tado  y, a m ed ida  que el sector p rivado  cobre 
fuerza, los casos se irán  haciendo  m ás frecuentes. No hay nin- 
guna form a perfecta de p reven ir este acom panam ien to  p e rn i­
cioso y repelente, aunque inev itab le, del proceso de transfor-

26. He tornado este símii de A. Nagy.
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m ación, pero  vale la pena  rea liza r u n  enérgico esfuerzo p a ra  
m in im izar el p rob lem a. Esto co m porta  m edidas legales ade- 
cuadas y códigos éticos que d is tingan  las form as correctas y 
honradas de estas relaciones de las legalm ente p roh ib idas y 
é ticam ente  reprensib les. La lucha  p o r im poner el cum pli- 
m iento de las disposiciones legales y las norm as éticas debe 
ser em p ren d id a  tan to  p o r las au to rid ad es  de investigación c ri­
m inal com o po r el público  en general.

Tal vez m ás im p o rtan te  aún  p a ra  la p riva tizáción  sea pro- 
ceder con éxito. Una vez que el sec to r esta ta l haya  perdido su 
p redom inio , la d iscip lina im puesta  por la com petencia del 
m ercado se endu recerá  y h ab rá  m enos oportun idades p a ra  
que ciertos elem entos del sector p rivado  ob tengan  ventajas es- 
peciales de sus relaciones con el secto r esta ta l. Además, los 
cam bios económ icos d iscutidos en el cap itu lo  2 (un sistem a 
unificado de precios libres, una  m oneda convertib le  unifica- 
da, la e lim ináción  de la infláción y de la econom ía de escasez) 
co n trib u irán  a d ism in u ir las ten taciones y las oportun idades 
de corrupción .

Hay que hacer m ención especial de aquellos que se en- 
cuen tran  a caballo  en tre  am bos sectores. Tom em os el caso de 
un tra b a ja d o r  de una  com pan ía  esta ta l que hace reparaciones 
en su tiem po  libre. Su doble ex istencia no es ob jetab le en sí 
m ism a. E n rea lidad , hay que m o s tra r com prensión hacia 
aquellos que  qu ieren  conservar la seguridad  que el sector esta ­
tal les ha  ofrecido h asta  ahora, al tiem po  que au m en ta r sus in- 
gresos en el sector p rivado. Los indiv iduos tienen  la soberanía 
de decid ir cu án to  tiem po quieren  m an ten er esta  doble vida, lo 
cual n o rm alm en te  supone largas horas de trab a jo  y de autoex- 
plotación.

Sin em bargo , hay que ap licar m ed idas legales, y la presión 
de la op in ion  pública, p a ra  a seg u ra r que nadie abuse de esta 
doble afiliación . Esto va por el tra b a jad o r que se siente tenta- 
do de ex p ro p ia r los m edios de producción  de la com panía es­
ta ta l o de u tiliza rlo s  sin  p ag ar un a  ren ta . Aún m ás grave y re- 
p rensib le es el caso de u n  d irec to r que juegue un  doble papéi, 
actuando  a un  tiem po com o responsab le  de la com panía  o ins­
titúción  esta ta l, y com o prop ie tario , d irec to r a sueldo o conse- 
jero  técnico de una  com pan ía  p rivada , nációnál o ex tran jera. 
H acen fa lta  disposiciones estric tas  p a ra  defin ir con detalle y
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p ro h ib ir los conflictos de intereses y la s  afiliaciones duales éti- 
cam ente  incom patib les. Tales d isposiciones se pueden  encon- 
tr a r  en los sistem as legales de todas las dem ocracias occiden­
ta les desarro lladas; un estudio a ten to  de las m ism as ayudaría  
considerab lem ente  a p rep a ra r m ed id as  sim ilares aquí.

Otras formas de propiedad

D iscutirem os tres  formas:

a) Las cooperativas. Las cooperativas podrían  desem pe- 
n a r  un papéi considerablem ente  ven tajoso  donde se aplican 
los tres p rinc ip io s siguientes: el m iem b ro  es libre de en tra r y 
salir; en caso de re tirarse , el m iem b ro  es libre de llevarse no 
sólo su cap ita l orig inal, sino tam b ién  su parte  de cap ita l acu- 
m ulado; la cooperativa  estará  d irig id a  por un au tén tico  auto- 
gobierno elegido librem ente. Una cooperativa de este  tipo es, 
de hecho, un  tipo  especial de sociedad  privada y no es, por 
tan to , un «gran sector» independ ien te  de la econom ia, sino 
una  parte  dei sec to r privado.

Ya existen cooperativas asi. Yo acogeria con los brazos 
ab iertos su expansion , aunque d u d o  de que se m ultip liquen . 
Nos m an tend rem os a la expectativa.

C onsidero de m anera  d iferente las diversas form as de seu- 
docooperativas. Todas eilas o s ten tan  las carac teristicas nega­
tivas de la p ro p ied ad  estatal b u ro c rá tica . Lo ideal seria  que 
estas seudocooperativas se tran sfo rm aran  vo lun tariam ente  en 
au tén ticas cooperativas o bien en o tra s  unidades que operasen 
de acuerdo  con las form as o rg an iza tiv as  o legales dei sector 
p rivado. D ejando al m argen toda p retension , las seudocoope­
ra tiv as  deberian , al menos, reconocerse  ab iertam en te  como 
p rop iedad  e sta ta l. En cualqu ier caso , la econom ia húngara  
tiene que a c a b a r  po r librarse de to d as  las seudocooperativas.

b) Propiedad estatal local. El status de una u n id ad  econó- 
m ica que es p rop iedad  dei gobierno  de un condado, una d u ­
dád  o un pueb lo  (por ejem plo, ayun tam ien to , en la actual es- 
tru c tu ra  esta ta l) no puede estab lecerse  con validez universal. 
La p regun ta  es la siguiente: ^H asta qué punto puede com por-
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tá rsé  el gobierno  local com o u n  au tén tico  p ropietario? En este  
contexto, hay o tras  dos p reg u n tas  que debem os p lan tearnos. 
La p rim era  es si la leg isla tu ra  local es verdaderam ente  rep re- 
sen ta tiva , y si es dem ocrática . Si la respuesta  es negativa, los 
rasgos bu rocrá ticos que ca rac te rizan  la p rop iedad  esta ta l de 
la náción  en te ra  están destinados a surgir. La o tra  cuestión se 
refiere al tam an o  del área y de la población adm in is trad a  p o r 
un gobierno  local de term inado . Con toda p robab ilidad , el 
ay u n tam ien to  de un pueblo cu m p lirá  con su deber como p ro ­
p ie ta rio  de una  com panía d e n tro  de su reduc ida  ju risd icc ión  
m ejor que el concejo m u n ic ipa l de B udapest en calidad  de 
p ro p ie ta rio  del g ran  núm ero  de com panías con sede en la c a ­
p ita l de la náción . Es m ás p ro b ab le , en efecto, que la adm in is- 
trac ión  in d u stria l de la cap ita l e jerza  el tipo  de control p rac ti- 
cado  po r el m in isterio  nációnál burocrático .

Sólo el tiem po podrá d ec ir  h asta  qué p u n to  la p ro p iedad  
esta ta l local conserva las ca rac te rís ticas  burocráticas de la a n ­
te rio r form a de propiedad  e s ta ta l y hasta  qué punto  en g endra  
au tén ticos in tereses de p ro p ied ad  com parab les con los del 
sector p rivado . Aunque yo no  d escarta ría  la posibilidad de 
que su rg iera  un auténtico  in te rés  de p ropiedad , las p robab ili- 
dades son desfavorables po r la rg o  tiem po. Lo que es m ás, es 
im pensab le  que esta form a c rezca  hasta  convertirse en un  in- 
m enso secto r que abarque u n a  p a rte  considerable de la pro- 
ducción social.

c) Gestión obrem de la producción. En esta  forma de p ro ­
p iedad , los em pleados eligen el cuerpo  de gobierno y al d irec ­
to r responsab le  de la com panía. Tam bién d an  su opinion en  el 
gobierno d ia rio  de la com panía. Además, los derechos de p ro ­
p iedad  se confieren bien al co lectivo  laboral en conjunto, b ien  
a los em pleados ind iv idualm en te  (por ejem plo, convirtiendo 
en accionistas a los em pleados). No estoy proponiendo que la  
gestión o b re ra  de la p roducción  se convierta  en la form a de 
p rop iedad  predom inan te , ni que  el actual sector esta ta l se 
transfo rm e en un  sector con ese carácter. La situación es, en 
cu alq u ier caso, am bigua: un a  fo rm a de gestión cuasi-obrera  
prevalece ya en u n a  proporción significativa de com panías es- 
ta ta les. V arios au tores se han m an ifestado  a favor del desarro- 
llo de la ac tu a l form a am bigua en  u n a  au tén tica  gestión o b re ra .
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Los pros y los contras de la  gestión  o b rera  son num erosos. 
En la actual H ungría , veo dos con traargum en tos definitivos. 
Uno de ellos e stá  relacionado con la  im posición de la discipli­
na salarial. E n  realidad , éste es el ta lo n  de Aquiles dei proceso 
de d esm an te lam ien to  dei m odelo  s ta lin is ta  de econom ia pla- 
nificada. E n un  sistem a de p lan ificación , las restricciones ad ­
m in is tra tiv as  ob ligatorias se p re sc rib en  tan to  a nivei sa laria l 
com o a nivei de los costes sa la ria le s  to tales de la com pan ía  es- 
ta ta l. E fectivam ente, ésta es u n a  de las pocas entre  las incon- 
tab les d irec trices  de la p lan ificación  cuyo cum plim ien to  se 
im pone con sum o  vigor: la observación  de las disposiciones 
salaria les rec ibe  su recom pensa, y su v io ládon  se castiga. 
C uanto m ás progrese la reform a hacia  la liberalizáción de la 
adm in is trac ió n  salarial, m ás ráp id am en te  com enzarán  a ele- 
varse los sueldos. La coacción b u ro c rá tica  ha dejado de impo- 
nerse, pero  los contrain tereses c read o s po r la p rop iedad  priva- 
da no la h an  sustitu ido .

Los in te reses naturales de los p ropietarios privados son 
con trarios a las subidas sa la ria le s  excesivas. El p rop ie ta rio  
pa rte  de la idea  de que cada fo rin to  que paga al em pleado  pro- 
viene de su p ro p io  bolsillo y de qu e  cada  forinto ad icional solo 
vale la p ena  si adem ás satisface su p ropio  interés (en térm inos 
m icroeconóm icos, si la p ro d u c tiv id ad  m arginal del traba ja- 
dor no es m en o r que su salario). Por o tra  parte, este tipo  de in­
terés au to m ático  no se produce en  las com panías esta ta les, ya 
que el d irec to r no ahorra su p ro p io  d inero  (ni tam poco está  en 
el em pleo d irec to  de p rop ie tarios privados), sino que sencilla- 
m ente tran sfie re  el dinero de u n  E stado  im personal a sus tra- 
bajadores. E n  realidad , el d ire c to r busca la p o pu laridad  entre 
los em pleados, lo cual puede o b te n e r fácilm ente pagando  sa­
larios m ás elevados. El m odo m ás efectivo de d isolver las ten­
siones en el in te rio r de la co m p an ía  es anunciar un  aum ento  
de sueldo. T ras  las reform as libera lizadoras, la com pan ía  es- 
ta ta l o pera  en un a  tierra  de n ád ié  que no es ni una  econom ía 
p lan ificada, donde la d iscip lina sa la ria l se im pone a través de 
m edios burocrá ticos, ni una a u tén tica  econom ía de m ercado, 
en la que la p rop iedad  p riv ad a  estim u la  esta d iscip lina.

Como resu ltado , la infláción sa la ria l se desarro lla  en todos 
los países reform istas. Este fenóm eno se ha observado  en 
China, la U nión Soviética, Polonia y tam bién en H ungría,
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com o d em u estran  los da tos sin  de jar lu g a r a am bigüedades.
La gestión  obrera  sólo p u ede  d eb ilita r  m ás la situación  de 

la d isc ip lina  salaria l. E xam inem os una  situación  en la que el 
jefe sea eleg ido  por su p ro p io  personal. ,-Por qué iba él a to- 
m ar m ed idas con tra  sus subord inados?  ^Por qué iba a ganarse  
im p o p u la rid ad  poniendo freno  a los salarios?  De hecho, los 
elem entos de gestión o b re ra  recien tem ente  introducidos en 
H ungría  h an  con tribuido  a co nducir al pa ís  hacia una re la ja- 
ción sa la ria l. E ste fenóm eno es m ucho m ás m arcado en Yu­
goslavia, donde la gestión o b re ra  ha sido básica  duran te  déca- 
das y d ec la rad a  oficialm ente form a de p rop iedad , y donde, sin 
duda, la infláción  salarial se ab re  paso a u n a  velocidad terro- 
rífica.

El o tro  a rgum en to  de peso co n tra  la gestión  obrera es de na- 
tu ra le z a politica. Varias fuerzas de la oposición han propugna- 
do, y el P arlam en to  la ha codificado recientem ente, una prohi- 
b ición de las organizaciones de p a rtido  p o r taller, subrayando  
que la p rodución  no debería m ezclarse con discusiones de par- 
tidos. Pero si la auténtica  gestión  o b rera  se im pusiera en las 
com pan ías h ú n g aras  en las condiciones actuales, las elecciones 
de d irec to res y de consejos de las com panías se convertirían  en 
escenario  de luchas de p a rtid o s . Los d iversos partidos o coali- 
ciones de p a rtid o s  p resen ta rían  a  sus prop ios candidatos y lan- 
zarian  cam p an as  a su favor. Todo d irec to r elegido por m ayoría  
se en fren ta ría  con la oposición de una m inoría . En Yugoslavia, 
que todav ía  es un  Estado de p a rtid o  único, este problem a no se 
hace paten te , ya  que las elecciones no son, de ningún modo, le­
gitim as. El p a r tid o  com unista  y su sind icato  subordinado son 
capaces de m an ip u la r am p liam en te  las elecciones. Pero si pen- 
sam os en un  au tén tico  s istem a m u ltip a rtid a r io  para H ungría, 
cabe e sp e ra r que la libre elección de d irec to res ab ra  las puertas  
de la fábrica  a la rivalidad  p a rtid is ta .

Lo que es m ás, el p rin c ip io  de dem ocracia  «directa» ha 
sido defendido  p rinc ipa lm en te  p o r aquellos que querian  que 
fuera  un su stitu to  de la a u tén tica  dem ocracia  politica, o, m ás 
concretam en te , de uno de sus constituyen tes m ás im p o rtan ­
tes: la elección en tre  partidos. Los que p iensen  en la gestión 
o b re ra  com o u n  sustitu to  p e rm an en te  de la dem ocracia parla- 
m en taria , ta rd e  o tem prano  v e rán  que no es sino un «sustitu to  
forzoso» en m odo  alguno adecuado . Y los que opten por la ges-
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tión  o b re ra  por p u ra s  consideraciones tácticas y por fa lta  de 
u n a  a lte rn a tiv a  m ejor, en ausencia  de un  au tén tico  p lu ra lis- 
mo, pueden  ten er la  seguridad de que ya no necesitarem os 
unos sustitu tos ta n  ineficaces.

En resumen: economía dual

E n m i opinion, du ran te  las p róx im as dos décadas tendre- 
m os que con tar con  la econom ía dua l que ha surgido en H un- 
g ria  en los pasados diez o vein te  anos y con sus dos p a rte s  
constituyentes: los sectores esta ta l y privado.

P ara  em pezar, la  parte  dei sec to r esta ta l sólo se puede re- 
d u c ir  g rad u a lm en te  y deberíam os esforzarnos por au m en ta r  
su eficacia, pero  no  debem os a lim e n ta r  esperanzas vanas. No 
existe u n a  cura  m ilag rosa  que lo transfo rm e en un ám bito  ge- 
n u in am en te  em p resa ria l. Nos guste  o no, el sector esta ta l con- 
se rv ará  m uchos rasgos negativos. Por lo tanto , deberíam os 
p ro c u ra r m in im iza r esos rasgos negativos a través de u n a  es- 
tr ic ta  d iscip lina financiera  y de u n a  adecuada superv ision  
p a rlam en ta ria , y t r a ta r  de ev ita r que el sector esta ta l ab so rba  
un  exceso de recu rsos en d e trim en to  dei sector privado.

Las condiciones operativas dei sector p rivado  tienen  que 
libera lizarse  de u n a  m anera coheren te  y hay que su p rim ir sus 
restricciones bu rocrá ticas. H acen falta  instrum entos fiscales y 
m onetarios adecuados para  fo m en ta r el desarro llo  ráp id o  y 
enérg ico  del sec to r privado. S in  em bargo, al m ism o tiem po, 
no debem os hacernos ilusiones y reconocer que éste será  un  
proceso g radual y prolongado. Las proporciones en tre  el sec­
to r p rivado  y el e s ta ta l cam b ia rán  de form a con tinua (y espero  
que lo m ás ráp id am en te  posible) a favor dei p rim ero , pero  
aú n  queda por d e lan te  un d ila tad o  periodo de coexistencia en­
tre  am bos. E sta  sim biosis, au n q u e  rep leta  de conflictos y fric- 
ciones, será inev itab le  du ran te  b astan te  tiem po.





2. LA C IR U G ÍA  PARA LA ES T A B IL IZ A C IÓ N

De aho ra  en ad elan te , p a rtiré  de la suposición de que se 
fo rm ára  un  nuevo gobierno  com o resu ltado  de u n as  elecciones 
lib res y de que ese gobierno  co n tará  con la confianza del P ar­
lam en te  y el apoyo de los votantes. Sobrepasa las funciones de 
este libro  efectuar un  análisis de las condiciones politicas ne- 
cesarias p a ra  este logro  de ex trao rd in aria  im p o r ta n d a  o con- 
s id e ra r sus perspectivas. Las relaciones en tre  la politica  eco- 
nóm ica y la po litica  se exam inarán  en el ú ltim o  capitu lo . El 
p rob lem a que deseo considerar aq u i es el siguiente: <;qué pro- 
g ram a de estab ilizac ión  debería ap lic a r este nuevo gobierno?

El presente estu d io  sostiene que la ejecución de algunas ta- 
reas necesarias no deb ería  pro longarse, y que no puede llevar- 
se a cabo m ed ian te  u n a  serie de pasos graduales. Por el con­
tra rio , estas m ed idas tienen que aplicarse  de golpe, aunque, 
n a tu ra lm en te , no en un  sentido lite ra l. No qu iero  decir que to- 
das las disposiciones necesarias deb an  en tra r en v igor sin ex- 
cepción en un solo d ia . El calendario  que se perfila  m ás ade­
lan te  p retende ilu s tra r  esta opin ion  m ia y, po r tan to , no debe­
ría  tom arse com o u n a  propuesta concreta.

D ebería ser posib le  com ple tar un lote de m edidas en el 
p lazo de un  ano después de la investidu ra  dei nuevo gobierno. 
La «cirugia» debe in ic iarse  en un a  fecha d e te rm in ad a  y debe­
ría  com pletarse  básicam ente  en el plazo de o tro  ano. Ciertos 
elem entos p redecib les de la operáción  deben d a rse  a conocer 
al público  po r adelan tado ; o tros sólo se d esa rro lla rán  en el 
curso  de la operáción . El público tiene que m an tenerse  infor- 
m ado  de las m ed idas «posoperatorias» previsib les, tan to  en el 
periodo p receden te  com o d u ran te  la operáción.

O bviam ente, la operáción y sus elem entos politicos y eco-
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nóm icos clave ten d rían  que acordarse  cuando  se fo rm ára el 
gobierno. Todos estos e lem entos jun tos p o d rían  constitu ir un a  
de las p iedras angu lares del p rogram a económ ico del nuevo 
gobierno. D ebería concederse al aparato  gubernam enta l, d i­
gam os, un ano p a ra  e lab o ra r los detalles.27 N atu ra lm en te , este 
lib ro  no puede hacerse  cargo de la exposición de lo que ex ig irá  
el trab a jo  de m uchos expertos du ran te  un periodo  de m eses. 
Mi objetivo es m ás m odesto: deseo fo rm u lar unos cuan tos 
princip ios clave con la m ayor c laridad  posible.

Un p rogram a de estab ilización  de estas carac te rís ticas tie- 
ne que rep asa r c ien tos de ternas concretos. El p resen te  estudio  
p o d ría  con tem plarse  com o un  breve esbozo de tá l program a. 
Incluso en esta form a im precisa, está  lejos de se r exhaustivo y 
se sa lta  por com pleto  unos cuan tos tem as clave.

Los princip ios que se exponen m ás adelan te  están  ab iertos 
a la discusión, pero  tengő la seguridad  de que n inguno se p u e ­
de eludir. No es ta n  im probab le  que los d iscursos politicos 
que se p ronuncien  d u ran te  la cam pana  e lec to ra l tra ten  de 
o cu lta r estos tem as. E stá  fuera de m i alcance aseso rar a unó u 
o tro  p a rtido  sobre la  form a de conseguir la m ayor can tidad  
posible de votos. Tam poco deseo to m ar p a rtid o  en la cuestión 
é tica  y politica referen te  a la m ed ida  en que se espera  que un  
p a rtid o  politico revele sus prop ios dilem as p o r adelan tado  y a 
la m edida en que deb ería  ten er la libertad  de dejarlos p a ra  su 
posterio r discusión. No facilitaré , po r ejem plo, u n a  lista de te-

27. En cualquier caso, será imperativo involucrar a expertos nacionales y extranjeros en esta 
ingente tarea, incluidas personas no vinculadas al aparato gubernamental. Permítanme ilustrar un 
problema en este contexto.

En ningún lugar dei mundo se puede encontrar un gobierno que preste oídos a todos los exper­
tos de las diversas tendencias politicas e ideológicas antes de tomar una decisión. Cuando Gran 
Bretana contaba con un gobierno laborista, jamás solicitó la opinión de los economistas conserva- 
dores. En cambio, estos Ultimos expresaron su opinión en forma de criticas al gobierno. Cuando 
Margaret Thatcher alcanzó el poder, nunca se volvió en busca del consejo de los laboristas. Los eco­
nomistas que se encontraban a la izquierda de Mrs. Thatcher aconsejaban a los gobiemos en la 
sombra de los partidos de la oposición. Hablando en general, puede decirse que tiene que existir 
desde un p n n c ip io  una confianza mutua entre un gobierno y los expertos a los que éste recurre. Tie- 
nen que llegar a un acuerdo, por lo menos, en los temas politicos e ideológicos fundamentales. De 
aqui se desprende que el futuro gobierno de Hungría deba escoger a sus consejeros entre los econo­
mistas húngaros y extranjeros que favorezcan de corazón los principios básicos de su programa.

Por lo que respecta a los asesores extranjeros, creo que no es bastante con recurrir unicamente 
a aquellos que tratan con Hungría «ex o fficio», como son, por ejemplo, los funcionarios de las orga- 
nizaciones monetarias internacionales. Creo firmemente que muchos de los mejores economistas 
del mundo se sentirian encantados de poder prestar un servicio a Hungría con su consejo. Algunos 
de ellos respaldarán al futuro gobierno hungaro, mientras que, con toda seguridad, habrá otros que 
tomarán partido por los diversos grupos de la oposición.
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m ás a c larificar d u ran te  las conversaciones de coalición y o tra  
p a ra  decid ir en el curso  de los debates del nuevo consejo de 
m in istros. En consecuencia, m e ded icaré  a responder a la si- 
gu ien te  p regun ta : <;cuáles deberían  se r las tareas del nuevo 
gobiem o?

Con toda seguridad , algunos criticos no estarán  de acuerdo  
con estas lineas generales. Sin em bargo, propongo que, por el 
m om ento, dejem os a un  lado los ternas secundarios. En cual- 
q u ie r caso, las soluciones a estos ternas secundarios serán  ela- 
b o radas posterio rm en te  por grupos m ás am plios de expertos. 
Los ternas ve rd ad eram en te  fundam entales  tend rian  que tra- 
ta rse  en los debates politicos y económ icos.

La operáción  consta  de diversos com ponentes. P rim era­
m ente, d iscu tiré  estos com ponentes uno  por uno, p a ra  a rgu­
m en ta r después a favor de su ejecución simultánea.

Detener la infláción

La operáción  está  condicionada an te  todo por la com pren- 
sión de que la infláción constituye un  grave p roblem a. Esto no 
resu lta  evidente p a ra  todo el m undo. Un considerable núm ero  
de econom istas y funcionarios del gobierno  tra tan  de m inim i- 
z a r este p rob lem a, tan to  m ás cuan to  que la infláción se en- 
cu en tra  supuestam en te  «en buenas m anos». Desde su punto  
de vista, el destino  ha tra ído  la infláción a H ungría  y, por lo 
tan to , es inev itab le  y sencillam ente hay  que soportarla .

L lam a la a tención  que ni los p a rtid o s  de la oposición ni el 
p a rtid o  gobernan te  hayan  efectuado un a  prom esa c la ra  de eli- 
m in a r la infláción, en el caso de que cualqu iera  de ellos alcan- 
zara  el poder después de las elecciones.

He aqu i u n a  c ita  dei m in istro  de Finanzas, László Békési: 
«D esgraciadam ente, no es posible a ca b a r con la infláción en 
los anos venideros. Por una parte , es el legado de la an terio r 
po litica  económ ica v o lun taris ta  y, p o r lo tanto, la m anifesta- 
ción de los desequ ilib rios y la ineficacia existentes. Por o tra , la 
infláción no es sino la fiebre n a tu ra l que acom pana a la res- 
tru c tu rac ió n .» 28 No puedo esta r de acuerdo  con esta  declara-

28. L. Békési fue entrevistado por I. Wiesel (1989, p. 19).
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ción. La infláción  existe p o rque  el actual m in istro  de F inanzas 
y sus predecesores han ac tu ad o  con el esp iritu  de «jDejem os 
que haya infláción!». La infláción puede detenerse solo si el 
actual m in is tro  de F inanzas o sus sucesores cam bian  a una  
politica de «jNo dejem os que haya infláción!». La infláción no 
es un desastre  na tu ra l; la c rean  los gobiernos o los poderes po­
liticos que hay de trás  de éstos, y sólo los gobiernos y los pode­
res politicos pueden  ponerle fin .29 30

Esta declarac ión , aunque contundente, no necesariam ente  
tiene que co n d u cir a la conclusion  ex trem ista  y obv iam ente  
errónea de que la ad m in is trac ió n  es la única responsable del 
proceso inflacionario , y la que, en ú ltim o térm ino, puede aca- 
b a r  con él. E ste  es un juego de m ultip les partic ipan tes; la in ­
fláción está en m anos de todos aquellos que tom an parte  en la 
configuración de los procesos financieros o en la d e te rm in á ­
ción de los precios y salarios. En un análisis  elem ental, los 
ciudadanos, de grado o po r fuerza, tam b ién  se convierten  en 
instigadores de la infláción, ya que tienen que con tar con fu tu ­
ras subidas de precios cu an d o  trazan  sus p lanes económ icos. 
E sta  expectativa inflacionaria está  d estinada  a em erger d u ra n ­
te un proceso in flacionario  y, lam entab lem ente , ya ha hecho 
acto  de p resencia  en H ungría . Más á llá  de cierto  lim ite, esta  
expectativa se convierte en u n a  realidad.i0 Si los asa la riad o s  
esperan  un  20 p o r ciento de infláción, p ro cu ra rán  conseguir 
un  aum ento  de sueldo no in ferio r al 20 p o r ciento. Los vende- 
dores de p roductos o de servicios a sp ira rán  a una sub ida  m i­
n im a del 20 p o r ciento en el precio. Pero hay que hacer una  
distinción en tre  los «extras» y las «estrellas» de un d ra m a  de 
personajes m ú ltip les . Sea cual sea el sistem a, el papéi p ro ta- 
gónico en el d ra m a  de la infláción  lo in te rp re ta  el gobierno y, 
m ás concretam ente , la ad m in is trac ió n  financiera. É sta  obtie-

29. La siguiente cita procede de un comentario que escribí para un debate sobre precios al 
productor en 1986: «Los documentos presentados tratan la infláción como un tipo de proceso im­
personal espontáneo que tiene que reducirse mediante una politica antiinflacionaria. Estoy con- 
vencido de que este enfoque es errado. Tanto en los países capitalistas como en los socialistas, la 
creación del capital se encuentra, en último término, en manos de las autoridades fiscales y mone- 
tarias. La infláción prevalece donde el gobierno crea infláción, y en Hungría ha surgido un proceso 
inflacionario porque el gobierno sigue una politica inflacionaria. Mientras el gobierno húngaro no 
cambie esta politica, la infláción no desaparecerá» (J. Kornai [1990]).

30. Un análisis en profundidad de las expectativas inflacionarias y de otros constituyentes de 
la infláción se puede encontrar en F. Vissi (1989). Entre los trabajos sobre la infláción en Hungría, 
yo destacaría los articulos de K. Csoór y P. Mohácsi (1985), M. Z. Petschnig (1986) y T. Erdős (1989).
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ne todav ía  m ás en la p ro fundam ente  cen tralizada  econom ía 
socialista , en la que la in fluencia  que ejerce el gobierno  en 
cu an to  a precios y salarios, s istem a  de créditos, inversiones y 
o tros procesos económ icos, es incom parab lem ente  m ás fuerte 
que en un  sistem a cap ita lista .

F inalm ente , el gobierno co n tro la  la im presión de b illetes 
de banco  y em ite  billetes ad icionales básicam ente  porque 
qu iere  c u b rir  la diferencia en tre  los gastos y los ingresos del 
gobierno. Es m ás: en un pais que cuenta con un vasto  sector 
esta ta l, el gobierno  recurre  a la  im presión de b ille tes p a ra  
m an ten e r a flöte a las com pan ías que generan pérd idas y p a ra  
p ag a r los salarios c landestinos. É sta  es la razón por la que la 
responsab ilidad  básica  de la infláción recae sobre el gobierno.

El hecho de que em inentes econom istas (m uchos de los 
cuales son adem ás destacados reform istas) hayan  recom enda- 
do al gobierno proseguir sin p rob lém ás con su po litica  infla- 
c io n aria  no cam b ia  nada. Este consejo ha dem ostrado  ser una 
equivocación, y todo gobierno es responsable de la selección 
de sus p ropios consejeros y de los insp iradores de su politica.

La excusa recu rren te  de que  la infláción tam b ién  se ha 
ab a tid o  sobre o tros países tam poco  constituye una justifica- 
ción de la infláción húngara . Al fin y al cabo, en un ju ic io  el 
acusado  no puede hacer referencia  al hecho de que el de lito  de 
que se le acusa haya sido com etido  tam bién  por m ontones de 
o tra s  personas.

Tengő la firm e convicción de que la tasa  de infláción en la 
ac tua l H ungría  es considerab lem ente  m ás a h a  de lo que 
m u estran  las estad ísticas oficiales. El cálculo oficial no asigna 
un  peso suficiente a los precios en el sector privado, especial- 
m en te  al nivel de precios en la econom ía sum ergida, no regis- 
tra d a  oficialm ente, donde el increm ento  es m ucho m ás ráp ido  
que en el sector esta ta l. No hay  que o lv idar que los p roductos 
y servicios sum in istrados p o r el sector p rivado dán  cu en ta  de 
u n a  p a rte  im p o rtan te  y en con tinuo  aum ento  dei consum o to­
ta l. El inform e sobre la infláción  contiene adem ás o tra s  d is­
torsiones. Es un a  pena que h a sta  la fecha nadie haya form ado 
y financiado  un  equipo de investigación cuya m isión consista  
en ca lcu la r la infláción independientemente de la O ficina Cen­
tra l de E stad ísticas, que es un  cuerpo  gubernam enta l. Yo con- 
fia ría  en que este equipo a c tu a ra  de m anera  im parc ia l si-
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guiendo c rite rio s  económ icos y estad isticos b ien fundados y 
que, al m ism o  tiem po, tu v ie ra  en consideración  la opinion ex- 
presada p o r  m illones de «profanos»: la  infláción crece con 
m ayor rap id ez  de la que ad m iten  los inform es oficiales.

Pero dejem os a un lado  los p rob lém ás de cálculo y supon- 
gamos en su  lugar que la ac tua l ta sa  de infláción anual es, en 
efecto, de ap ro x im ad am en te  un  15-20 p o r ciento. Aun asi, con­
sidero que sigue siendo un  grave p ro b lem a por, al menos, dos 
razones.

1. La infláción se ab a te  im placab lem ente  sobre la pobla- 
ción. C onduce al perpetuo  m alestar. La gente ve cóm o se les 
escurren p o r  en tre  los dedós los ahorros que han  logrado reunir.

En estos tiem pos, suelen  oírse pedidos de c iertas m edidas 
redistributivas. Pero la infláción rea liza  un  tipo  especial de re- 
d istribución  perm anente , afectando en p rim er lugar a los m ás 
pobres, los asa la riados y los pensionistas. Los viudos y los an- 
cianos con tem p lan  cóm o se disuelven sus pensiones en el pla- 
zo de unos pocos afios. El poder adqu isitivo  de los subsidios 
fam iliares p o r hijos o las indem nizaciones fam iliares dism i- 
nuye constan tem ente . En la lucha en tre  los precios y los sala­
rios nom inales, los perdedores son los que carecen del apoyo 
organizativo  y de la influencia po litica  adecuados, y resultan , 
por tanto , incapaces de conseguir aum entos salaria les p a ra  
ponerse al n ivel de las sub idas de precios, bien m ediante re- 
trasos, b ien  m edian te  am enazas de huelga ab iertas  o veladas.

He leido m uchos inform es y he escucbado  m uchas declara- 
ciones p o litica s  sobre lo m ucho que la politica  de b ienestar 
podría a y u d a r  a los pobres. Sin to m ar p a rtid o  en cuanto  a 
esta cuestión, m e gustaria  afiad ir un com entario : es inaudito  
que m uchas de esas declaraciones pasen  to ta lm en te  por alto  
el terna de la  infláción. Creo que todos aquellos que se presen­
ten ac tu a lm en te  en H ungria  con un p ro g ram a o con declara­
ciones refe ren tes a la po litica  de b ienestar, deberían  ser obli- 
gados a em p eza r por exp licar su vision de la infláción. ^Es 
que se res ig n an  a la con tinuación  de ésta  sin m ás ni m ás? Y 
aún m ás im p o rtan te : ^proponen m edidas que induzcan  a una 
m ayor infláción?

2. La in fláción  se opone a los objetivos fundam entales de 
la transfo rm ación  del s istem a económ ico, p rinc ipalm en te  al 
hacer im posib le  el cálculo  económ ico rációnál. Los precios



LA CIRUGÍA PARA LA ESTABILIZACIÓN 91

dejan  de cu m p lir  su función sena lizadora  porque el efecto de 
los cam bios rela tivos sobre los precios q u ed a  difum inado por 
la su b id a  general del nivei de precios. Si los bienes A y B son 
sustitu to s y el bien A es absu rdam en te  b a ra to  com parado con 
el B, la sim ple  lógica económ ica sugerirá  la subida del precio  
de A. D etrás de esto está la suposición tá c ita  de que el precio  
de B perm anece  inalterado . Sin em bargo, si el increm ento  de 
precio  de A va seguido de una  subida de precio  inflacionaria  
de B, el cam bio  re la tivo  en los precios carece to ta lm ente  de 
im portanc ia .

En un a  econom ía de m ercado, la e ficac ia  de la producción 
se m an ifiesta  en el beneficio del p ro ducto r. Al mism o tiem po, 
la p roducción  ineficaz conduce a las p é rd id a s  y el p roducto r 
que genera  las pérd idas está  destinado  a ser expulsado del 
m ercado  an tes o después. Sólo así puede con tribu ir la econo­
m ía de m ercado  a la eficacia de la p roducción . Aunque este 
proceso de selección tam poco se realice con un 100 por cien to  
de certeza  en una  au tén tica  econom ía de m ercado, la p robab i- 
lidad  estad ís tica  de su realizáción es considerab lem ente  alta . 
Pero en un  contexto  inflacionario, este proceso  de selección se 
ha lla  m inado , puesto  que, tan to  la p roducc ión  eficiente com o 
la ineficiente, están  «vindicadas». Aun cuando  la calidad  de 
su trab a jo  sea ex trem adam ente  pobre, ta rd e  o tem prano, una 
un id ad  de producción  puede cu b rir sus costes con un incre­
m ento  de los precios. Las unidades que desean  elevar los p re ­
cios nun ca  están  obligadas a ad m itir  que  tá l vez no hayan fun- 
c ionado bien, sino que siem pre pueden a lu d ir  a los costes cre- 
cientes. Inclusive en el caso de que las condiciones de propie- 
dad  lo p e rm itan , las restricciones p resu p u esta rias  de las com ­
p an ies no pueden  endurecerse; la in fláción  suaviza estas res­
tricciones incluso en el sector privado.

R ecordem os al com ercian te  p rivado  húngaro  que no reali- 
za su tra b a jo  m ejor que la com pania  e s ta ta l y que provoca in- 
satisfacción  en tre  sus clientes. De un  m odo  u otro, siem pre 
puede fija r precios elevados. En este caso, no podemos acu sa r 
al com ercian te  de ser am bicioso y un tib u ró n . Un sístem a eco- 
nóm ico no puede esta r basado  en san tos con un gran dom inio  
de sí m ism os. El p rob lem a reside en el hecho  de que el p roce­
so in flac ionario  crea d inero  en tales can tid ad es  que el cliente 
húngaro  está  en condiciones de p ag ar los pobres servicios de
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este com ercian te  privado ta n  caros com o este ú ltim o lo desee.
E sta observación  es aú n  m ás ap licab le  al actual sec to r es- 

ta ta l húngaro . E n realidad , p resenciam os una danza con una 
coreografía pecu liar. Los p a rtic ip an tes  son la Oficina de Con­
tro l de Precios; la com panía  p ro d u c to ra  estatal, que d e te rm i­
n a  el precio  de los productos que se pueden  vender con liber- 
ta d  de precios; el banco com ercial, que reparte  el d in e ro  del 
Estado; el B anco N ációnál, que pone d inero  en c ircu lac ión  y 
supuestam en te  regula el rep a rto  de d inero; el m in istro  de Fi- 
nanzas, encargado  dei p resupuesto  y cuyos gastos exceden 
constan tem en te  los ingresos. El sexto, ú ltim o y, de hecho, m ás 
im p o rtan te  de los partic ip an tes  es el gobierno y los poderes 
politicos que hay detrás de él. Cada p artic ipan te  sen a la  con el 
dedo a o tro  y cada  uno de ellos aprovecha la o p o rtu n id ad  du ­
ran te  su acto  «inflacionario» p a ra  acu sa r a los d em ás de un 
papel sim ilar. Pero, un m om ento: jtodos ellos son ó rganos de 
un  m ism o Estado! Lejos de ser independientes unos de otros, 
m ás bien todos juntos constituyen  lo que en la p ág in a  49 se 
denom inó «sector estatal» .

M ientras la p rop iedad  e sta ta l bu ro crá tica  perm anezca  en 
m anos del sec to r dom inan te  de la econom ía, será im posib le  
im poner severas restricciones p resupuesta rias  a las com pa- 
n ías esta ta les. Este hecho puede reducirse  básicam ente a  cau ­
sas sociológicas. G uarda u n a  estrecha  reláción con esas garan- 
tía s  de las que este Estado, de buen g rado  o a d isgusto, tiene 
que responsab ilizarse  en re láción  con el em pleo seguro  de los 
d irectores y del personal de sus p rop ias com panias. Es p rác ti- 
cam ente  incapaz  de decid irse a liq u id a r puestos de tra b a jo  en 
m asa. Jun to  a este y al resto  de los factores sociológicos com ­
parab les, están  los efectos de la infláción: la restricción  presu- 
puestaria , que ya es suave, se re la ja  m ucho m ás debido a  la  in ­
fláción. R esu lta  im posible d e te rm in a r si la com panía esta ta l 
funciona b ien  o no, y es igualm en te  im posible av erig u ar las 
razones que hay  detrás de los costes crecientes. Un an á lis is  de 
los costes a rro ja ría  alguna luz sobre la eficacia ú n icam en te  si 
sub iera  el p rec io  de algunos de los factores de producción  y el 
de otros no.

De la m ism a m anera, sólo algunos y no todos los precios 
de venta d eb erian  subir. Pero cuando  se produce u n a  su b id a  
general en todos los costes y precios de venta, la va lo ración  de
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la ac tiv idad  de las com panías esta ta les  resu lta  p rác ticam en te  
im posible.

V ám os a ech a r un a  m irada  a nuestro  alrededor. C uanto 
m ás p a rtid a rio  del m ercado es u n  politico o un  econom ista, 
m ás opuesto  es a la infláción. C ontrariam ente, cuanto  m ás 
p roesta ta l es, m enos le im porta  la infláción.

Por eső, ésta  es un a  de las ta reas  básicas de la cirugía p a ra  
a cab a r con el proceso inflacionario . Hay que eq u ilib ra r la m a- 
crooferta  y la m acrodem anda. E n realidad , la esencia de la 
operáción  es sum am en te  sencilla. H ay una m acrooferta  deter- 
m in ad a  y fren te a ella  hay una m acrodem anda  determ inada. 
D am os rienda  suelta  a los precios en general. En esta situa- 
ción, se p ro d u c irá  un  equilibrio  a  un nivel de term inado  de 
precios. V ám os a ex am in ar con m ayor a tención  las tres v a ria ­
bles de esta reláción .

1. No es posib le estim ar la macrooferta p o r adelan tado  
con precision  real. El proceso de adap tác ión  puede co rta r la 
producción  en ciertos sectores, a la vez que la increm enta  en 
los dem ás. H ay u n a  escasez de puestos de trab a jo  en diversos 
sectores, com pan ías y regiones que podrian  ab so rber el exce­
den te  de trab a jo  que se produce en otros sectores, com panías 
y regiones. El proceso de adap tác ión  p roporciona la oportuni- 
dad  de re d is tr ib u ir  el traba jo  y o tros recursos m ateriales. Lo 
p rinc ipa l es lo siguiente: cuanto  m ejo r sea la ap licación  de los 
requ isitos expuestos en las pág inas 32-41, m ayores serán las 
p ro b ab ilidades del sector p rivado  de p rosperar. Es m uy de- 
seable que la expansion  del sec to r p rivado com pense la con- 
tracción  de m uchas com panías esta ta les. A la luz de lo que se 
ha d icho an terio rm en te , podem os suponer que la m acrooferta  
se estab ilizará , tá l vez después de algunas fluctuaciones m uy 
m arcadas, al nivel an te rio r a la operáción. En o tras  pa lab ras, 
en a ras  de s im p lificar esta exposición, supondrem os que des­
pués del p rim er tras to rn o  transicional de la operáción qui- 
rú rg ica , la m acroo ferta  perm anecerá  m ás o m enos inalterable 
d u ran te  un tiem po. (N atura lm ente, cabe esp era r que m ás ade- 
lan te  com ience a crecer.)

2. La macrodemanda puede perm anecer igual que al p r in ­
cip io  de la operáción . Inevitab lem ente , puede que aum ente  de 
form a ligera d u ran te  el breve periodo  transicional. Pero, poco 
después de in ic iarse  la operáción, debe som eterse a un firm e
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control. U na p a rte  fundam en ta l de la operáción es la severa 
restricción  de la m acro d em an d a  y todos sus constituyen tes 
p rincipales. U na sección p o sterio r tra ta rá  este tém a  con m a ­
yor detalle.

3. Si se tra ta  de u n a  m acrooferta  d e te rm in ad a  y ésta  se 
enfrenta a un a  m acro d em an d a  tam b ién  d e term inada, se p lan - 
tea la siguiente p regun ta : cuál será  el nivel medio de macro- 
precios al cual la o ferta  y la d em an d a  a lcan zarán  el equili- 
brio? Me tem o que n ád ié  puede decirlo  con seguridad . No hay  
form a de ca lcu la r con precision  el efecto general de los com - 
plejos desbordam ien tos c ircu lares de precios y costes.31 El lo te 
de m edidas que propongo no g u a rd a  ningún parecido  con el 
que se ha puesto  en p rác tica  rep e tid as  veces en la  Unión So- 
viética, y un a  o dos veces en países socialistas m ás pequenos 
de la E uropa del Este. Estos lotes se reducen a un  esfuerzo p o r 
e labo rar p o r ad e lan tad o  todos los efectos sim ultáneos de p re ­
cios y costes. En nuestro  caso, no hay  necesidad de d e te rm in a r 
p rev iam ente  m illones de precios en  las oficinas de las au tori- 
dades de precios, ya que su rg irán  p o r sí m ism os a su debido 
tiem po en el m ercado.

Todo parece  in d ica r que la operáción  p ro d u c irá  finalm en- 
te un aum en to  considerab le  en el nivel m edio de los precios en 
com paración  con el nivel actual. S in  em bargo, esto  podría  ser 
en un logro irrepetib le , siem pre que, desde el m ism ísim o p rin ­
cipio, el gobierno  m an tenga  una  po litica  an tiin flac ionaria  in- 
quebran tab le . La sub ida  de precios que acom pana a la o p erá ­
ción no conducirá  necesariam en te  a  la infláción. Aunque la 
subida del nivel de precios exced iera  la tasa  m ed ia  de inflá­
ción en los anos an terio res a la operáción, no desem bocaría  
forzosam ente en la p o sterio r aceleración  de la infláción. Tene- 
mos que co m p ren d er con toda c la rid ad  que la infláción es un  
proceso dinámico·, no es sino la esp ira l de increm entos en los 
precios, los sala rio s y o tros factores de coste. Si e sta  esp iral se 
corta ra  y se su p rim ie ra  la rep roducción  de m acrodem anda  
excedente, h ab ría  b astan te s  p ro bab ilidades de e lim in a r la in ­
fláción. Esto es lo que tenem os que conseguir.

31. Mientras tanto, tenemos que seguir haciendo lo posible por predecir los procesos que se 
pueden esperar durante y después de la operáción mediante la apiicación de medios científicos mo­
dernos. Aquí se pueden utilizar los modelos de la moderna macroeconomía.
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La restauráción del equilibrio presupuestario

Prevalece una vision fa ta lis ta  del equ ilib rio  del p resupues- 
to: u n a  sensación de incapac idad  p ara  a c tu a r  y la im presión  
de que este desequilibrio  fiscal en inevitable.

E n  el extranjero , ab u n d an  los ejem plos. Uno de eilos es el 
grave y persisten te déficit p resupuesta rio  de los E stados Uni- 
dos. Si los am ericanos no son capaces de su p erar este p ro b le ­
m a, ,-cóm o podem os hacerlo  los húngaros? Personalm ente, 
considero  este razonam ien to  ilógico. La situación  en los E s ta ­
dos U nidos difiere rad ica lm en te  de la de H ungría; la condi- 
ción del presupuesto  estadounidense carece de re levancia  en 
re lác ión  con la del p resupuesto  húngaro . Pero, hab lando  de 
los am ericanos, pe rm ítan m e com entar brevem ente que casi 
todos los grupos económ icos y politicos de los Estados U nidos 
co n sideran  el déficit p resupuesta rio  com o una enferm edad  
grave. S in  em bargo, cuando  se tra ta  de h a lla r  un rem edio , 
a flo ran  opiniones de lo m ás variado, ta n to  en tre  el púb lico  
com o en  el Congreso, que rep resen ta  a la  población am erica- 
na. A lgunos grupos se sien ten  inclinados a  au m en tar los im - 
puestos, al tiem po que o tros rechazan  enérg icam ente  esta  op ­
ción y, en cam bio, m u estran  predisposición  a cargar con las 
consecuencias negativas del déficit.

A dem ás de los E stados Unidos, hay o tro s países cap ita lis- 
tas en los que el déficit p resupuesta rio  ha sido  o es una h o nda  
preocupación . Pero tam b ién  vale la pena d estacar que varios 
países cap ita lis tas  (por ejem plo, Suiza, F in lan d ia  y S ingapur) 
han  sido  capaces de d irig ir su econom ía d u ran te  m uchos anos 
sin  in c u rr ir  en un déficit p resupuestario .

La conveniencia de un presupuesto  equ ilib rado  y las posi- 
b ilid ad es  de restab lecer el equ ilib rio  en el caso  de un déficit 
constituyen  la m anzana de la discordia o rig inal entre  los eco- 
nom istas  occidentales. E stá  c laro  que no es función de la p re ­
sente o b ra  ju zg ar las d iferentes politicas p resu p u esta rias  de 
los pa íses cap ita lis tas  m odernos.32 Aquí b a s ta rá  con una  de- 
c larac ió n  negativa: la h is to ria  del cap ita lism o  no respalda  la 
afirm ación  de que resu lta  imposible p re serv a r el equ ilib rio

32. Ha habido épocas en las que, inspirados por la politica económica keynesiana, los déficit 
se creaban a propósito. El objetivo era fomentar fases de expansión económica a través de un exce- 
so de demanda creado artificialmente. Los resultados obtenidos fueron dudosos.
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presupuestario , ni corrobora la idea de que un presupuesto  
equ ilib rado  resu ite  un objetivo inacep tab le  e inalcanzable. 
Es hora de d e ja r  de sena la r con el dedo al cap italism o m oder­
no y de co n cen tra rnos en nuestra  p ro p ia  situación.

Creo que en el curso  de la operáción  de estabilización, el 
equilibrio  p resu p u esta rio  debe re s tau ra rse  to ta lm en te  por 
medio de c ie rtas  m edidas drásticas. La posib ilidad  de cub rir 
los gastos con los ingresos después de tan to s anos de desequi- 
librio p re su p u esta rio  es una  o p o rtu n id ad  que no hay  que de­
ja r  escapar.

La necesidad  de reco rta r el gasto  público constituye un 
tem a recu rren te  de los debates y declaraciones po liticas re la ti­
vos al eq u ilib rio  presupuestario . Estoy to ta lm ente  de acuerdo 
con las inv itac iones a reducir el gasto, pero, en este punto , no 
quiero ex tenderm e sobre las ta reas re lacionadas con el mismo. 
Si tenem os en cuen ta  la elim ináción  de las subvenciones, aún 
tendrem os que en fren tarnos con ciertos gastos presupuestarios 
necesarios p a ra  cu b rir  los costes de la ad m in istrac ión  esta ta l y 
las fuerzas a rm ad as, p a ra  a tender a la deuda ex terna  del go- 
bierno y el sec to r esta ta l, y a los gastos económ icos y de bie- 
nestar. Lo esencial de mi p ropuesta  es m uy sencillo: fijar la 
can tidad  de im puestos recaudados en el ano debe c u b rir  esos 
gastos an u a les  determ inados. Al p rep a rarn o s  p a ra  la operá­
ción, no debem os a lb erg ar la dudosa  perspectiva de recortes 
de gastos m ás altos de lo que cabe esperar. A decir verdad , ese 
p lan team ien to  podria  ren d ir m ejor servicio a la p opu laridad  
de un politico , ya que la gente en general se inclina hacia los 
que se m an ifiestan  en favor de la reducción  de los gastos esta- 
tales en lu g a r de an u n cia r un au m en to  de los ingresos. Sin 
em bargo, el p rob lem a no se puede reso lver m ed ian te  un con­
curso de p o p u la rid ad . El p lan  de la operáción deb ería  deter- 
m inar la c an tid ad  necesaria  de ingresos p a ra  cu b rir  los gastos 
de form a segura  y sin am bigüedades. Sería preferib le  que los 
ingresos exced ieran  ligeram ente la can tidad  req u erid a  m ás 
que ten er ju s to  un  forin to  m enos de lo necesario.

Todo esto  exige la rem odelación  rad ical del sistem a fiscal. 
H asta la fecha, el sistem a fiscal h ú n g a ro  no es sino  una infu­
sion tu rb u le n ta  de la red istribuc ión  pa te rn a lis ta  de una eco- 
nom ía socia lista , de la im potencia  fiscal de un  p a ís  tercer- 
m und ista  indigente y del refinado sistem a fiscal progresivo de
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un  estado benefactor escandinavo. Los que han e labo rado  las 
nuevas disposiciones fiscales h ú n g a ra s  y se las h an  arreg lado  
p a ra  vendérselas a las au to rid ad es  económ icas, a la m ayoría  
de los d ip u tad o s pa rlam en tario s  y a  un a  parte del público, se 
han  salido con la suya al sugerir que  H ungría juegue a  ser una 
pequena Suecia. Como dice un  am arg o  chiste en B udapest, 
ah o ra  tenem os salarios húngaros m enos im puestos suecos. 
L am entab lem ente , cierto  núm ero  de observadores occiden ta­
les incom peten tes y superficiales tam b ién  han sido inducidos 
a creerlo; se sien ten  inclinados a ver el nuevo sistem a fiscal 
húngaro  com o un toque de la «occidentalización» de este país.

C uando nos dispongam os a e la b o ra r  el nuevo sistem a fis­
cal, deberíam os em pezar por b a r re r  el sistem a existen te  (si no 
en la rea lid ad , sí en nuestra  im aginación). Volvamos a tra za r 
uno y reconsiderem os s istem áticam en te  los princip ios subya- 
centes al nuevo sistem a fiscal.33 No pre tendo  rea liza r una  ex- 
posición del todo com pleta; sólo q u ie ro  destacar los p rinc i­
p ios de p a rtic u la r  im portancia , que hay  que tener en cuenta 
en el curso  de la actual revision del s istem a fiscal y en  la pre- 
p a rac ión  de la  operáción e stab ilizad o ra .34

1. Los im puestos deberían  recau d a rse  donde son «em bar- 
gables», d an d o  preferencia a las fo rm as m ás sim ples de tribu- 
tación . Este pun to , al parecer tecnocrá tico  y desprovisto  de 
significación ética, en realidad , in d ica  varios requisitos éticos 
y politicos serios.

Estam os hab lan d o  de H ungría, no  de Escandinavia. En el 
pasado , cu an to  m ás alto  decla raba  la propaganda que el E sta ­
do pertenec ia  al pueblo, m enos c red ib ilid ad  le concedia  la 
gente. Hoy en dia, el público en general considera un  acto  loa- 
ble, en lugar de algo vergonzoso, que alguien  defraude al E sta­
do, se ap rop ie  del pa trim onio  de éste  o rehúya sus p rop ias 
obligaciones. Los que rep rim en  este tipo  de com portam ien to  
son considerados unos prim os. Los adolescentes de todo el 
m undo  a la rd ean  de ser unos tram posos porque no p ag an  el bi-

33. Este libro no examina la cuestión de cómo deberían traducirse estas propuestas al lengua- 
je de las leyes fiscales, caso de ser aceptadas. La cuestión de si deberíamos modificar las leyes fisca­
les existentes o, por el contrario, hacer tabula rasa y reemplazar las viejas leyes por otras nuevas es 
principalmente una cuestióil legal. En aras de la con cep tu a liza c ió n , es conveniente partir de la ta ­
bula rasa.

34. Los que deseen más információn sobre los principios básicos de la tributación pueden con­
sultar, por ejemplo, los libros de R. A. y P. B. Musgrave (1980) y J. Stiglitz (2.1 ed., 1986).
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Hete del tran sp o rte  público. En las pasadas décadas, este tip o  
de tra m p a  se convirtió  en un  co m p ortam ien to  típico en H un- 
gría, inclusive en tre  los adultos. Seria  irrac io n a l esperar que 
esta  conducta  cam bie  de la noche a la m aflana, al m argen  de 
la m agn itud  dei cam bio  po litico  que tenga lugar. C oncreta- 
m ente, no se puede esperar que el com portam ien to  cam bie in- 
m ed ia tam en te  después de que los rep resen tan tes electos dei 
pueb lo  asu m an  el control del tesoro. N adie  puede p red ec ir 
cuán to  ta rd a rá  en p roducirse  un  cam bio en  el sentir público . 
Con seguridad , sólo podem os suponer que h a rán  falta m ás de 
dos o tres anos.

En consecuencia, cuando exam inem os los ingresos p resu- 
puestarios deberiam os e sta r p reparados p a ra  enfrentarnos al 
hecho de que m uchos c iudadanos tra ta rá n  po r todos los m e­
dios de reg a tea r con los im puestos. D entro de los lim ites de lo 
posible, expondrán  de form a incom pleta  sus ingresos. E n  O c­
cidente, la gente hace lo m ism o, aunque la intensidad puede  
v a ria r  según los países. P resum iblem ente, el problem a es m ás 
com ún en la p a rte  su r de E uropa que en el norte, aunque  la 
m o ra lid ad  fiscal tam b ién  está  decayendo en Escandinavia. En 
el caso de H ungría , hay un  fac to r ad icional: una parte  co n si­
derab le  del sec to r p rivado pertenece aú n  a la econom ia su- 
m erg ida  y sa ld rá  v o lu n tariam en te  de la som bra  sólo al cabo  
de un  tiem po. E n el cap itu lo  1 se facilitó u n a  lista com pleta  de 
los requisitos necesarios p a ra  que esto se produjera.

En estas condiciones, <-qué significado tiene la g ran  con- 
fianza del s istem a fiscal en las declaraciones sobre la re n ta  vo­
lun ta rias?

La p rim era  respuesta  es la siguiente: el gobierno está  cons- 
truyendo  castillos en el aire. Se engana a sí m ismo con tan - 
do con ingresos que, en su m ayor pa rte , no podrá re c au d a r 
jam ás.

La segunda posib ilidad  es: el gobierno  está tornando u n a  
línea razonab le  y está incorporando  al s istem a la p o sib ilidad  
de que los c iudadanos tra te n  de hacer tram p as  en cu a lq u ie r 
caso. Este c rite rio  no carece de fundam ento , pero es b a s ta n te  
deshonesto. E sto  significa que el d ip u tad o  del Parlam ento  que 
ap ru eb a  las leyes fiscales, el funcionario  que ejecuta estas  le- 
yes y el p rop io  d e frau d ad o r in te rcam b ian  m iradas s ign ifica ti­
vas: «Sabem os m uy b ien  que todos esos decentes p rim os pa-
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g arán  sus im puestos y ni siquiera esperam os re c au d a r los de 
aquellos que están  d ispuestos a zafarse  de ellos.»

Y, finalm ente, la te rcera  posib ilidad : en lugar del in tercam - 
b io  de m iradas significativas, se decide firm em ente recau d a r 
p o r la  fuerza los im puestos sobre la re n ta  personales. Pero <:qué 
puede hacer el E stado  en un  pais en el que la m oralidad  fiscal es 
m uy baja?  E xactam ente , lo que tra ta n  de hacer en la  a c tu a lid ad  
las au to ridades fiscales, aunque de fo rm a  incoherente. T ra ta  de 
e sp ia r a  los co n tribuyentes: investiga las fuentes de ingresos y 
los p a trones de gasto; an im a a la gen te  a denunciar a la poli- 
c ía  cu a lq u ier vecino excepcionalm ente próspero que pueda 
ser sospechoso de no cum plir adecuadam en te  con el pago de 
sus im puestos. La solución final se ria  un  sistem a orw elliano . 
E n  cad a  hogar h a b ría  un  inspector fiscal que se o cu p aría  de 
e fec tu ar u n a  com probación  constan te  de las ganancias y los 
gastos d iarios de la fam ilia . En este caso, seguram ente  resul- 
ta r ía  ren tab le  ofrecer u n  «dinero p o r cabeza» a los inspectores 
y, desde luego, recom pensarles po r cad a  c iudadano a trap ad o .

La m era  posib ilidad  de este sistem a basta  p a ra  h o rro riza r 
a  cu a lq u ie ra  que esté a  favor de la au tonóm ia  ind iv idual, que 
q u ie ra  que los c iudadanos sean fibres de disponer de su pro- 
p io  d inero  y que exija  un  respeto to ta l de la in tim id ad .35

De este modo, el p u n to  1 resu lta  se r algo m ás que un  pun to  
sim p lem en te  técnico. S in ánim o de ofrecer una p rescripción  a 
todas las au to ridades fiscales del m undo , p e rm ítanm e decir

35. De nuevo, cuento con reíerencias de esta práctica en Occidente. Pero allí la democracia 
parlamentaria que estableció la confianza en la reláción entre el ciudadano y el Estado tardó déca- 
das o incluso siglos en desarrollarse. En Occidente, la interferencia de las autoridades fiscales en la 
vida privada del ciudadano está limitada por leyes y también es posible que el ciudadano vaya a 
los tribunales para desafiar cualquier tipo de acción estatal. Y, no obstante, aun en estas condicio­
nes, la autoridad fiscal abusa de su poder con excesiva frecuencia.

La brutalidad con la que el mundialmente famoso director de cine Ingmar Bergman fue arran- 
cado de una proyección cinematográfica para enfrentarse con una acusación de fraude fiscal ante 
el juez, es por todos conocida. Esto sucedió en Suecia, un pais que con frecuencia se cita como mo- 
delo. Bergman fue abrumado por los acontecimientos; emigró y trabajó durante anos en el exilio 
voluntario, aunque permaneció estrechamente unido a su tierra natal. Muchos anos después fue 
rehabilitado, pero la pérdida inflingida a Bergman y, como resultado, a toda la cultura humana 
universal por una burocracia fiscal carente de escrúpulos es irreversible.

Excede la misión de este libro extraer conclusiones acerca dei sistema fiscal sueco o dei de cual­
quier otra democracia parlamentaria occidental. No obstante, lo cierto es que la probabilidad de 
que casos similares ocurran en Hungria es marcadamente más elevada, a menos que se imponga 
un sistema de impuestos sobre la renta personal de manera coherente. Y aquf reside el dilema mo­
ral fundamental: jqué pecado es mejor? <;Castigamos a cien personas, admitiendo que puede haber 
un inocente entre los noventa y nueve culpables, sólo para evitar que estos ultimos escapen? <·0 
bien dejamos que los noventa y nueve queden impunes para evitar el sufrimiento de un solo indivi­
duo? Personalmente, me adhiero firmemente a la última solución.
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que ac tu a lm en te  H ungría  necesita un  s istem a  fiscal capaz de 
e lu d ir los dilem as descritos an terio rm en te . Este sistem a no 
deberia  p ro b a r a los c iudadanos, ni o b lig a r a los legisladores 
y a la b u ro c rac ia  a decid ir si tienen  que m e te r sus narices o no 
en la esfera  p rivada fam iliar. AI m ism o tiem po, este sistem a 
deberia  se r lo bastan te  eficaz com o p a ra  recau d a r los im pues- 
tos necesarios p a ra  el m an ten im ien to  del Estado. Las ca tego ­
rias fiscales deberían  ser lo m ás impersonates posible. Si todo  
va bien , la dem ocracia se consolidará  en H ungría , la m ay o ría  
de los c iudadanos húngaros se volverá a lig a r a su Estado y se 
a seg u ra rán  todas las condiciones necesarias p a ra  el suave fun- 
c io n am ien to  y la legalidad  del sector p rivado . Solo en tonces 
podrem os em pezar a co nsiderar un im puesto  general sobre  la 
ren ta  personal.

2. El sistem a fiscal deberia  ser lo m ás neutral posible. 
A parte de ciertas excepciones justificab les, el Estado no d eb e­
ria  reco m p en sar ni c as tig a r a través del sistem a fiscal. Si la le­
g is la tu re  nációnál o local decide conceder una  subvención a 
a lguien  p o r razones de b ienestar, cu ltu ra le s  o sociales, d eb e­
ria  h ace rlo  ab ie rtam en te .36 Los asientos independientes d eb e­
rían  reservarse  a la parte de los gastos con este proposito, en lu- 
gar de u tiliz a r  las reducciones fiscales en la parte de los ingre- 
sos. No deseo un irm e al actual debate  sobre la provision g ra ­
tu ita  de libros de tex to  a todos los escolares. El P arlam en to  
tiene el derecho de d ecid ir acerca de este tipo  de politica, n a ­
tu ra lm en te , consciente del hecho de que asig n a r los fondos n e ­
cesarios significará m ás recortes de gastos en los dem ás sitios 
o b ien  im puestos adicionales. C uando los d ipu tados hayan  vo- 
tado  la  d istribución  g ra tu ita  de libros de texto, los gastos en 
los que  se incurra  d eb erían  incorporarse  a la lista de la p a rte  
de g asto s del p resupuesto , bajo el encabezam ien to  de «gastos 
educa ti vos» y en tre  los párrafos referen tes a «subvenciones 
cu ltu ra les» . Las sum as en cuestión no deberían  perderse  de 
n ingún  m odo en la b ru m a  de los tipos im positivos reducidos 
p a ra  ed ito res o d is tribu ido res de libros de texto.

Por consiguiente, el significado concreto  dei punto 2 es que

36. En la documentación occidental se denomina «impuesto sobre la renta negativo» a una 
cierta forma de ayuda financiera que se otorga a los necesitados. El hilo de pensamientos expuesto 
con anterioridad, obviamente, no es contrario a la concesión de este impuesto sobre la renta nega­
tivo, ya que no es ni una recompensa ni un castigo. En otras palabras, no sirve como «incentivo».
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cu alq u iera  que sea la categoria fiscal ap licada (im puesto  so- 
b re  el consum o, im puesto  sobre nóm inas, etc.), el tipo  im posi­
tivo  debería  se r rigurosamente uniforme. Hay que poner fin a 
las exenciones fiscales a rb itra ria s  de ciertos productos, servi- 
cios, activ idades o grupos sociales. N ecesitam os b ienestar, sa- 
lud  y po liticas cu ltu ra les, todo lo cu a l requiere subvenciones 
del Estado, p e ro  el d inero  p a ra  esto  no se debe o b ten er m e­
d ian te  la m an ip u lác ió n  de los tipos im positivos. Los poderes 
politicos a sp iran te s  deberían  d e c la ra r  que no cederán an te  in- 
trigas, p resiones o am enazas, y que no  se separarán  dei p rin c i­
p io  de los tipos im positivos uniform es.

De paso sea dicho, éste tam b ién  es un  principio de im p o r­
ta n d a  cap ita l desde el punto  de v is ta  de la econom ía de m er- 
cado. No h a b rá  un  auténtico  m ercad o  sin auténticos precios. 
Las exenciones fiscales parciales e s tán  destinadas a incorpo­
r a t e  al s istem a  de precios e im p ed irán  que tengam os una 
concepción c la ra  dei coste real de c ad a  producto. Y dado  que 
todos los e lem entos del sistem a de precios son in terdepen- 
d ientes, cada  uno  de los precios ap a rec e rá  en form a de costes 
en el con jun to  general de precios y salarios. F inalm ente, los 
im puestos d iferenciados y caóticos d isto rsionan  el s istem a de 
precios. Los au tén ticos partid a rio s  de la econom ía de m erca­
do deberían  in sistir, por tanto, en tip o s  im positivos uniform es, 
es decir, en un  sistem a fiscal que sea lo m ás neu tra l posible.

3. No hay  n inguna  necesidad de hacer que el s istem a fis­
cal sea progresivo. Soy consciente de que esta idea asom bra  a 
m uchas personas en H ungría, donde la gran  m ayoría está  a fa­
vor de la tr ib u tac ió n  progresiva. Pese a todo, me siento obliga- 
do a sostener este  pun to  de vista.

La d is trib u c ió n  de las ren tas es an te  todo una cuestión  éti- 
ca. É sta es la razón  por la que n ád ié  tiene derecho a procla- 
m a r que es posib le  decid ir lo que es u n a  distribución de ren tas 
«correcta» sobre  bases puram ente  racionales. Algunas perso­
nas o torgan  u n  v a lo r intrinseco a la igualdad  de ren tas  y b ie­
nesta r. Estas m ism as personas p re fe rirían  resignarse a un n i­
vei de eficacia m ás bajo o a una re n ta  nációnál m enor a cam ­
bio de una d is trib u c ió n  equ ita tiva  de los productos (o, al me- 
nos, una  d is trib u c ió n  lo m ás eq u ita tiv a  posible). Como todos 
los puntos de v ista  éticos, éste tam b ién  es m etarracional, es 
decir, no sopo rta  n ingún  co n traarg u m en to  rációnál. Llegados
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a este  pun to , todo  cuanto  puedo  hacer es a firm ar que no estoy 
de acuerdo  con este requ isito  igua lita rio . No me supone n in- 
guna satisfacción  m oral ver gente que esté  por encim a del 
nivei general d e rrib ad a  al d en o m in ad o r com ún m ás bajo . Mi 
p lan team ien to  tra ta  la cuestión  de lo que se debería h a ce r 
p a ra  b ien  de los pobres, los m inusválidos, los indigentes y los 
tu llidos, al m argen  dei p ro b lem a de si los m ás prosperos debe- 
rían  ser p rivados de una p a rte  de sus ganancias y p rop ie- 
dades.

La «igualdad» es un va lo r m oral com plejo de v a rias  d i­
m ensiones. Puede identificarse p lenam en te  con varios de sus 
ingred ien tes. La igualdad  an te  la ley; el rechazo de p riv ileg ios 
basados en la extracción social, el color de la piel, las convic- 
c iones relig iosas o el sexo; la igua ldad  en cuanto a los dere- 
chos hum anos básicos; éstos son algunos de los p rinc ip io s 
ig u a lita rio s  que destacan  de fo rm a p rom inen te  en mi esca la  
de valores. La aceptación de estos valores es totalm ente co m ­
p a tib le  con el rechazo de la ig ua ldad  de ren tas  m ateriales.

Al m ism o tiem po, estoy de acuerdo  con los que desean im - 
p o n er el p rinc ip io  de la justicia social en la distribution. N atu - 
ra lm en te , esto deja ab ierta  la cuestión de cómo se define la 
noción de « justicia social». U na concepción que suscribo sos- 
tiene que un sistem a de d is trib u c ió n  sólo es justo  si aseg u ra  a 
la rgo  p lazo  la con tinua  m ejo ra  de la situación  m aterial de  los 
estra to s  sociales m enos favorecidos.37

P erm itanm e su b ray ar que este p rin c ip io  es un requ isito  di- 
námico. No investiga la p ropo rc ión  concreta  de la ren ta  n ác ió ­
nál que reciben  los m enos favorecidos en un  m om ento de ter- 
m inado . En consecuencia, no se tra ta  de un  requisito red is tri-  
b u tivo  estático: no m idé, en el sen tido  de una sección tra n s ­
versal, la situación  de los pob res en com paración  con la riq u e- 
za de los ricos. Este requ isito  posee un a  dim ension tem p o ra l, 
ya que co m para  la situación  de los pobres hoy con la de m an a- 
na. Exige un  sistem a en el que esta  com paración tem p o ra l 
a rro je  un resu ltado  favorable. Los pobres no deberían  e s ta r  
p red estinados a  llevar u n a  v ida  de desesperación y m iseria ; 
en lu g a r de ellő, deberían  sen tirse  verdaderam ente  seguros de 
la p rom esa  de una  firm e m ejo ra .38

37. Ésta es una condición necesaria, aunque no suficiente en sí misma, de la justicia social.
38. Ésta es una reform ulación d in ám ica  del criterio de justicia sugerido por Rawls, presentado
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N atu ra lm en te , este requ isito  no p re tende  sugerir una  me- 
jo ra  m onótona tom ada en sentido m atem ático . No prom ete 
que la situación  de todos los pobres m e jo ra rá  firm em ente 
cad a  sem ana. M ás bien ofrece la prom esa de que las circuns- 
tancias  financieras de todos los necesitados m e jo ra rán  im per- 
cep tib lem ente  en el fu turo  previsible, es decir, en el plazo de 
unó o dos anos. La sociedad que no garan tice  esto es injusta.

El requisito  deja ab ie rta  la cuestión de la m an era  en que 
deberian  d is trib u irse  las ren tas  entre los res tan tes  m iem bros 
de la sociedad, los que no se encuen tran  en el escalafón más 
bajo  de la escala  social. N uevam ente, esta  cuestión  tiene mu- 
chos aspectos éticos, pero q uedan  m ás á llá  del a lcance de este 
libro. Aquí sólo quiero  d e staca r aquellos aspectos que guar- 
dan  una estrecha  reláción con la m ateria. La d istribuc ión  de 
las ren tas deberia  conceder los mayores incentivos posibles 
p a ra  in c rem en tar los ingresos totales de la sociedad, ya que 
esto  constituye el sine qua non para  un firme au m en to  en los 
ingresos de los m ás pobres. La m ejora de la p a rte  de los m ás 
pobres a través de m edios red istribu tivos no ofrece m ás que 
perspectivas lim itadas. Tom em os un trozo de pan  y dividá- 
m oslo en p a rte s  iguales en tre  un  grupo de gente com puesto  de 
N m iem bros: cad a  persona recibe una p a rte  de 1/N. El requi­
sito  de ju stic ia  c itado  an te rio rm en te  sólo puede cum plirse  si 
el trozo de p an  se hace cad a  vez m ayor. En consecuencia, el 
requ isito  de ju s tic ia  social es inseparable del de incentivo. El 
politico  o el econom ista  que no considera este requ isito  es, en 
el m ejor de los casos, un  im pulsivo  y, en el peor, un  dem ago- 
go. Esto nos conduce al ú ltim o  requisito  general re la tivo  al 
s istem a fiscal.

4. El s istem a fiscal no deberia  contener n ingún  contrain- 
centivo p a ra  la m ejora  de la actuación económ ica y el incre­
m en to  de las inversiones. No deberia im p o n er un im puesto 
progresivo a aquellos que e s tán  dispuestos a sacrificar parte  
de su tiem po lib re  p a ra  tra b a ja r  horas ex trao rd in arias , y no 
deberia  com pelerles a m en tir  al Estado ocu ltando  este hecho. 
El sistem a fiscal no deberia  cas tig a r a los que, en lugar de es-

en esta obra de forma simplificada. Para un tratamiento detallado, véanse J. Rawls (1971), R. No- 
zick (1974), A. Sen (1988) y J. Kis (1986).
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conder su d inero  bajo  el colchón, lo depositan  en un  banco a 
fin de ob tener unos intereses.

Al m argen  de la fecha rea l en  la que el an tep royecto  de Ley 
Fiscal se p resen te  an te  el P arlam en te , recom iendo a los dipu- 
tados tener s iem pre  presen te  la  siguiente p regun ta : £qué efec- 
to tend rá  el im puesto  sobre la  ejecución, la p roducción  y las 
inversiones? Si este efecto re su lta ra  ser negativo en  cualquie- 
ra  de estos casos, seria  m ejor que la ley no se ap ro b a ra . Una 
Ley Fiscal de estas  carac te ris ticas  iria en d e trim en to  del fu tu­
ro  desarro llo  de la  econom ía húngara . T am bién  seria  perjudi- 
cial desde el p u n to  de v ista  del b ienestar (véanse m is argu- 
m entos del p u n to  3 referentes a  la ayuda a  los pobres).

F inalm ente, tam bién  re su lta ria  desventajoso desde un 
pun to  de v ista  estric tam en te  fiscal. Existen estud ios b ien co- 
nocidos sobre po litica  fiscal que u tilizan  m odelos teóricos y 
cálculos em piricos para  d e s taca r relaciones im p o rtan te s  entre 
tipos im positivos e ingresos. Es una politica fiscal equivocada 
g rav ar con un  tip o  im positivo  elevado en una  ren ta  nációnál 
estancada u om inosam ente  inactiva, con la falsa esperanza  de 
efectuar una elevada recaudación  trib u ta ria . Por el contrario , 
si el m in istro  de F inanzas ev ita  el con traincen tivo  creado  por 
tipos im positivos excesivam ente altos, ten d rá  m ucho m ás éxi- 
to  a la hora de in c rem en tar sus recaudaciones y, u n a  vez haya 
despejado el cam ino  hacia  el ráp ido  c recim ien to  de la renta 
nációnál, e s ta rá  en disposición de recaudar m ás en im puestos, 
incluso a un tipo  im positivo m ás bajo.

Después de este breve resum en  de los p rinc ip ios esenciales 
de la tribu tac ión , exam inem os en térm inos m ás concretos las 
categorias fiscales necesarias p a ra  poner este sistem a en prác- 
tica. No es m isión  de la p resen te  obra e lab o ra r con todo deta- 
lle las form ulas fiscales concretas. Solo deseo exp licar las ca­
tegorias que creo  que deb erian  rep resen ta r el grueso de los in­
gresos p resupuestarios, d ad as  las actuales condiciones en 
H ungria.

a) Es de la m ayor im p o rtan c ia  el impuesto sobre el consu­
mo lineal o, m ás concretam ente , su form a m ás actua l, una  espe- 
cie de im puesto  sobre el v a lo r anadido .39 La ap licac ión  de este

39. El sistema fiscal propuesto impone, en primer lugar, un impuesto sobre el co n su m o  de ren-
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im puesto  podría  apoyarse al m áx im o  en el actual sistem a fis­
cal. Pero tendría  que diferir del s istem a  actual en que h a b ria  
que im poner la un ifo rm idad  con inq u eb ran tab le  coherencia .40

Mi propuesta  de abo lir el im puesto  sobre la ren ta  progresi- 
vo suele oponerse a  la sugerencia de re in troducir, al m enos, 
c ie rta  p rogresiv idad  por m edio de im puestos sobre el valor 
an ad id o  diferenciados; por ejem plo, tipos de im puesto  m ás 
elevados sobre los bienes de lu jo  y m ás bajos p a ra  aquellos 
b ienes que consum en p rinc ipa lm en te  las fam ilias de ba jas  
ren tas . No rechazo esta  idea incondicionalm ente, ya que res- 
pe to  los requisitos de justic ia  en la  d istribución . Sin em bargo, 
hay  que ser conscientes de las g ran d es  desventajas po ten c ia ­
les. E l im puesto  diferenciado p o d ría  a b r ir  las puertas  a pre- 
siones p a ra  tipos im positivos m ás bajos en varios ejem plos 
concretos y a un ráp id o  resu rg im ien to  de distorsiones de pre- 
cios. Por tanto, en los prim eros anos, son preferibles los tipos 
im positivos uniform es. A largo p lazo , cuando se haya desarro- 
llado  una  e s tru c tu ra  de precios rác iónál y que satisfaga a 
com prado res y vendedores, la d iferenciación  de los tipos im ­
positivos en nom bre de la ju stic ia  d is trib u tiv a  podrá conside- 
ra rse  de nuevo.

b) Tendría que h ab er un im puesto  sobre nóm ina ún ico  li­
neal (no progresivo). Todos los p a tro n es  que desarrollen  su ac- 
tiv id ad  legalm ente deberian  esta r su jetos a un im puesto  sobre 
n ó m inas po r cu a lq u ie r tipo de rem uneración  que paguen  a 
sus em pleados.

C onsidero abso lu tam en te  p e rjud ic ia l in troducir cu a lq u ier 
tipo  de progresión en la tribu tac ión  de ren tas salaria les. ί So­
bre qué base castiga  el Estado, p o r ejem plo, a las enferm e-

tas; consecuentemente, la renta no consumida permanece exenta de impuestos y, por tanto, fomen­
ta de forma indirecta el ahorro y la inversión.

La idea de que el impuesto sobre la renta sitúa en desventaja a los que ahorran, tiene sus raíces 
en las obras de John Stuart Mill. La misma idea fue resucitada más tarde con gran énfasis por Ir- 
wing Fisher (1942). En reláción con las ventajas y desventajas del impuesto sobre el consumo, y, en 
especial, el impuesto sobre el valor afíadido, véanse R. A. y P. B. Musgrave (1980).

40. Yo no pondría objeciones a las excepciones, bien vistas y, por otras razones, poco frecuen- 
tes, como por ejemplo, el establecimiento de un impuesto especial sobre las bebidas alcohólicas, 
siempre que el Parlamento lo acepte, aun siendo plenamente consciente de que esto no es sino una 
intervención paternalista.

Por cierto, la efectividad de un impuesto elevado en la lucha contra el alcoholismo es discutible. 
Lo cierto es que la tributación excesiva, como las curvas administrativas, no pueden eliminar el al­
coholismo. En lugar de ellő, conduce a la evasión por parte de la industria destiladora legal y que 
paga sus impuestos, y al surgimiento de la destilación ilegal.
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ras, los m aestros, los tra b a j adores o los dependientes que es- 
tán  d ispuestos a sacrificar su tiem po lib re  y a tra b a ja r  ho ras 
extra?

Mi p resen te  critica  no se dirige sólo a la extension de las 
horas de trab a jo , sino tam b ién  a la p rác tica  de la diferenciación 
de acuerdo  con la calidad  del trab a jo  realizado. Supongam os 
que el tra b a jo  realizado en  el em pleo A es tres veces m ayor 
que el rea lizad o  en el em pleo  B, porque  el p rim ero  requ iere  
una m ayor hab ilidad , supone m ayor responsab ilidad  o es físi- 
cam ente m ás  agotador. ^Qué u tilid ad  tiene  entonces p ag ar al 
tra b a jad o r A cuatro  veces el salario  en b ru to  del trab a jad o r B, 
sólo p a ra  a lcan za r una  proporción  de 3 a  1 en sus salarios ne­
tos después de la deducción del im puesto  sobre la ren ta  pro- 
gresivo? E sto  no es m ás que un p roced im ien to  fiscal com ple- 
tam ente  superfluo, que sólo anade carg as  adicionales a los a d ­
m in istra tivos encargados de las n ó m inas de personal e im - 
puestos.41

c) D ebería  haber un  único impuesto sobre los beneficios li­
neal (no progresivo). La ta sa  de este im puesto  debería ser es- 
tric tam en te  uniform e. E n consecuencia, debería  ap licarse  el 
m ism o tip o  im positivo a los beneficios de todas las firm as re- 
g istradas legalm ente, al m argen  de si son de propiedad  e sta ta l 
o p rivada , o de si el p ro p ie ta rio  es h ú n g aro  o extranjero.

En re lác ió n  con las categorias b) y c) se puede d esap ro b a r 
el hecho de que no consigan  recau d a r los im puestos sobre las 
ren tas que se generan fuera de las firm as tangibles y reg istra- 
das «norm alm ente» . E sto  b ien  puede ser considerado in justo , 
ya que es b astan te  p ro b ab le  que las ren ta s  excesivam ente ele- 
vadas p ro ced an  de esta  m ism a esfera, la cual, a su vez, ev ita  la 
tribu  tación .

N atu ra lm en te , este d ilem a es b a stan te  real. Pero perm í- 
tanm e su g erir  una vision p ragm ática . Al c a lib ra r el p ro b lem a 
cu idadosam ente , no deberíam os lim ita rn o s  a tira r  todas las 
ren tas «invisibles» en un  m ism o cesto, sino que deberíam os 
e jecu tar la siguiente clasificación p a ra  el análisis.

— Los c iudadanos ganan  d inero  o lo pereiben en especies

41. En realidad, esto se hizo evidente cuando este absurdo procedimiento tuvo que aplicarse a 
la inversa, antes de la introducción del impuesto sobre la renta personal.
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ocupándose en d iversas fo rm as de p luriem pleo: a lgunos ven­
den  frutos que crecen en su ja rd ín , la secre taria  m ecanografía  
docum entos ex tra , el tra d u c to r  traduce, la e s tu d ian te  cuida 
ninos, y así sucesivam ente. Toda la sociedad se beneficia de 
esto, ya que estas activ idades se sum an a la re n ta  nációnál. 
Resigném onos a que este tipo  de ren tas p erm anezca  libre de 
im puestos. Lo que he d icho  an terio rm en te  se ap lic a  a estas 
ren ta s  quizá en un  grado m ucho  m ayor: no es posib le  asignar 
u n  inspector p a ra  cada  c iu d ad an o  sólo p a ra  v ig ila r sus ganan- 
c ias d u ran te  las ve in ticuatro  horas del d ia . La concesión prác- 
tica  de que nos resignem os a  la exención fiscal de estas  rentas 
es, al m ism o tiem po, un  incentivo  p a ra  au m en ta r la  oferta  de 
este  tipo  de p roductos y servicios. Hoy dia, cuando  la  produc- 
ción «form al» está  inactiva, todos resu ltarem os beneficiados 
si la  gente activa  y sacrificada  produce m ás serv icios y pro­
ductos p a ra  la sociedad.

Tenem os que tener especial cuidado en no m a n te n e r las es- 
tra fa la ria s  disposiciones que recaudan  im puestos sob re  p rop i­
nas y gratificaciones. En H ungría , por ejem plo, no sólo los ca- 
m areros y tax is tas  reciben  algún  tipo de g ra tificación , sino 
tam b ién  los m édicos y enferm eras de los servicios púb licos de 
san idad , y los dependien tes de tiendas de bienes que escasean. 
Por una  parte , los im puestos sobre las g ratificaciones obligan 
a los que reciben  las p rop inas o gratificaciones lite ra lm en te  a 
ex ig ir el pago de algo que, en rea lidad  no le corresponde. Por 
o tra , los que ganan  cuan tiosas sum as son capaces de ocu lta r 
tan to  com o deseen. En consecuencia, una  ley fiscal así sólo 
sirve p a ra  m in a r todavía  m ás la au to ridad  del s is tem a  legal.

— Mis p ropuestas  no p re ten d en  exim ir a las em p resas  fa­
b riles  p rivadas de p agar im puestos sobre los beneficios. La 
«zona gris» del secto r privado, es decir, aquella  cuya activi- 
dad  no es severam ente persegu ida  por la ley, pero  que  tam po- 
co es del todo legal, ha sido b astan te  am plia  hasta  la fecha. El 
e sp ir itu  general de la p resen te  obra  sugiere que la com pan ia  
p riv ad a  y su p ro p ie ta rio  en tren  en la esfera de la legalidad  to­
ta l de una  form a ab ie rta  y sin  tem or ni vergüenza. E n rea li­
dad , lo que se ofrece al em p resa rio  privado es un « tra to  de in- 
tercam bio» . Él puede o b ten er protección legal y g a ra n tia s  de 
que se h a rán  cu m p lir  los co n tra to s  privados; a cam bio , tendrá  
que p ag a r los im puestos, com o hacen las com panias esta ta les,
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m ucho m ás fác ilm en te  contro lables. Cabe su p o n er que en el 
secto r privado h ay  individuos o grupos de indiv iduos que op- 
ta rá n  por p e rm an ece r en las zonas gris o neg ra . Pero esta  gen­
te tiene que c o n ta r  con la posib ilidad  de se r perseguidos por la 
ley, entre o tras  cosas, por fraude fiscal. Lo que es m ás, tam - 
b ién  deberían  sab e r que si sus partes co n tra tan te s  les enga- 
nan, ya sean e s ta s  com panías estatales o em p resas  privadas, 
com pradores o vendedores, no con tarán  con  la protección de 
la ley. Asim ism o, perderán  la opo rtu n id ad  de dem an d ar a 
cualqu ier o rgan izáción  oficial que los m a ltra te .

Y, lo que a ú n  es más, los clientes de la zóna gris tam bién  
ten d rán  que c o rre r  un riesgo sim ilar. No ten d rán , po r ejem- 
plo, garan tías  ni derecho a la restitución  en  caso  de incum pli- 
m iento  de co n tra to . C uanto m ás éxito tenga  el país en asegu- 
ra r  la au to rid ad  y la seguridad  de la p ro p ied ad  p rivada  (véan- 
se pp. 29-47), m ás  com pensará  el sector p riv ad o  el sa lir de la 
oscuridad  y acep ta r, en consecuencia, la obligación  de pagar 
los im puestos. E ste  es el ún ico  cam ino re a lis ta  p a ra  im poner 
con tribuciones a l sector p rivado.

En este p u n to , deseo volver a los a rg u m en to s  en con tra  de 
un  im puesto sob re  la ren ta  progresivo.

En las condiciones existentes en H ungría , es en conjunto 
ilusorio a lb e rg a r la idea de un  im puesto progresivo. En reali- 
dad, la carga  del im puesto  sobre la re n ta  sólo recae sobre 
aquellos cuyas ren tas  son «m ensurables» en  los registros ofi- 
ciales. Y en tre  estas personas, la tr ib u tac ió n  pone la carga 
m ás pesada sobre  aquellas cuyo status económ ico, social y po­
litico no es lo b astan te  fuerte  como p a ra  d esca rg ar el peso so­
bre otros. Las personas cuyas rentas e s tán  reg istradas, pero 
cuya posición negociadora es sólida, son cap aces  de eq u ilib ra r 
de facto sus re n ta s  por la can tid ad  del im puesto . El pa tron  no 
puede sino p a g a r  el salario  b ru to  por el cu a l el em pleado está 
d ispuesto a  tra b a ja r . De este modo, el em p leado  descarga, en 
el fondo, su p ro p ia  carga fiscal sobre o tros. El im puesto  p ro­
gresivo tam poco  afecta a los em presarios p rivados que son ca­
paces de tra sp a sa r  la carga fiscal a los c lien tes, a través de au- 
m entos de p recios. Y, finalm ente, los m enos afligidos son 
aquellos de los que la p ropaganda  fiscal popu lis ta  dice que 
son los que d eb erían  rec ib ir la m ayor carg a: los receptores de 
las «rentas invisibles».
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V olvam os a h o ra  a nuestro  resum en de la p a rte  de los in- 
gresos p resupuestarios.

d ) Aunque no constituyan  u n a  categoria fiscal en sentido  
técnico, haré  m ención  de los derechos de aduana. Si los dere- 
chos de ad u an a  son indispensables para  cu b rir  los gastos p re ­
supuestarios, su m agnitud  d eb eria  reducirse p a ra  distorsio- 
n a r  el nivel de precios lo m enos posible. Y lo m ás im p ortan te  
es que deberia  cobrarse  un derecho  de ad uana  lineal uniform e 
sobre todo tip o  de im portaciones. (No quiero  e n tra r  en la 
cuestión  de si H ungria  quiere im poner recargos o aranceles 
aduaneros no preferenciales sobre  ciertas im portaciones de- 
pend iendo  del p a is  de origen.) A parte de excepciones justifica- 
das, no deberia  h ab er d iferenciación  entre las ta rifas aduane- 
ra s  de los d is tin to s productos.42 La tarifa  ad u an era  deberia  ser 
estric tam en te  uniform e, independien tem ente  de si el im porta- 
d o r declara  café u ordenadores, coches o ropa infantil, a  fin de 
ev ita r d isto rsiones en los precios relativos.

Es posible co m p ila r una cu o ta  libre de im puestos razonable- 
m en te  lim itad a  p a ra  los tu ris tas , pero  todos los a rticu los que 
excedan esta  cu o ta  deberán  e s ta r  sujetos a im puestos. No obs­
tan te , los p a rticu la res  deberían  tener libériád  p a ra  im p o rtá r 
cu a lq u ier clase de bienes que deseen y en can tidades ilim ita- 
das, a condición de que paguen el derecho de ad u an as  un ifo r­
m e. He aqu í un  ejem plo ac tu a l. Se deberia g a ran tiza r a los 
p a rticu la res  p rivados el derecho a com prar cu alq u ier núm ero  
ilim itad o  de o rdenadores con m oneda fuerte, que previam en- 
te  hayan  ob ten ido  en el m ercado  privado de m oneda fuerte, y 
d eb erían  ten er libertad  p a ra  im p o rtá r este equ ipam ien to . 
C uando un  ind iv iduo  paga el derecho uniform e, deberia  ga- 
ran tizárse le  el derecho a vender sus ordenadores im portados 
con libertad  de precios, es decir, po r lo que el co m p rad o r esté 
d ispuesto  a pagar.

El derecho a  la im portación  lib re  por pa rte  de p a rticu la res  
es el derecho legal incondicional de los ciudadanos. La fuente 
de divisas u tiliz ad a  p ara  las im portaciones es o tra  cuestión. 
M ientras el c iu d ad an o  obtenga las divisas en el m ercado  p ri­
vado, no hay n ingún  problem a. Es im perativo  que d u ran te  la

42. El apoyo a industrias nacionales nacientes puede requerir aranceles proteccionistas. Vol- 
veremos sobre esta cuestión en reláción con la discusión de las subvenciones a la producción.
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operáción de estab ilización  se desarrolle, p o r fin, un tipo de 
cam bio un ifo rm e y rea lista , ju n to  con la in troducción  de la 
convertib ilidad . N atu ra lm en te , en este caso, tam bién  se con- 
vertirá  en u n  derecho cívico ap licab le  de todos los ciudadanos 
húngaros c a m b ia r  los forintos húngaros lib rem ente  por d iv i­
sas convertib les en el banco  del Estado.

Aunque n u estro  p rinc ipa l tem a es, en estos m om entos, la 
operáción de estab ilización , vale la pena  m encionar o tra  cues- 
tión re lac ionada  con las im portaciones p rivadas: <-qué h ab ria  
que hacer en  el periodo a n te rio r a la ejecución to ta l de la ope­
ráción de estab ilización  y an tes de que se haya asegurado un 
tipo  de cam b io  realista  y u n a  au tén tica  convertib ilidad? Des- 
de mi pun to  de vista, carece de sentido  que, frente a un tipo de 
cam bio poco realista , el banco  del E stado  garan tice  grandes 
can tidades de divisas a todos los c iudadanos com o una cues- 
tión  de derechos civiles. La convertib ilidad  del forinto en la 
banca esta ta l debería  llegar a ser un derecho civil com o resul- 
tado  de la operáción  de estab ilización , pero  esto tiene que con- 
ta r  con el apoyo  de las condiciones económ icas adecuadas: li­
bériád  de p rec ios rációnál (pp. 120-127) y tipo  de cam bio rá ­
ciónál p a ra  las divisas (pp. 127-130).

A con tinuación , unos cuan tos com entarios generales m ás 
sobre estos p rinc ip ios básicos re lacionados con la parte  de los 
ingresos en el presupuesto .

Al en u m era r el conjunto  de ingresos an terio rm en te , no era 
mi intención d a r  una lista  com pleta. Puede m uy bien haber 
unas cu an tas  fuentes m ás (las tasas, po r ejem plo).43 Sin em ­
bargo, cu an d o  se tra ta  de e lab o ra r el calendario  de la operá­
ción, es vital que la sum a to ta l de las p rinc ipa les  fuentes de in ­
gresos (im puesto  sobre el consum o, im puesto  sobre nom inas, 
im puesto sobre  beneficios y derechos de aduana) cubran  los 
gastos reales. El escalpelo no tiene que tem b la r en la m ano dei 
cirujano. Los tipos im positivos deben estab lecerse de m anera 
que cub ran  los gastos con abso lu ta  seguridad .

En deb ates  an teriores referentes a la p a rte  de los ingresos 
en el presupuesto , se h ic ieron  unos cuan tos com entarios

43. Este libro deja abiertos varios problémás del sistema fiscal, como son el tema del impuesto 
sobre la propiedad, la tributación de los trabajadores por cuenta propia, etc. Naturalmente, un 
nuevo sistema fiscal tiene que resolver también estos problémás.
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asom brosos, p rop ios de d ile tan tes en  la prensa, en  los discur­
sos politicos y en el curso  del debate  p a rlam en ta rio  sobre el 
p resupuesto  e sta ta l y la Ley Fiscal. Algunos com entarios da- 
b a n  la im presión  de que todo el tém a se reducia a  la  pregunta: 
«^Quién p a g a rá  la fac tu ra?  (-El p resupuesto  o la población?» 
Los avariciosos b u ró c ra ta s  fiscales se sien ten  victoriosos 
cuando  se las ap an an  p a ra  cargarle  el m uerto  a la  población y 
los «defensores del pueblo» se sien ten  igualm ente  triunfan tes 
si se las a rreg lan  p a ra  devolverle el m ochuelo al presupuesto . 
M ientras tan to , todos p ierden  de v ista  el hecho de que, en 
cu alqu iera  de los dos casos, es la población la que  tiene que 
hacerse  cargo  de todos los costes, salvo, n a tu ra lm en te , la parte 
que  el E stado  se las ingenie p a ra  ca rg a r tem p o ra lm en te  a las 
fuentes ex teriores, a cam bio  de una  m ayor deu d a  externa. A 
la rgo  plazo, e sta  deuda  ten d rá  que pagarla  la población , las 
generaciones p resen tes y fu turas. El tém a a co n sid e ra r jam ás 
es la opción en tre  el p resupuesto  y la población. E n  realidad, 
la  cuestión se refiere siem pre  a la distribución de las cargas en­
tre  los d iversos estra to s  de la población  y tam b ién  en tre  las 
generaciones p resen tes y futuras.

O tra cuestión  se refiere a la forma en que se supone  que la 
población  tiene  que c u b rir  estos costes. Hay d iferen tes cam i­
nos p a ra  elegir: la  gente puede p ag a r los precios q u e  cubren 
de form a im p lic ita  el im puesto  (el im puesto  sobre  el consu­
mo); pueden en fren ta rse  a una solución especiosa en  la cual 
su p a tron  pague, en apariencia , el im puesto  (el im puesto  so­
b re  nóm inas); pueden  p ag ar el im puesto  in d irec tam en te  a tra- 
vés de la infláción; etc. Pero cualqu iera  que sea el m étodo, es 
la  población la que acab a  pagando. Ahora bien, ya que  no hay 
fo rm a de ev ita r esta  situación , yo sugeriría  que, al m enos, este 
p roced im ien to  fiscal sea ejecutado de la form a m ás sencilla y 
eficaz posible. Si m is p ropuestas  se pusieran  en p rác tica , po- 
d riam o s d e sm an te la r la m ayor p a rte  de la recien tem ente  
c read a  bu ro crac ia  fiscal. Esto en si m ism o ya se ría  u n  logro.

A continuación , dedicarem os nu estra  atención a  la parte de 
los gastos. Se debe co n sid era r el gasto  com o una su m a  deter- 
m in ad a  en el m om ento  de la operáción. Sólo hay que  e lim inar 
dos p artidas del presupuesto .

La p rim era  corresponde a las subvenciones presupuestarias 
a los precios de c iertos bienes de consum o. El p roceso  de éli-
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m inación  de p a rte  de estas subvenciones e s té  funcionando 
desde hace algún tiem po, y es posible que se im pongan m edi- 
das parc ia les an tes del inicio de la operáción rea l. Pero tan to  
si el proceso desem boca b astan te  lejos de los objetivos decla- 
rados com o si ha  p rogresado  considerab lem ente, en el m o­
m ento  de la operáción  q u irú rg ica  esta dolorosa ta rea  se tiene 
que cu m p lir com pleta  y defin itivam ente. No se ad m itirá  nin- 
guna excusa po r no h ab er tornado la m ed ic ina, sean cuales 
sean las contraind icaciones.

Creo ferv ientem ente en la idea de que el E stado  debe ac- 
tu a r  de form a h u m ana: no es sólo el derecho, sino tam bién  la 
obligación dei P arlam en to  ad o p ta r  unos gastos de politica del 
b ien esta r adecuados al po tenciál del país. P ero  estos gastos no 
deberían  rea lizarse  en form a de subvenciones a los precios, 
porque los precios subvencionados ayudan  ta n to  a aquellos 
que lo necesitan  com o a los que no. Tam bién apruebo  la idea 
de que el Estado, ju n to  con o tra s  instituciones y particu lares, 
favorezcan a la cu ltu ra . Pero, nuevam ente, esto  tam poco se 
deberia  efectuar en form a de precios subvencionados. Si po- 
dem os perm itirnoslo , dem os vales para  lib ros a los estudian- 
tes; pero  los precios de estos libros deben se r realistas, es de- 
cir, deben  cu b rir  los costes y el beneficio. No hay  necesidad de 
subvencionar la co m p ra  de libros por p a rte  de aquellos que 
pueden  p erm itirse  ad q u irirlo s  a precios de m ercado. Y lo m ás 
im portan te : en el actua l nivei económ ico de H ungria, no hay 
n ad a  que ju stifique  la subvención de p ro d u c to s  alim enticios. 
El nivei actual de desarro llo  económ ico en  este país es m ás 
que suficiente p a ra  que cada  c iudadano p u ed a  cub rir sus exi- 
gencias biologicas. Ahora bien, £por qué d eb eria  m an tener el 
país los precios de los a lim en tos a rtific ia lm en te  bajos y otor- 
gar con ellő g a ran tía s  especiales a aquellos que, de otro m odo, 
pod rian  pag ar el precio  real de m ercado? <<Qué sentido tiene 
convertir a H ungria  en el hazm erre ir de los tu ris tas  austria- 
cos, que acuden en tropel a  com prar ca rn e  po r una infim a 
parte  dei precio  que pagan  en Austria? Soy p lenam ente  cons­
ciente dei hecho de que hay sectores de n u e s tra  sociedad que 
a d u ras  penas se las a rreg lan  p ara  vivir, a u n  con los actuales 
precios de los alim entos. Estos grupos, en los que se incluyen 
los jub ilados, con escuetas pensiones o m ú ltip les  desventajas, 
tienen  que rec ib ir un  apoyo d irecto  a través de una ayuda pe-
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cun iaria , u n a  ayuda en especies o vales p a ra  res tau ran tes, 
pero  en n ingún  caso a través de u n a  distorsión ab su rd a  dei 
sistem a de precios.

El segundo aspecto  a e lim in ar dei p resupuesto  es la ingen- 
te c an tid ad  de todo tipo  de subvencion.es a la producción, salvo 
un  p a r  de excepciones m uy b ien  definidas. Éste es precisa- 
m ente  el m ejo r m om ento p ara  p o n er fin a dos décadas de 
d isp u tas  acerca  de las em presas esta ta les  y las g randes coope­
ra tiv as  agrico las generadoras de pérd idas. Las dos excepcio­
nes adm isib les  son las siguientes:

a) El apoyo transicional, destin ad o  a ay u d ar a sup erar lo 
peor del shock posoperatorio .

b) El apoyo inicial, que se debe hacer extensivo a las in ­
d u stria s  nacien tes o sucursales. E n  la docum entación  favora­
ble a la pro tección  de em presas nacientes p a ra  p reservar la 
p roducción  nációnál abundan  los argum entos fam iliares. Con 
toda  seguridad , es necesario  a g u a rd a r hasta  que los p ioneros 
húngaros ob tengan  un conocim iento  práctico  y alcancen las 
econom ias de escala. No obstante, este tipo de apoyo, tan to  en 
la form a de subvenciones esta ta les com o de aranceles protec- 
cionistas, deberia  ten er una fecha tope; si el nuevo p roducto r 
no logra fo rtalecerse  p a ra  entonces, se le deberia  re tira r  el 
apoyo. No hay necesidad de m an ten e r con vida organizacio- 
nes no v iables po r m edios artificia les.

En resum en: la operáción tiene  que restab lecer el equili- 
b rio  p resupuesta rio . Esto es abso lu tam en te  necesario  p a ra  e li­
m in a r la infláción. C uando en la p ág in a  88 a firm aba  que la in ­
fláción es el p roducto  dei gobierno que deten ta  el poder, me 
referia  p rin c ip a lm en te  (aunque no de form a exclusiva) a los 
aspectos fiscales de los procesos que a lim entan  la infláción. 
Los m edios p a ra  restab lecer por fin el equilibrio  p resu p u esta ­
rio  están  en m anos dei gobierno que ocupa el poder y de los 
d ipu tados dei P arlam en to  que de term in an  y decre tan  los in- 
gresos y los gastos gubernam en ta les.44

44. Naturalmente, esto también significa que el Parlamento tiene que hacerse una idea, a lar­
go plazo, dei presupuesto; la verdadera magnitud dei déficit no debe cubrirse mediante trucos fi- 
nancieros. El Parlamento debe tener un control real de los gastos militares y otros.
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En el periodo posoperatorio , es im p o rtan te  m an tener e in ­
cluso in c rem en ta r los esfuerzos d irig idos a red u c ir los gastos 
p resupuestarios. C uanto m ayor sea el éxito de estos esfuerzos, 
m ayor será  la p ro b ab ilid ad  de red u c ir los tipos im positivos. 
Con toda  seguridad , un  recorte  fiscal h a ría  crecer la populari- 
dad del gobierno. Pero, cuidado: d u ran te  la operáción  de esta- 
b ilización  no podem os g a sta r po r ad e lan tado  recortes supues- 
tos y aú n  inciertos.

El tratamiento de la macrodemanda

Sin la p retension  de ser exhaustivo, sólo quiero  d iscu tir 
unas pocas ideas y, sobre todo, ech a r luz sobre los peligros 
que p ueden  com prom eter el éxito del p ro g ram a de estab ili- 
zación.

En el m om ento de la operáción, la can tid ad  de dinero que 
posee el sec to r p rivado  es constante. Por lo tan to , no existe la 
am enaza  de que el p o d er adqu isitivo  se nos escape de las m a ­
nos. Como ya he destacado, hay que fijar los tipos de créd ito  
que el sec to r bancario  esta ta l concede al sec to r privado. Por 
una parte , estos créd itos deben a lcan zar al secto r privado a 
petíción suya, es decir, hay que ev ita r que el sec to r esta ta l los 
absorba. Por o tra, tam b ién  es necesario  conseguir que el sec­
to r p riv ad o  no sobrepase estos lim ites d u ran te  la p rim era  fase 
critica  de la operáción. C uando el secto r p rivado  se alce sobre 
sus p rop ios pies, será posible au m en ta r  la p rovision  de c réd i­
tos en p roporción  al c recim ien to  de su dem an d a  de crédito . 
M ientras tan to , las un idades dei secto r p rivado  deberían  ser 
a len tad as  a c rear v ínculos de créd ito  aún m ás am plios en tre  
ellas y tam b ién  es im pera tivo  c re a r la in fraestruc tu ra  legal 
necesaria  p a ra  estos contactos.

EI p resupuesto  e s ta ta l se d iscu tio  con detalle  en la sección 
an terio r. Supongam os que se cum plen  los princip ios aqui des- 
critos, es decir, que la dem anda  c read a  po r el presupuesto  es­
ta ta l se lim ita  de form a estricta .

El verdadero  peligro  reside en la even tualidad  de que la 
dem anda  de las com pan ías esta ta les  (y tam b ién  del sector de 
las g randes cooperativas cuasi-estatales) se desboque. Re- 
cordem os que en la pág ina  53 propuse c iertas  disposiciones
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p a ra  frenar los gastos de las com panías estatales. Aquí vuelvo 
a lanzar la m ism a  propuesta, aunque quiero  d e s taca r que la 
verdadera  p ru eb a  de este freno será la p ropia  operáción  de es- 
tab ilización . E n las pasadas décadas, las au to rid ad es  financie- 
ra s  han seguido una  po litica  de severa restricción monetario..*1 
E ste esfuerzo sólo tuvo un  éxito  parcial. Consiguió ev ita r una 
m acro d em an d a  galopante y excesiva, y el esta llido  de u n a  hi­
perinfláción, com o sucedió en Yugoslavia y Polonia (aunque, 
pese a todo, tenem os en tre  un  15 y un 25 por c ien to  de inflá­
ción, lo cual ya es m ucho). La restricción m o n e ta ria  estuvo 
acom panada  de m uchos tipos de espasm os y de efectos secun­
darios nefastos; con frecuencia evitó el aum ento  de la produc- 
ción y de la inversion, inclusive en áreas en las que habría  
sido verdaderam en te  ren tab le .

Dado que h asta  ahora  los tipos de interes rea les han  sido 
irrea lm en te  bajos (es decir, ligera  o fuertem ente negativos), 
no era  posible desa rro lla r un a  politica m onetaria  restric tiva  
ve rd ad eram en te  rációnál. S in  em bargo, esta experiencia  ha 
dem ostrado , al menos, que es posible im poner restricciones 
m onetarias en nuestras condiciones, aunque seria  de desear 
que en el fu tu ro  esta po litica  se llevara a cabo de u n a  m anera 
m ás p ruden te  y m ejor fundam en tada . Uno de los p rim eros y 
m ás im portan tes  instrum en tos de esta politica se rán  los eleva- 
dos y abso lu tam en te  reales tipos de interes en la concesión de 
préstam os.

En cu a lq u ier caso, la h is to ria  reciente de la restricción  m o­
n e ta ria  p roporciona  un ejem plo  instructivo  de la necesidad  de 
e jecu ta r las d iversas partes del p rog ram a de estab ilización  si- 
multáneamente. La restricción  m onetaria , llevada a cabo  has­
ta  ahora  en ausencia  de o tras  m edidas com plem en tarias  nece- 
sarias, no ha producido  los resu ltados deseados: no ha  puesto 
fin a  la infláción ni a la p rác tica  de m an tener con v ida  de for­
m a artificial a las com panías de escasa eficacia. Com o resulta- 
do, el p rinc ip io  de la restricción  m onetaria , lam en tab lem ente , 
ha  perd ido  c red ib ilid ad  a los ojos de m uchos, de m odo que 
será  bastan te  m ás difícil valerse  de él en el futuro.

Tenem os que ser p lenam en te  conscientes de los fenóm enos

45. A este respecto, véase E. Várhegyi (1989).
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que acom panan  a la  restricción  de la m acrodem anda. Aqui 
sólo destacaré  dos.46

1. En la econom ía  p lan ificada socialista  clásica, la conce- 
sión de créditos e ra  el m onopolio del s istem a b an cario  estatal. 
E l «crédito com ercial» , o sea, la garantía de crédito mutuo en- 
tre companías estatales, e s taba  severam ente prohibido. Sin 
em bargo, tra s  las reform as del tipo  «socialism o de m ercado» 
y de la libera lizác ión  parcial de las co m pan ías estatales, los 
créditos en tre  com pan ías no sólo se d ab an  repen tinam ente , 
sino que tam b ién  se convirtieron  en algo generalizado  en to- 
dos los países socia listas reform istas. Este tip o  de crédito  es, 
en parte , un acu e rd o  vo lun tario  entre  acreedo r y deudor y, en 
parte , obligado. La com panía  que actúa  com o com prado r sim- 
plem ente se n iega  a p agar a la com panía  vendedora, y de esta 
m anera  la ob iiga  a  vender el cargam ento  a crédito . Si de re­
su ltas de ellő el acreedo r forzoso se convierte  él m ism o en in­
solvente, éste reh u sará , a su vez, efectuar el pago a sus propios 
proveedores. F inalm ente , se produce una v erd ad era  crisis de 
liquidez: los acreedores hacen cola an te sus deudores a la es- 
pera  de que éstos tengan la am ab ilidad  de p a g a r sus deudas.

En vista de e sta  in to lerab le  situación, el s istem a bancario, 
m ovido por la com pasión , decide echar u n a  m ano  a los que 
atrav iesan  las d ificu ltades m ás serias descon tando  una parte  
de sus pagarés y le tras. Ésta es una de las m anifestaciones dis- 
torsionadas dei seudosistem a húngaro de créditos, de su seu- 
dosistem a b an ca rio  y de su seudom ercado de cap ital. Lo que 
parecían  ser au tén tica s  transacciones financ ieras sim plem en- 
te d isfrazan el hecho  de que, de cualqu ier form a, es im posible 
detener la p roducc ión  en las com panías, ya que esto encende- 
ría  las p ro tes tas  de los traba jado res y c re a ría  déficit de p ro ­
ducción que co n d u cirían  a graves escaseces, a la v io lád o n  de 
los con tratos in ternacionales, etc.

El créd ito  com ercia l en tre  com panías es un  concom itante 
n a tu ra l de los con tactos financieros y las transacciones co- 
m erciales en tre  com panías. D urante la p lan ificación  cuan tita- 
tiva del proceso  de estabilización, es necesario  con tar con la 
existencia del c réd ito  com ercial. Tam bién tenem os que poner

46. El posible aumento dei desempleo, que es uno de los fenómenos concomitantes más impor­
tantes, se discutirá detalladamente en las páginas 161-164.
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fin a su m anifestación  en las form as d isto rsionadas de «hacer 
cola» p ara  log rar los pagos debidos, y de las crisis de liquidez 
resu ltan tes . Tenem os que d e sa rro lla r las form as y las institu- 
c iones legales p a ra  el c réd ito  com ercial acostum brado  en las 
econom ías de m ercado . No se debe to le ra r la ex torsión  del 
c réd ito  por las com pan ías deudoras, pero hay que fo m en ta r el 
desarro llo  de las re la tio n es  de créd ito  vo lun tarias en tre  com ­
pan ías . D escontar y ap ro b a r los pagarés por endoso se deberia  
co n v ertir en una  p a rte  norm al de la vida com ercial y finan- 
c iera .

E sta  cola de com pan ías esta ta les  insolventes tam b ién  po- 
d r ía  a rru in a r a a lgunos de sus proveedores p rivados que no 
co b ran  sus cargam entos. El sec to r esta ta l se inclina a  asig n ar 
a las em presas p riv ad as  al final de la cola de acreedores invo­
lu n ta rio s . Las perspectivas de recu p era r la deuda son m ucho 
m ás b rillan tes p a ra  una  com pan ia  esta ta l influyente que p ara  
u n a  p rivada  sin ayuda. Por ejem plo, la com pania  e sta ta l po- 
d r ia  recuperarse  de la deuda m ed ian te  la in tervención  del sec­
to r  bancario  esta ta l. É sta  es u n a  de las áreas en las que el sec­
to r  p rivado tiene un a  u rgen te  necesidad de p ro tección . De 
acu erd o  con el requ isito  núm ero  2, sefialado en el cap itu lo  1, 
es esencial g a ra n tiza r  el cum plim ien to  de los con tra to s en tre  
com pan ías esta ta les y p rivadas. Si una com pania  e sta ta l se 
convierte  en la p a rte  vendedora o com pradora  de un  co n tra to  
con u n a  com pania  p rivada , tiene  que esta r obligada a cu m p lir 
p o r  com pleto los té rm inos del contrato . N atu ra lm en te , esto 
tam b ién  se ap lica  a la com pan ia  p rivada .47

2. El tém a de los salarios constituye la pa rte  m ás difícil y 
po líticam ente  de licada  de la operáción  de estab ilización . Te­
nem os que asegurarnos de que la can tidad  total de salarios 
que  pagan las com pan ías del secto r esta ta l no excedan los lí-

47. A pesar de la aparente simetría, la situación es, en realidad, asombrosamente asimétrica. 
Si una compania privada viola un contrato firmado con una compania estatal, y si se inicia un pro- 
ceso judicial y el juzgado decreta una multa de un miiión de forintos, el empresario privado la paga 
de su propio bolsillo. Sin embargo, si la violación del contrato entre una compania privada y otra 
estatal procede de esta última, y la multa fijada es también de un miilón de forintos, el director de 
la compania estatal no la paga de su bolsillo, sino dei Estado. Así, la compania estatal no teme a es- 
tos procedimientos judiciales. Éste es uno de los problémás más graves en los vínculos comerciales 
entre ambos sectores. No hay ninguna solución definitiva y completamente segura. No obstante, la 
autoridad de los contratos deberia fortalecerse ligeramente si el director de la compania estatal y 
los responsables directos dei caso en cuestión tuvieran que pagar una parte de la multa de sus pro- 
pios bolsillos.
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m ites p e rm itidos po r el p ro g ram a de estab ilización . No puedo 
decir cuál debe ser este lim ite  en com parac ión  con el nivei de 
salarios nom ina les del periodo  de p reestab ilización . Es posi- 
ble que d u ran te  un  breve periodo haya que an u n cia r una me- 
d ida  de po d er de com pra sup lem en tario  y que esto haya de ir 
acom panado de una  o leada  de subida de precios (un «aum en- 
to  correctivo dei nivei de precios» p a ra  ab so rb er una  parte  de 
los ahorros forzosos no gastados y p a ra  liq u id a r el «excedente 
m onetario»). T am bién  cabe  la posib ilidad  de que esto sea in- 
necesario; tenem os que e sp e ra r  a rea liza r un  análisis m ás am ­
plio  y exhaustivo .48

En cuan to  se determ ine  este nivei m edio  de salarios, que 
tiene que p e rm an ecer fijo d u ran te  un tiem po, pueden aplicar- 
se varios in s trum en tos p a ra  estab ilizarlo . Según un  punto  de 
vista, la ex tension  del c réd ito  a las co m pan ias debe esta r es- 
tric tam en te  v incu lada  a la  adherencia  a las norm as salariales. 
E n  cierto m odo, dudo de que esto sea suficiente. Parece p roba­
ble que sea necesario  a p lic a r  m edidas m ás duras. Reconside- 
rando  las ex p e rien d as  del pasado, será  posible sefialar los 
m edios de regu láción  re la tivam en te  m ás efectivos.

R ealm ente, no deseo to m a r una posición  en este estudio 
respecto a la fo rm ula específica que se deb ería  ap licar, pero, 
p o r ejem plo, h a b ría  que p o n e r un lim ité  a  los fondos sa la ria ­
les totales de la com panía, o el fondo sa la ria l debería  determ i- 
narse en p roporción  a la producción, o a lguna  o tra  form ula. 
Soy consciente de que esto  reducirá  la independencia  de los 
directores de las com pan ias y p ro p o rc io n ará  la com binación 
óp tim a de los factores de producción  m ás difíciles. Sin em b ar­
go, si no logram os d a r este paso, los d irec to res de las com pa­
nias esta ta les co n tin u a rán  pagando  sa la rio s  de form a indiscri- 
m inada. Inev itab lem en te , nos encon trarem os en la situación 
de China hace unos anos, que es la m ism a  que la de Yugosla­
v ia y Polonia en 1989. E sta  situación  no se puede con tro lar de 
form a ind irec ta . Es ilusorio  esperar que  el d irec to r de una 
com panía e s ta ta l m aneje con m ano firm e y de m anera  volun­
ta ria  los sa la rio s  en un  sistem a de p ro p ied ad  esta ta l buro- 
crática.

48. En el caso del programa de estabilización polaca, este tipo de «aumento correctivo de sala­
rios nominales» parecia inevitable. No queda claro si también será necesario en Hungría.
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En el cap itu lo  3 se volverá sobre  las consecuencias p o liti­
cas de este  p rob lem a y se d iscu tirá  tam bién  el papéi de los 
sind icatos. En este pun to , sólo hacen  fa lta  los argum entos eco- 
nóm icos. Sé m uy b ien  que el con tro l de los salarios galopantes 
po r m edios adm in istra tivos tam b ién  perjud ica  a  la eficacia en 
varios aspectos. Pero la única posib ilidad  de a lte ra r  esta situa- 
ción reside  en la sustitución  de la p rop iedad  esta ta l por la pri- 
vada. Ú nicam ente la p rop iedad  p riv ad a  puede oponer un  «an- 
tagonism o» n a tu ra l al em pleado que exige un  aum ento  de 
sueldo; este  an tagon ista  es el p ro p ie ta rio  que paga los salarios 
de su p ro p io  bolsillo. Este conflicto au tén tico  y n a tu ra l es im - 
posible de s im u la r m edian te  «seudorreform as de la p rop ie­
dad», m ien tra s  la p rop iedad  esta ta l sea la dom inante, ya que 
p a ra  c o n tra rre s ta r  la presión de ab a jo  para  ob tener aum entos 
de sueldo sólo se pueden  ap licar m edios burocráticos.

En u n a  econom ía cap ita lis ta  m ad u ra , una politica m one- 
ta ria  restric tiv a  norm alm en te  fo rzará  a la esfera com ercial a 
congelar los sueldos o inclusive a reducirlos. La com panía  no 
puede o b ten e r la can tid ad  de d inero  exigida y, com o resu lta- 
do, no e stá  d ispuesta  a pagar a sus tra b a jadores. No es del 
todo seguro  que este m ecanism o funcione to talm ente, ni si- 
qu ie ra  en  las econom ias cap ita lis tas  m aduras, pero  tiene una  
posib ilidad . D efinitivam ente, éste no es el caso de la econom ía 
húngara , que tiene tres  cuartas p a rte s  de socialista  y una  
cu a rta  p a r te  de cap ita lis ta . Se p o d rian  c ita r num erosos ejem - 
plos p a ra  d em o stra r que m uchas com pan ias esta ta les que se 
h a llan  en d ificu ltades m uy graves au m en tan  los sueldos de 
sus em pleados sin n ingún  dom inio de sí m ism as. P artían  de la 
creencia  de que, de a lg u n a  m anera, sería  posible ob tener d ine­
ro p a ra  tá l propósito , si no para  o tros. En el peor de los casos, 
no pagan  a  sus p ropios proveedores. É sta  es la razón po r la 
que re su lta  im posible ev ita r el estab lecim ien to  de lim ites b u ­
rocráticos d irectos a los salarios en el sector esta ta l húngaro .49

49. Espero que la línea de pensamiento expuesla anleriormenle sea aceptable de un modo 
directo y lógico; no deseo hacer alusión a las auloridades. Anadiré lo siguiente sólo por su interés.

En 1986, el gobierno chino invitó a siete expertos extranjeros para un intercambio de opiniones 
sobre el proceso de reforma. Una de las discusiones giró en torno de los peligros inflacionarios. Tres 
de los invitados tomaron la palabra: Otmar Emminger, antiguo presidente del Bundesbank de Ale- 
mania Occidental, James Tobin, economista americano ganador del Premio Nobel, que había sido 
asesor económico de la administración Kennedy, y yo mismo, por este orden. Los dós economistas 
occidentales, que habían pasado toda su vida en condiciones capitalistas y que conocían los porme-
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Desde que surgió la idea de la in troducción  de la reform a de 
m ercado  en la p rop iedad  esta ta l, hace un  p a r de décadas, este 
tém a se ha  evitado co n tinuam en te .50 Ya es hora  de en fren tar- 
nos a este am argo hecho.

Vuelvo a su b ray ar que el m an ten im ien to  de la d iscip lina  
sa la ria l es el ta lon de Aquiles de la operáción de estab iliza- 
ción. Si no lo logram os, toda la operáción  fracasará.

La creación de precios racionales

Com encem os p o r p erfila r el desenlace ideal. La operáción  
será un  éxito si se consigue reem p laza r finalm ente el ac tu a l 
s istem a a rb itra rio  de precios y, desde un punto  de vista econó- 
m ico, irracional, p o r un  sistem a rác iónál de precios de m erca ­
do, en el cual los precios con tengan  inform áción económ ica 
significativa. Este cam bio  está su jeto  a varias condiciones. Al- 
gunas de ellas son evidentes po r sí m ism as y re la tivam ente  fá- 
ciles de cum plir. O tras son b astan te  difíciles de satisfacer y 
con tienen  inevitables contradicciones.

Com encem os po r la parte  de la ta rea  que resu lta  evidente. 
Se d eb ería  p e rm itir que los precios de todas las transacciones 
del sec to r p rivado se m ovieran lib rem ente , sin  in tervenciones 
por p a rte  dei Estado. Esto, en sí m ism o, no constituye ningu- 
na g a ra n tía  de que este «sistem a p rivado  de precios» se con- 
v ie rta  en algo rác iónál p a ra  toda  la econom ía, ya que en el 
sec to r p rivado  hay num erosas un idades que m antienen  co n ­
tactos con el secto r esta ta l, b ien  com o com pradores, b ien  
com o vendedores. En consecuencia, los precios dei sector es­
ta ta l desbo rdarán  los costes y precios dei sector privado. Y, 
sin em bargo, el flujo de facto r-producto  den tro  dei sector p r i­
vado será  com parativam ente  m ayor en cierto  núm ero  de p ro ­
ductos y servicios, de m odo que, p a ra  un de term inado  núm ero

nores de la economía de sus sistemas tanto en la teória como en la práctica, aconsejaron enfática- 
mente y sin vacilar a la China comunista limitár administrativamente los salarios. Por mi parte, 
siendo un especialista en sistemas comparativos y en economias socialistas, propuse lo mismo.

El gobierno chino desoyó nuestro consejo. La infláción salarial provocada por salarios galopan- 
tes y un hambré inversora casi insaciable, se aceleró.

50. Las excepciones merecen respeto. Véanse, por ejemplo, las obras de I. R. Gábor (1988) e I. 
R. Gábor y Gy. Kővári (1987).



LA CIRUGÍA PARA LA ESTABILIZACIÓN 121

de precios, el c rite rio  con el que se podrían  m e d ir  los precios 
esta ta les sería  el de los privados.

La nueva d isposición  de precios en el sec to r esta ta l es un 
hueso m ucho m ás duro  de roer. Com encem os n u estro  análisis 
expresando c la ram en te  cómo querem os que sean  los precios 
en el sector e sta ta l cuando  haya concluido la operáción  de es- 
tabilización. El objetivo es d esa rro llar unos p rec io s que satis- 
fagan a co m prado res y vendedores. De esta  m anera , salvo 
unas pocas excepciones, es necesaria  la total liberalizáción de 
los precios tam b ién  en el sector estatal. C uanto  an tes  consiga 
este objetivo la operáción , m ejor.

Las excepciones perm anen tes son aquellos productos y 
servicios cuyos precios tam bién  están  regulados en  las econo- 
m ías de m ercado  m ás desarro lladas y m ad u ras: los servicios 
públicos, la p roducc ión  to tal de los m onopolios na tu ra les , etc.

Aunque sugiero  sin la m enor vacilación que, com o resulta- 
do final de la  operáción  de estabilización, tenem os que conse- 
gu ir la libera lizác ión  de los precios, solo puedo  ofrecer suge- 
rencias condicionales en lo tocante al cam ino que  conduce a 
este deseable estado  final. La p rim era  condición  a tener en 
cuen ta  es la ex tension  de la liberalizáción de los precios en el 
sec to r esta ta l que la econom ía hungara  haya conseguido  antes 
del inicio de la operáción  estab ilizadora. La regu láción  par- 
cial de los precios y su liberalizáción  a m edias conlleva mu- 
chos riesgos, tan to  en su form a individual com o en su interac- 
ción. Buenos o m alos, cuando se inicie la c irug ia , los resulta- 
dos de las p rim era s  liberalizaciones parciales tienen  que te- 
nerse en cuen ta . E stá  claro  que aqu í no sería  aconsejable un 
cam bio  en la d irección  de restricciones. (La excepción  sería el 
caso en el que se hayan  institu ido  o se vayan a in s titu ir  medi- 
das erróneas, lo cual p e rm itiría  la existencia de precios libres 
en aquellas á reas  en las que norm alm ente  están  regulados, in­
cluso en las econom ías de m ercado d esa rro lladas y m aduras.)

Cuando considerem os el sistem a de precios, tam b ién  hay 
que tener en cu en ta  el estado de la oferta y la m ag n itu d  de las 
reservas de b ienes de consum o esenciales (véase p. 135). Si a 
consecuencia de un  e rro r por pa rte  dei gobierno  o de la m ala 
suerte  se p roduce  u n a  escasez grave, será n ecesario  reflexio- 
n a r  si vale la pena  p e rm itir  que los precios de los productos y 
servicios esenciales aum enten  de form a d esm esu rad a  inme-
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d ia tam en te  después de la estabilización. H ay q u e  to m ar una 
decision p a ra  re s trin g ir  los precios duran te  u n  b reve periodo 
de transición , pero  esta  restricción  debe ir co m p lem en tad a  sin 
el m enor fallo po r la d e term ináción  de in c re m en ta r  ráp ida- 
m ente la oferta (por ejem plo, con la im portac ión) y proceder 
después a la libera lizác ión  de los precios. Con la  excepción de 
la reduc ida  esfera de los precios regulados de fo rm a p erm a­
nente, cu a lq u ier inc idencia  de la  reguláción de los precios tie- 
ne que considerarse  com o un  m ai de transic ión  con  el que hay 
que a cab a r lo an tes posible. C uanto  antes se libera lice  la im ­
portac ión  (incluyendo la p riv ad a) y cuanto  m ayores sean las 
oportun idades del sec to r p riv ad o  p ara  llen a r con rap idez los 
vacíos dejados po r el secto r esta ta l, antes p o d rá  ponerse fin a 
una  reguláción  de estas carac terísticas.

Al p rinc ip io  del proceso de estabilización, las com panías 
esta ta les (que no están  h ab itu ad as  a la l ib e r ta d  de precios) 
pueden ten er d ificu ltades p a ra  d e term inar su  p rec io  inicial. 
Vale la pena ap lica r u nas pocas regias em p iricas  con el abso­
lu to  conocim iento  de que sólo se tra ta  dei p rin c ip io . Más ade- 
lante, las fuerzas del m ercado  pueden d e sa rro lla r  precios que 
d iverjan  de los que in ic ia lm en te  pedían las com pan ías esta ­
tales.

Con respecto  a los p roductos com ercializables, un pun to  
de p a rtid a  po tenciál es el p rinc ip io  estab lecido  hace tiem po 
de ajuste  de los precios nacionales a los de los p a íses capitalis- 
tas. En p rim er lugar, deberíam os tener en c u en ta  los precios 
de todos los p roductos fijados p o r nuestros co legas de com er- 
cio ex terio r cap ita lis ta . S im plificando al m áx im o, yo d iría  
que después de co n v ertir los precios con la ay u d a  del tipo  de 
cam bio  privado, no ten d ría  que haber d iferencias d ram áticas 
en tre  los sistem as de precios nációnál y ex tran je ro  (es decir, el 
coeficiente de precios de p roductos variados, p o r  ejem plo, de 
electrodom ésticos de V iena y Budapest, de la c a m e  en la pa rte  
o rien tal de A ustria y en la p a rte  occidental de H ungría , o de 
los autom óviles de M unich y Budapest). Si e sto  es así, la m a- 
yoría  de las superfluas excursiones al e x tran je ro  p a ra  ir  de 
com pras se acab a rán  y, sin necesidad de u n a  proh ib ición  ad ­
m in istra tiva , el tu rism o  de com pras se lim ita rá  a las transac- 
ciones b asadas en ven ta jas  com parativas a  am b o s  lados.

La realizáción  de este concepto  supone la  ejecución de los
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pun tos p revios expuestos en este m ism o cap itu lo : estric ta  uni- 
fo rm idad  de tipos im positivos sobre el consum o y derechos 
aduaneros, y elim ináción de las subvenciones a los consum i- 
dores y productores.

D u ran te  la estab ilización  de 1946, el s istem a de precios re ­
lativo  in ic ia l expresado en forintos se form uló sobre la base de 
los precios de 1938 expresados en pengő, la m oneda húngara  
de aquel tiem po. Hoy necesitam os un  proced im ien to  igual- 
m ente sim ple . Pero, en este caso, las bases p a ra  la creación de 
los precios deberían  ser los precios relativos del cap italism o 
con tem poráneo  en lugar de los precios húngaros del pasado. 
Por e jem plo , las com panías pod rían  to m ar com o punto  de 
p a rtid a  los precios actuales de A ustria y A lem ania O ccidental. 
No es que yo crea que, desde el pun to  de v ista  de la pú ra  teó­
ria  económ ica, ésos sean  precios e jem p larm en te  óptim os. 
N ada de eső; estos precios tam b ién  están  d isto rsionados po r 
un c ierto  núm ero  de factores. Tam poco hace fa lta  decir que la 
situación  de la oferta y la dem an d a  y la e s tru c tu ra  de los cos- 
tes son d iferentes en H ungría . Y, sin em bargo, estos precios 
austríacos y alem anes de la p a rte  occidental son, al menos, 
precios au tén ticos. E n tre  las econom ías de m ercado, los víncu- 
los de H u n g ría  son m ás fuertes con estos países; los hom bres 
de negocios y tu ristas húngaros en la m ayoría  de los casos 
co m p aran  a estos países con H ungría .

Independ ien tem ente  de que el pun to  en cuestión  sea el p re ­
cio p rescrito  in icialm ente p o r el E stado  o el precio  establecido 
lib rem ente  p o r la com panía  esta ta l, yo sugeriría  p a r tir  del si- 
guiente cálcu lo : ^a qué precio  se co m p raría  o vendería  en Aus­
tria  o en A lem ania O ccidental un  p roducto  determ inado? Este 
precio  se deb ería  convertir a  forintos u tilizando  el tipo  de 
cam bio  efectivo en el m om ento  de la operáción. (La cuestión 
de los tipos de cam bio se d iscu tirá  en la sección siguiente.) El 
resu ltado  se ría  un precio nációnál con el cual el vendedor es­
ta ta l e n tra r ía  en el m ercado al com ienzo de la operáción.

Los p recios relativos del secto r p rivado  húngaro  p resen tan  
una base m ás im portan te  p a ra  fijar los precios de p a rtid a  de 
la operáción . Ya hemos tra ta d o  esta cuestión en reláción con 
el tipo  de cam bio  privado de divisas. No obstan te, la idea es 
m ucho m ás am plia . Los au tén ticos precios de m ercado  ya han 
hecho su aparición , po r ejem plo, en el m ercado  p rivado  de
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productos a lim entic ios, en las ren ta s  de los ap artam en to s  de 
p rop iedad  p rivada , en el m ercado  de bienes inm uebles, en 
una  p a rte  significativa del sector de servicios y en o tras  áreas. 
Seria  conveniente que la com pan ía  esta ta l p a rtié ra  de estos 
precios cuando  co locara  sus p roductos en el m ercado  en el 
curso de la operáción . El nivel general de precios es o tra  cues- 
tión: dependerá  de otros m uchos factores m acroeconóm icos 
(concesiones de créditos, nivel sa la ria l, m acrooferta  y m acro- 
dem anda, etc.).

C uando la com pan ía  esta ta l efectúa sus cálculos, tiene en 
cuenta  el tipo de cambio de term inado  por las au to ridades fi- 
nancieras esta ta les y u tilizado  p o r el sistem a b an cario  esta ta l 
(véase la sección siguiente). La com pan ía  tam b ién  debe tener 
en cuen ta  los tipos de interés reales positivos fijados a un nivel 
rációnál y exigidos po r el sector bancario  esta ta l. Estos tipos 
de in terés, que se deberian  ap licar, al menos, d u ran te  el perio ­
do in icial de la operáción, tienen  que ser enunciados po r ade- 
lan tado . Pueden m odificarse m ás tarde , de acuerdo  con la si- 
tuación  real del m ercado  de crédito .

Pero aun  cuando  haya postes indicadores que ayuden a la 
com panía  a d e te rm in a r el precio, cuando  ésta  en tre  po r fin en 
el m ercado  (que nacerá  gracias a la operáción) estará , hasta  
cierto  punto , ob ligada  a d a r un  salto  a ciegas al e leg ir su p re ­
cio inicial.

Lo que ocu rra  después deb ería  esta r d e term inado  po r el 
curso lib re  de la oferta  y la d em anda . Es im p o rtan te  lib e ra r 
ráp idam en te  todos los precios (excepto los de los productos de 
m onopolios regu lados perm anentem ente). P asará  algún tiem - 
po an tes de que la oferta y la d em an d a  alcancen  un  equ ilib rio  
y pueda su rg ir un  precio  equ ilib rado  que satisfaga a com pra- 
dores y vendedores. Tenem os que ser m uy conscientes del he- 
cho de que, m ien tras  tanto, el com ercio  ex terio r tam bién  si- 
gue su curso  y de que la m ayoria  de estas transacciones las lle- 
varán  a cabo com ercian tes p rivados ex tran jeros. Los im porta- 
dores, sean  com pan ias esta ta les o p rivadas húngaras, o cuen- 
tas en partic ipaciones, sa ltan  al m ercado y en tran  en com pe- 
tencia con el p ro d u c to r nációnál. Si el precio  de venta inicial 
asegurase un a lto  rendim iento , a tra e r ia  im portadores y, ta rde  
o tem prano , h a ria  b a ja r el precio; en la situación  inversa, los 
procesos se m overían  en d irección  con traria .
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En el análisis  final, la libera lizác ión  conduce al desarro llo  
de precios básicam en te  uniformes. Es po r todos conocido que 
los precios perfectam en te  uniform es sólo pueden desarro llar- 
se en una e s tru c tu ra  de m ercado a lu d id a  en la teória  económ i- 
ca  com o com petición  perfecta. E n  el caso de la com petición 
im perfecta  (carac te rís tica  de la m ay o r pa rte  de las ram as de 
u n a  econom ía de m ercado desarro llada), los precios están  un 
tan to  d ispersos. N atu ra lm en te , tam b ién  debem os an tic ip ar 
esto  en H ungría . S in em bargo, é sta  es, por decirlo así, una 
«dispersion n a tu ra l» . La operáción  de estabilización debe po- 
n e r fin al fraccionam ien to  a rtific ia l del sistem a de precios so- 
b re  la base de o tros criterios ta les com o precios de m ercado 
«blanco» co n tra  precios de m ercado  «gris» o «negro»; precios 
que se separan  de los que satisfacen  a  com pradores y vende- 
dores y que son d ic tados por las au to rid ad es  contra  precios de 
m ercado  fibre; precios determ inados po r las com panias esta- 
ta les  con tra  precios determ inados p o r el sector p rivado . La 
dem olición de los m uros de estos p recios conducirá a  la  evolú­
ción  de un  sistem a de precios b ásicam en te  uniform e, com o re- 
su ltad o  de la operáción .

N ádié puede decir cuánto  ta rd a rá n  en aparecer precios 
uniform es que satisfagan  a com prado res y vendedores. No de­
bem os hacernos ilusiones; en H ungría  no podem os c o n ta r con 
el su rg im ien to  de u n  m ercado o rdenado  y consolidado sim ilar 
al de F rankfurt o Z urich  un ano después de haberse in ic iado  la 
operáción . Pero no debem os tem er a la «anarquia» de la ope­
ráción . Las fluctuaciones en los precios constituyen u n a  parte  
n a tu ra l de este proceso, como tam b ién  los beneficios o las pér- 
d idas deslum bran tes. El sen tim ien to  púb lico  húngaro  ya se ha 
reconciliado  con las pérdidas. Pero pe rm ítan m e a n a d ir  que la 
gente tam b ién  deb ería  estar p re p a rad a  p a ra  contener su senti- 
do acum ulado  de la envidia cuando  presencie los enorm es be­
neficios de o tros. É ste  es el m otor de la adaptáción . La posibi- 
lid ad  de hacer d inero  ráp idam ente , aunque sólo triun fasen  
unos pocos, p o d ría  m over a m iles o incluso  a cientos de m iles 
de indiv iduos a  in ten ta rlo , a co rre r riesgos y a em barcarse  en 
au tén ticas  em presas com erciales.

A ctualm ente, la estru ctu ra  de la econom ía hú n g ara  está 
ca rg ad a  de desproporción  y falta  de arm on ía , pero los efectos 
de u n a  situación  así, m ás que rep e le r a  los em presarios, los
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a trae , si hay u n a  au tén tica  em presa  lib re  (véanse pp. 32-41). 
C uanto  m ayor es la desproporción  en tre  oferta y dem anda, 
m ás d inero  se puede o b ten er de cualqu ier acción que re s tau re  
el equ ilib rio  en tre  am bas. E n  un  pais con un a  estructu ra  eco- 
nóm ica verdaderam ente  a rm ónica, no existe v irtua lm en te  
n ingún  o tro  cam ino  p a ra  o b ten e r ren tas ex tra  que el de in tro - 
d u c ir  innovaciones técnicas o productos nuevos y relevantes. 
Pero en nuestro  revuelto  m undo , los que qu ieren  g anar d inero  
en cuen tran  una  au tén tica  m in a  de oro. No obstante, esto exige 
cam bios en la actitud  y los ju icios m orales dei público, de 
acuerdo  con lo deserito  en el cap itu lo  1. El pensam iento  eco- 
nóm ico que ha prevalecido en  H ungria  du ran te  décadas ha 
perjud icado  las actitudes en  este aspecto. Según sus p rinci- 
pios, la ún ica form a de ingreso  éticam ente  aceptable es la dei 
d inero  que se gana con el trab a jo , m ien tras  que las «ganacias 
excesivas» o la «especulación» están su jetas  a condena.51

O tro ju ic io  esgrim ido a m enudo considera  deshonestos a 
todos los que se aprovechan de los periodos de escasez p a ra  o b ­
ten er un beneficio. jCómo si ésa no fuera  la reacción sensa ta  
de cualqu ier vendedor dei m ercado  p a ra  elevar el precio  de 
ven ta  en épocas de escasez! El precio no es una categoria  m o­
ra l, sino económ ica. Las escaseces no desaparecerán  si pedi- 
m os a los vendedores que p rac tiq u en  el dom inio  de sí m ism os 
y que lim iten  am ab lem ente  las subidas de precios. El serm o- 
neo (o las acciones policiales) no pueden lograr que el vende­
d o r renuncie a la m áxim a explotación de su potenciál. M ás 
b ien  deberíam os poner fin a  la posición de superio ridad  que 
ocupa en un  m ercado de vendedores. (Este problem a, ju n to

51. La antigua idea de establecer un contacto directo entre el productor agricola y el consumi- 
dor urbano eliminando todo el comercio intermediario es el germen de todos los tipos de mercados 
de alimentos urbanos. En la Hungria de hoy, en la que no se ha desarrollado todo el comercio inter­
mediario entre los productores agricolas y los consumidores urbanos, puede jugar un papel muy 
conveniente por ahora. Tanto el productor como el comprador pueden pensar que salen ganando. 
Sin embargo, esto sólo puede ser temporal. Sólo se puede alcanzar una solución duradera si se crea 
un comercio intermediario actual y refinado que una a productores y consumidores. Las diversas 
organizaciones de compra y venta tienen que competir entre ellas. De esta función intermediaria se 
debería hacer cargo en un grado aún mayor el comercio privado. Aquí también nos hace falta un 
auténtico mercado moderno, en el cual los costes y los beneficios de la actividad intermediaria des- 
ciendan por mór de la competencia y de la entrada libre de empresarios.

Estoy convencido de que esta línea de pensamiento es compartida por la mayor parte de los eco- 
nomistas. El «antimercantilismo» romántico y la campana publicitaria contra «el comercio inter­
mediario de mentalidad mercantilista» son injustificados. Esto sólo sirve para alejar a los empre­
sarios de la misión de ocuparse del comercio de productos alimenticios y acabar con las campanas 
favorables a unirse en mayor medida a la competencia.
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con el de la e lim in ác ió n  de la econom ía de escasez general, se 
d iscu tirán  con d e ta lle  en las pp. 141-144.)

E n la sección a n te r io r  se recom endaba te rm in a r con la sub- 
vención de las co m p an ías  esta ta les que generaban  pérd idas. 
V olvam os de nuevo sobre esta idea, a la luz del previsib le nue- 
vo sistem a de prec ios. Nos hallam os a  oscuras respecto  a qué 
com pan ías p re sen tan  auténticas p é rd id a s  y cuáles incurren  en 
seudopérdidas. El cálcu lo  es re la tiv am en te  fácil en el caso de 
la in d u stria  m in e ra . Es v irtualm en te  cierto  que las m inas 
húng aras  de u ran io  presen tan  un g rave  déficit, ya que las ho- 
ja s  de costes incluyen  rela tivam ente  pocos factores, y el va lo r 
de la producción es tam bién  fácil de defin ir sobre la base de 
los precios del m ercad o  m undial. No obstan te, este m ism o 
cálcu lo  resu lta  p rác ticam en te  im posib le  cuando  se tra ta  de la 
in d u stria  m an u fac tu re ra , cuyos costes están  afectados po r el 
desbordam ien to  de u n a  m iríada de precios de factores de p ro ­
ducción, los cuales, a  su vez, son influ idos por un laberin to  de 
subvenciones y exenciones fiscales. No sería  de ex tran a r que 
c ie rto  núm ero  de co m pan ías esta ta les que hoy se consideran  
generadoras de p é rd id a s  resu ltaran  e s ta r  libres de este cargo 
después de la operáción . Tam poco sería  de ex tran a r si ocu- 
rr ie ra  lo con trario , es decir, que c ie rtas  com panías esta ta les 
que hoy se califican de rentables re su lta ran  no serlo  cuando  la 
co n tab ilidad  com ience a incluir costes y cargas fiscales rea- 
listas.

La introducción de un tipo de cambio uniforme 
y de la convertibilidad

Sugiero  que las siguientes tareas, m uy in terrelacionadas, 
se Heven a cabo d u ra n te  la operáción (cuando las condiciones 
que se perfilan  m ás ad e lan te  se hayan  cum plido).

1. Hay que aplicar un tipo de cambio uniforme.
2. El forinto húngaro debe hacerse convertible. La banca 

e sta ta l húngara  d e b e ría  cam biar el forin to  lib rem ente  por 
m oneda fuerte a todos los c iudadanos húngaros y a todas las 
com pan ías e instituciones.

3. Hay que liberalizar todas las actividades de imporlación
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y exportadón, tan to  las de las com panias esta ta les com o las 
del secto r privado.

La p rim era  ta rea  no se puede rea liza r m edian te  la co er­
cion, prohib iendo  las transacciones p rivadas de d ivisas y de­
c la ran d o  ilegal el tipo  de cam bio  privado. Sigo m an ten iendo  
todo lo expuesto a este respecto  en el cap itu lo  1: todos los in d i­
viduos tienen  que ten e r derecho a  co m p rar y vender lib rem en- 
te divisas. La un ifo rm idad  dei tipo  de cam bio  se d esa rro lla rá  
sin coercion ad m in is tra tiv a  siem pre que la divisa se p u ed a  
co m p ra r sin  restricción  po r pa rte  de la banca esta ta l a un  p re ­
cio no superio r y v en d er a un precio  no inferior al dei tipo  de 
cam bio  privado. Si el sector b an cario  esta ta l asegura estas 
condiciones, es de su p o n er que el tipo  de cam bio  p rivado  ba- 
ja rá  un  poco. (Y siendo  iguales todas las dem ás c ircunstan - 
cias, desde luego, el tip o  de cam bio  será inferior al del ac tu a l 
m ercado  negro, que tiene  que inc lu ir una  com pensación p o r el 
riesgo que supone la ilegalidad.)

P ara  ev ita r que el tipo  de cam bio  aplicado por el s istem a 
b an cario  esta ta l cause serias desproporciones en el m ercado  
húngaro  de divisas, hace falta  un  tipo  de cam bio  que satisfaga 
a compradores y vendedores. No hay m odo de decir con exacti- 
tud  qué tipo  de cam bio  será, ya que dependerá  en g ran  p a rte  
dei m odo en que p rogresen  las o tras  partes de la operáción  de 
estab ilización  y de la m an era  en que se m ueva la tasa  de in flá­
ción en el periodo a n te r io r  a la operáción. Pase lo que pase, 
un a  de las bases p rin c ip a les  p a ra  decid ir el tipo  de cam bio  po- 
d ría  ser el tipo de cam b io  actual del m ercado «gris». U na me- 
d ida m ás im portan te  aú n  podría  ser el tipo  de cam bio p rivado  
«blanco», a condición de que el m ercado  privado de div isas 
haya sido legalizado an tes  de la operáción.

Todos estos signos ind ican  que una  parte  de la operáción  
será la devaluación  del forin to  y su desp lazam ien to  h ac ia  la 
convertib ilidad . Antes de que el sector bancario  esta ta l pueda 
aseg u ra r la convertib ilidad , tienen  que cum plirse  num erosas 
condiciones. Me g u s ta r ía  exp licar dos de eilas.

La m ás im p o rtan te  es el control de la demanda de m oneda 
fuerte, en la cual el á re a  m ás p rob lem ática  es el sedor estatal·. 
no se debe p e rm itir  que la dem anda  de m oneda fuerte  (o de 
las im portaciones que haya  que p ag ar con m oneda converti-
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ble) de las com pan ías esta ta les  escape al control. La experien­
d a  pasada  no es reconfortan te: las com pan ías esta ta les  que se 
h a llan  bajo  suaves restricciones p resupuesta rias  han  tenido 
un  ham bre  casi in saciab le  de im portaciones occidentales y 
m oneda fuerte. Su p rio rid ad  ha sido hacerse con la m oneda 
fuerte, ya que po r supuesto  habrá  un  m odo de o b ten er los fo­
rin to s necesarios p a ra  p a g a r m ás ta rd e . Ahora todo depende 
de frenar este ham b re  asegurando  que las com panías vayan 
m ás bien escasas de forin tos (y ap licando  un tipo  de cam bio 
rea lis ta  que satisfaga a com pradores y vendedores).

De m odo que el facto r decisivo es si se puede a lcan zar una 
po litica  m onetaria  e s tr ic ta  y una severa restricción  de los cré- 
d itos concedidos al sec to r esta ta l, com o ya se perfiló en las pá- 
g inas 52-66 y 116-117. Si esto es posible, la convertib ilidad  
será  sostenible sin poner gravem ente en peligro el equ ilib rio  
de las d ivisas del pais. Si no lo es, los p rob lém ás volverán a 
em pezar y no qu ed ará  m ás solución que rac ionar a las com pa­
n ías esta ta les la can tid ad  de m oneda fuerte  disponible. Esto 
su p ondrá  varios inconvenientes, pero no se puede o m itir  dei 
aban ico  de opciones posibles, m ien tras el sector e sta ta l sea el 
dom inan te  en la econom ía. No existe un  peligro asi en el caso 
de las companías privadas, cuya p rop ia  n a tu ra leza  ya les im ­
pone una d u ra  restricción  p resupuesta ria .

La dem anda  de m oneda fuerte po r p a rte  de las fam ilias 
puede descontro larse  m ás á llá  del nivei p laneado  si los sa la ­
rios nom inales crecen con m ayor rap idez  de la deseada. Aqui, 
com o en tan tos o tros aspectos, es fundam ental la e s tr ic ta  apli- 
cación de la d iscip lina  sa la ria l.

O tro requ isito  p a ra  e stab iliza r el tipo  de cam bio  a un  nivei 
rea lis ta  y que asegure la convertib ilidad  es cjue el E stado  dis- 
ponga de las reservas de d iv isas adecuadas. Estas pueden  dar- 
se en form a de reservas rea les guardadas po r el Banco N áció­
nál o de créditos de reserva  a los que se pueda re c u rr ir  en 
cu a lq u ier m om ento. Si el E stado  cuenta  con unas reservas asi, 
la aparic ión  de una  d em an d a  excesiva de m oneda fuerte  no 
necesariam en te  tiene que p rovocar una  suspension inm ed ia ta  
p o r pa rte  dei sistem a b an ca rio  esta ta l de venta lib re  de divi­
sas. En su lugar, puede re c u rr ir  a las reservas. N atu ra lm en te , 
hay que to m ar o tras  m ed idas p a ra  re s ta u ra r  el equ ilib rio  en- 
tre  la oferta y la dem anda, ta les como la reducción de la ma-
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crodem anda expresada  en m oneda nációnál (y dentro  de ella, 
la  dem anda del sector cuya dem anda  de d iv isa  haya sido m a­
yor de la esperada) o, posiblem ente, la nueva devaluación  del 
forinto. V olverem os sobre el tém a  de las reservas de d iv isas en 
la página 135.

La p resenc ia  de un tipo  de cam bio rea lis ta  que satisfaga a 
vendedores y com pradores, y de la convertib ilidad , perm ite  
una  am plia  libera lizác ión  de las im portaciones (siem pre que 
las condiciones an tes m encionadas se hayan  cum plido). En- 
tonces será adm isib le  y deseab le  para  todos los agentes de la 
econom ia d e sa rro lla r lib rem en te  la ac tiv id ad  im portadora. 
Pero si las condiciones no se cum plen, sólo se podrán  rea liza r 
lib rem ente las im portaciones p rivadas, sin  co rrer un  riesgo 
m ucho m ayor. Conceder to ta l libériád  de im portac ión  a las 
com panías esta ta les  es un  juego  peligroso m ien tras la d em an ­
da  del sec to r esta ta l no esté bajo una restricción  efectiva ο 
bajo el con tro l adecuado.

Todos estos cam bios p o d rian  hacer algo m ás que a y u d a r a 
re s tau ra r el equ ilib rio  financiero  externo e in terno  del pais a 
corto  plazo: tam b ién  po d rian  co n trib u ir a un a  expansion dura- 
dera  y a un  desarro llo  de la ca lid ad  en la producción. La im p o r­
tación libre, al m argen  de que la realice un a  com panía  esta ta l o 
privada, o u n  im p o rtad o r nációnál o ex tran jero , es ind ispensa­
ble para  la  com petencia  en tre  vendedores. E sta  com petencia 
es, a su vez, un o  de los m ayores incentivos p a ra  asegu rar que el 
público en general esté m ejo r abastecido, que se e lim ine la es- 
casez y que se desarro llen  los criterios técnicos.

^Por qué la simultaneidad?

Algunas de las m edidas descritas en las secciones an te rio ­
res ya se h a n  aplicado  parc ia lm en te , o están  a pun to  de serlo. 
Se ha p ro m etid o  m uchas veces reduc ir el ritm o de la  inflá­
ción. Se d án  pasos una  y o tra  vez p a ra  red u c ir los gastos pre- 
supuestarios y au m en ta r los ingresos. La llam ada  restricción  
m onetaria  funciona a toda  m archa  y a lgunos precios ya son 
libres.

El p ro b lem a  reside en que la ejecución de estos cam bios es 
lenta e incoheren te . La am bigüedad  que prevalece en un  lote
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de m ed idas reduce la eficacia de o tros. La sum a to ta l de diez 
clases d iferentes de resu ltados a m ed ias no es de cinco éxitos 
com pletos, sino de cinco fiascos abso lu tos. Todas las m edidas 
c itad as  an te rio rm en te  e stán  condicionadas unas a o tras. Dete- 
ner la infláción requ iere  un  p resupuesto  equilibrado. Equili- 
b ra r  el presupuesto , a su vez, es algo qu e  solo puede lograrse 
si el s istem a fiscal se funda sobre u n a s  bases rad icalm en te  
nuevas. El p resupuesto  no puede eq u ilib ra rse  en p lena  inflá­
ción, ya que los ingresos siem pre van re trasados en com para- 
ción con los gastos, de fo rm a que la in fláción  se hace n o ta r con 
m ás fuerza en el lado de las rentas que  en  el de los gastos. El 
fin de las subvenciones a  las com panias generadoras de pérdi- 
das está  condicionado a la in troducción  de un nuevo sistem a 
fiscal y tam b ién  a la posib ilidad  de a v e rig u a r qué com panias 
son efectivam ente  ren tab les  o cuáles generan  pérd idas m e­
d ian te  el uso  de precios equ ilib rados que  satisfagan a com pra- 
dores y vendedores. S in em bargo, los au ténticos precios de 
m ercado  no pueden  su rg ir en m edio de u n a  infláción acelera- 
da. Como los ajustes p arc ia les  de precios no convergen en un 
sistem a rác iónál de precios relativos, e llos m ism os aceleran  la 
esp iral in flacionaria . La lis ta  de estos p rob lém ás concéntricos 
e in te rdepend ien tes p o d ria  m uy bien am plia rse  con docenas 
de ejem plos m ás. En conjunto , ofrecen u n a  explicación eco- 
nóm ica de la necesidad de e jecutar la operáción de un  solo 
golpe.

En nom bre  dei énfasis, vale la pena  expresar lo siguiente 
de form a negativa: la m ayor parte  de las m edidas beneficiosas 
que fo rm án  p a rte  dei p aq u ete  de m edidas de estabilización se- 
rian  pelig rosas y perjud ic ia les si se to m a ra n  individualm ente, 
sin que las dem ás las com plem en taran  a l m ism o tiem po. Por 
ejem plo, la to ta l liberalizáción  de los p rec ios puede inflingir 
un grave perju ic io  en la ausencia de u n a  disciplina sa laria l. 
La to ta l convertib ilidad  puede resu lta r d an in a  si la dem anda  
del secto r e s ta ta l no está firm em ente con tro lad a . Los ejem plos 
pod rían  sucederse. Estos dános no son im aginarios, sino  au- 
tén ticam en te  reales. H asta  la fecha, las m ed idas de e stab iliza ­
ción han  fracasado  un a  tra s  o tra  sencillam ente  porque no 
existía  el am b ien te  económ ico propicio, y porque las au tori- 
dades tra ta ro n  de in tro d u cirlas  ap resu radam en te , escogiendo 
objetivos desp lazados de su contexto económ ico.
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Me g u staría  a n ad ir  dos a rgum entos m ás a este razona- 
m ien to  económico.

El p rim ero  es económ ico-psicológico. Si querem os d e ten e r 
la infláción, tenem os que a lte ra r  rad ica lm en te  las expectati- 
vas in flac ionarias. C uanto m ás cuenten  los patrones y em plea- 
dos, los hom bres de negocios y los financieros, con u n a  su b id a  
del 20 p o r ciento de infláción, m ás p robab ilidades hay  de que 
se a ju ste  a esto, al m enos, en un  20 por cien to  de los p rec io s y 
sala rio s pedidos y ofrecidos en el m ercado. Una operáción  de 
estab ilización  rom pería  el c ircu lo  vicioso de las expecta tivas 
inflacionarias, a condición de que las p rom esas a este respecto  
p ro ced ieran  de un  gobierno form ai y respetable.

El segundo argum ento  es básicam ente  de tipo h u m an ita - 
rio. La población  húngara  sufre considerablem ente a c au sa  de 
las enferm edades económ icas actuales. La obligación p r in c i­
pal de las organizaciones y los p a rtid o s  politicos y de to d as  las 
instituc iones gubernam en ta les  es a liv ia r la m iseria de l pue­
blo. La rehab ilitác ión  de la econom ía conlleva duros sacrifi- 
cios, pero  el periodo de sacrificio  no deberia  p ro longarse  ili- 
m itad am en te . Si la ún ica c u ra  posible p a ra  una p e rso n a  es 
a m p u ta rle  una pierna, es m ucho  m ás hum ano re a liz a r  una  
sola am p u tación  con la anestesia  necesaria  que p ro g ram a r 
u n a  operáción  pro longada e irle  co rtando  un  poco cad a  sem a- 
na o cad a  mes. István  Széchenyi, el g ran  reform ador po litico  
del siglo XIX y uno de los p rim ero s  econom istas húngaros, uti- 
lizó la m etáfora  de una  ex tracción  den tal en su obra  Crédito: 
«Ei ex trac to r del d iente u o p erad o r es cruel si e stira  len ta  y 
desm ayadam en te  a causa de u n a  bondad  absurda y re a liz a  su 
tra b a jo  ún icam ente  con cortes m enores y durante  u n  largo 
tiem p o .» 52

La gente tiene toda la razón  cuando  se indigna an te  las 
agresiones casi sem anales a su b ienestar. Hemos llegado a un 
p u n to  en el que es posible H am ar a los obreros a la hu e lg a  con 
m otivo de un aum ento  en los precios de ciertos p roductos cár- 
nicos, pero  en el que, al m ism o tiem po, m illones de fam ilias 
están  su jetas a con tinuas aunque  im perceptib les p érd idas, 
equ ivalen tes a u n a  sum a m ucho  m ayor, sin  la m enor p ro testa . 
Creo firm em ente  que la gente p re feriria  con diferencia enfren-

52. I. Széchenyi (1979), p. 124. K. Szabó llamó mi atención sobre esta cita.
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tá rsé  a un shock ún ico  y radical, y a l tra u m a  consiguiente, si 
estuv iera  rea lm en te  convencida de que después la situación  
m ejo raría , que su frir  la inútil to rtu ra , el lento pero firm e de te ­
rio ro  económ ico y los espasm os sociales que atravesam os en 
estos m om entos.

Después de la p rim era  p resen tac ión  de m is p ropuestas en 
el verano  de 1989 y de la publicación  de la edición húngara  de 
este libro, ap arec ió  una  objeción. Se d iscutió  que, aunque las 
m ed idas d rá s tica s  son el único cam in o  p a ra  a lcanzar el cese 
de la infláción en países como Polonia y Yugoslavia, que su- 
fren  h iperin fláción , no hay n inguna necesidad  de ap licar una 
estra teg ia  s im ila r en  un país com o H ungría , donde la ta sa  in- 
flac ionaria  es m ucho  m ás m oderada.

S in  em bargo, no es la m agnitud  de la infláción lo que de­
te rm in a  la opción  fundam ental de la  estra teg ia  de estabiliza- 
ción, es decir, la  opción  entre un p lan team ien to  g rad u a lista  y 
u n a  operáción  qu irú rg ica . En rea lid ad , hace unos anos, cuan- 
do la tasa  de in fláción  en H ungría sólo estaba  en la categoria  
de u n  dígito, yo p ropuse  una reestru c tu rac ió n  radical y simul- 
tánea de precios, trib u tac ió n  y o tros m uchos elem entos del sis- 
tem a  económ ico en el contexto de cam bios politicos fu n d a­
m entales. Un estu d io  escrito co n jun tam en te  con Ágnes M atits 
y pub licado  m ás ta rd e  en húngaro  (1987) subrayó este pun to  
de v ista . (Se p u ed en  encon trar ex trac to s en inglés de la ob ra  
en K ornai [1990].) En H ungría es necesaria  una operáción  
q u irú rg ica  (y tam b ién  en toda la E u ro p a  del Este, aun en los 
países que h asta  a h o ra  no han in ic iado  la infláción) y no sólo 
a causa  de la infláción . Es necesaria  porque las m edidas par- 
c iales secuenciales pueden  ser p e rjud ic ia les  y no resuelven los 
p rob lém ás generales. Esta convicción constituye la base del 
a rgum en to  de la ed ición  húngara, que escrib í cuando aú n  no 
e s tab a  fam ilia rizad o  con el p rog ram a polaco. Mis sugerencias 
se b asab an  en la com prensión de que, en una  econom ía socia- 
lista, el m acro aju ste  y la estab ilización  deben acom pafiar 
cam bios sistémicos profundos y generales.

Polonia ten ía  u n a  razón adicional p a ra  llevar a cabo una  
operáción  lo an tes  posible: la in to le rab le  aceleración de su in ­
fláción. C uando supe m ás cosas ace rca  del p rogram a polaco y 
tuve la o p o rtu n id ad  de discutirlo  con uno de sus p rincipales 
artifices, Jeffrey Sachs, de la U niversidad  de H arvard , tuve la
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seguridad  de que m is sugerencias ap u n tab an  en la d irección  
correcta. N uestras d iscusiones y mi conocim iento  de sus o b ras  
(por ejem plo, Sachs y L ip ton  [1989a y b]) me ayudaron  a ajus- 
ta r  m uchos detalles de im p o rtan c ia  de m is p ropuestas. La 
com prensión  de los p lanes polacos m e ayudó en especial a re- 
considerar la  politica  h ú n g a ra  referente a la convertib ilidad  y 
a  la deuda exterior.

N atu ra lm en te , en tre  las situaciones húngara  y polaca hay  
d iferencias y sim ilitudes. Todos los países de la E uropa del 
Este que se h a llan  inm ersos en la transic ión  del socialism o d e ­
nen que enfren tarse  a sus p ro p ias  condiciones in iciales p o liti­
cas y económ icas. Pero la  necesidad  de los cam bios simultá- 
neos en la m acropolitica, el contro l económ ico y las relaciones 
de p ro p iedad  es com ún a todos ellos.

Las reservas humanitarias y económicas

La sociedad  tiene que e s ta r  p rep a rad a  p ara  la operáción  
m edian te  el m an ten im ien to  de las reservas adecuadas. Son in ­
d ispensab les cuatro  tipos de reservas.

1. La m ás im portan te  es una  reserva «hum anitaria» , es 
decir, un  fondo que se p o d ria  u tiliz a r p a ra  ofrecer, bajo la ade- 
cuada superv ision  pub lica , un  subsid io  de em ergencia a  aque- 
llos que se encuen tren  en apuros. T arde  o tem prano, todo  el 
m undo te n d rá  que a d ap ta rse  a la nueva situación de m ercado  
posterio r a la operáción. Los que dem uestren  ser perm anen te- 
m ente incapaces de acom odarse  a las nuevas condiciones de- 
berán  rec ib ir ayuda po r m edio  de un a  adecuada po litica  de 
b ienestar, cuyos detalles se tra ta rá n  en el proxim o cap itu lo . 
En o tras p a lab ras, no p ienso  en la red  de seguridad  p e rm a ­
nente que constituye un  d eb er de toda  sociedad h u m an ita ria , 
sino en un a  ayuda de e x trao rd in a ria  urgencia que se concede- 
rá  d u ran te  los p rim eros uno  o dos ahos siguientes a la o p e rá ­
ción. E sta  ayuda tam b ién  po d ria  e s ta r  justificada p a ra  aque- 
llos que sean  capaces de m an tenerse  po r sus propios m edios. 
En efecto, es im portan te  su b ray a r especialm ente la n a tu ra le - 
za tem pora l de este tip o  de ayuda. La sociedad espera  que 
todo aquel que pueda m an tenerse  a flöte por sí m ism o, lo 
haga. No hay n inguna necesidad  de ser pa te rn a listas  con
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aquellos que son capaces de c rea r las condiciones esenciales 
p a ra  llevar un a  v id a  norm al.

2. Tiene que h a b e r  una reserva de bienes y  capacidades 
p a ra  asegu rar la d ispon ib ilidad  de los bienes de consum o vi­
tales, gasolina y o tra s  fuentes de energ ia . Puede o c u rrir  que el 
a juste  in icial de la operáción sea convulsivo; en ta l caso, se 
p o d rian  ev ita r g raves desórdenes m ed ian te  las reservas apro- 
p iadas.

3. El E stado  d eb eria  d isponer de reservas suficientes de 
m oneda fuerte p a ra  p ag ar im portaciones ex trao rd in arias  en 
caso de p rob lém ás tem porales. Las reservas de este tipo  tam - 
b ién  son necesarias p a ra  que el s is tem a  bancario  esta ta l pue- 
da a tenerse  a  sus p ro p ia s  prom esas re la tivas a la convertib ili- 
dad . Si se p roduce  u n  exceso de d em an d a  de divisas, se cubri- 
rá  en p rim er té rm in o  con estas reservas. (La elección de los 
m edios a em p lear p a ra  restab lecer el equilibrio  del m ercado 
de divisas después de la p rim era reacción, es o tra  cuestión.)

4. Adem ás de la  can tidad  n o rm a l de crédito  asignada a 
los sectores esta ta l y privado, te n d ria  que haber cuotas de cré­
dito de reserva. É stas se podrian  em p le a r para  conceder prés- 
tam os transicionales a  las com panias estatales o p riv ad as  que 
se enfrentasen  a u n a  crisis de liqu idez  inesperada d u ran te  la 
operáción. T endria  que haber c réd ito s  pagaderos en m oneda 
fuerte, y no en papel m oneda, p a ra  el ahorro  de im puestos so- 
b re  los dividendos. Si la com panía se las arreg la p a ra  superar 
la operáción  de estab ilización  sin la  ayuda de un p rés tam o  de 
estas carac te rís ticas, h ab rá  valido la pena el esfuerzo. Si la 
com pan ía  fracasa, el p réstam o se h a b rá  m algastado . En este 
ú ltim o  caso, h ab rá  que p roh ib ir a  la com panía que vuelva a 
p ro g ram ar el c réd ito  original o que  obtenga unó nuevo. La 
operáción  en su co n ju n to  tendria  que  desem bocar en la acele- 
ración  dei duro  proceso  de selección natu ra l, y los p réstam os 
de transic ión  deb erían  constitu ir la  ú ltim a  opo rtu n id ad  para  
aquellas  o rgan izaciones que se consideren  lo b astan te  fuertes 
p a ra  sobrevivir.

La co bertu ra  financiera  de las c u a tro  clases de reservas se 
debe inc lu ir en el p lan  de la operáción . La operáción  de esta­
b ilización  está  co n d enada  al fracaso si sus ecuaciones de ba­
lance están, m ás o m enos, en equ ilib rio , pero luego resu lta  
que p a ra  a trav esa r la crisis es necesario  financiar p rogram as
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de ayuda ind iv idual, im portac iones que no estab an  prev istas  
o p réstam os de transic ión  p a ra  las com panías, rom piendo el 
p recario  equ ilib rio . Las reservas se deberían  a p a r ta r  por ade- 
lantado p a ra  estos propositos ex trao rd inario s y cualqu ier so- 
b ran te  se p o d ría  invertir. Por o tra  parte , no se podría  u tiliz a r  
con estos fines ni un  solo forin to  o dó lar que sobrepasara  la  
can tidad  asignada.

La operáción de estabilización en el contexto intemacional

La operáción  de estab ilización  debe co n fia r básicam ente  
en los recursos y la cap ac id ad  de H ungría. Los creadores del 
p lan  sólo deberían  tener en cuen ta  la ayuda ex terna  en la m e- 
d ida en que se pueda co n ta r con ella con ab so lu ta  seguridad . 
El p lan  debe ser pesim ista  y precavido en exceso. Si la ay u d a  
externa resu lta  ser m ayor de lo esperado, el excedente siem - 
pre se p o d rá  em p lear positivam ente. Al m ism o tiem po, estoy 
convencido de que p rec isam en te  esős cam bios descritos en el 
cap itu lo  1, y tam b ién  la p ro p ia  operáción de estabilización, 
am p lia rán  considerab lem ente  el alcance de la ayuda exterior. 
Exam inem os las ta reas  m ás im portan tes  en este contexto.

1. T an to  el gobierno ac tua l com o el que se form ará des- 
pués de las elecciones, d eb erían  reo rgan izar con toda ca lm a  
los vínculos de H ungría  con los países del COMECON. Los obje- 
tivos a largo  plazo son com plejos. Por una  parte , H ungría de- 
bería  red u c ir su dependencia  tan to  en el lado  de las exporta- 
ciones com o en el de las im portaciones. Por la  o tra , el país ne- 
cesita fom entar una  e s tru c tu ra  de com ercio ex terio r m ás ven- 
tajosa.

El inconveniente m ás im p o rtan te  a largo p lazo  de los v ín cu ­
los de exportación  de H ungría  con los países del COMECON es el 
bajo nivei en los crite rios de ca lidad  de estos m ercados. S igni- 
ficativam ente, esta  fa lta  de crite rios elevados y de exigencias 
am biciosas en re láción  con la calidad  de los productos es p re ­
cisam ente lo que hace a trac tivos los lazos com erciales a ojos 
de las com pan ías esta ta les, y hace que éstas se adh ieran  a  es­
tos m ercados. En ellos es re la tivam ente  fácil vender p ro d u c ­
tos que serian  inacep tab les en los m ercados de m oneda fuerte . 
Ésta es u n a  causa m ás de la necesidad de tra s lad a r fria pe ro
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resueltam en te  la esfera de in tereses de H ungría  h ac ia  los mer- 
cados que insisten  en p roductos de m ayor calidad . M ientras 
tan to , es de la m ayor im p o rtan c ia  que el gobierno húngaro  
tenga especial cu idado  en m an ten er la con tinu idad  com ercial, 
au n  después de un  cam bio  politico. U na vez firm ado, el con- 
tra to  com ercial no debe violarse de form a un ila tera l; é sta  es la 
ley básica  del com ercio  honrado. La fiab ilidad  de H u n g ría  no 
se debe socavar de n ingún  m odo. La cancelación u n ila te ra l de 
los acuerdos económ icos sólo es acep tab le  en condiciones de 
em ergencia, y un  m ovim iento  así siem pre debe c o n ta r  con la 
ap robación  del Parlam ento .

2. Respecto de los vínculos de H ungría  con las econom ías 
occidentales, se im ponen  unas p a lab ras  relativas a los p rob lé­
m ás del cap ita l ex terio r (tan to  m ás cuan to  que la ac titu d  de 
los gobiernos occidentales y de las organizaciones in ternacio- 
na les hacia H ungría  norm alm en te  reciben  un énfasis despro- 
porc ionado  en los debates públicos). Con toda seguridad , su 
conducta  incum be de form a considerab le  a H ungría , pero  la 
a c titu d  de los hom bres de negocios, em presarios y d irecto res 
de com panias p riv ad as  occidentales reviste un  significado 
aim  m ayor. No existe una  «In ternacional cap ita lis ta» , ni los 
cap ita lis ta s  de todo  el m undo  se han  unido. No b a ilan  al com- 
p ás  de n ingún cen tro  m und ia l, sea éste W ashington, Bonn o 
Tokyo. Sus acciones están  coord inadas por la m ano  invisible 
del m ercado, a través del m étodo del ju ic io  y el e rro r. P restan  
oidos a las declaraciones de los gobiernos, pero, con frecuen- 
cia, p restan  una  atención  m ayor a sus colegas de negocios que 
exp lican  sus experiencias húngaras en un club com ún. La 
am arg a  h isto ria  de un  contacto  decepcionante con a lguno  de 
los num erosos obstácu los burocrá ticos con los que hay  que en- 
fren ta rse  en H ungría , b asta  p a ra  estro p ear cien g a ra n tia s  del 
gobierno. Un sistem a socioeconóm ico no puede ten e r dos ca­
ras: una  desagradab le  p a ra  sus prop ios ciudadanos y o tra  en- 
c an tad o ra  p a ra  el m undo  exterior. No podem os seg u ir cons- 
truyendo  pueblos Potem kin: m ien tras  el centro de B udapest 
e stá  favorecido con bancos de elegante m obiliario  al estilo  oc­
c iden tal, p a ra  los v isitan tes de las c iudades de p rov inc ias  si- 
gue siendo im posib le conectar po r teléfono con la c ap ita l y los 
c lien tes tienen que hacer cola d u ran te  horas p a ra  llevar a 
cab o  un a  sim ple transacc ión  bancaria .
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Los lazos de H ungria  con el m undo com ercial occidental 
m ejo rarán  y se h a rá n  orgánicos en la m ed id a  en que se desa- 
rro llen  los c rite rio s económ icos, la cu ltu ra  y las libertades del 
secto r p rivado húngaro . Un cap ita lis ta  occiden tal juicioso y 
sensato  al que no se puede enganar fác ilm en te  desconfía de 
las excepcionales condiciones que se le g a ran tizan : exenciones 
fiscales especiales, té rm inos de convertib ilidad  especiales y 
derechos de ad u an as  especiales, ap licables sólo a extranjeros. 
S in  em bargo, confiará  en e llas si estas m ism as condiciones se 
g aran tizan  a todos los c iudadanos h ú n garos sin condescen- 
dencia. Si, según el cap itu lo  1, un c iu d ad an o  húngaro  em- 
p rendedor puede hacer negocio sin tener que  soportar la to r­
tu ra  de la so lic itud  de perm isos, un c iu d ad an o  ex tran jero  
tam bién  se em b arca rá  en ese m ism o negocio con m ucha m a­
yor tran qu ilidad . Si al c iudadano  húngaro  se le cobran  im- 
puestos uniform es, tran sp aren te s  y p roporcionales, el em pre- 
sario  ex tran jero  no ten d rá  n ingún tem o r de una inm inente  
progresión fiscal. La lista  p od ría  muy b ien  am pliarse. En esta  
á rea  tam bién  hace falta  un desarro llo  con tinuo , g radual y or- 
gánico. Es de d esear que se realicen cu an to s  cam bios de este 
tipo  sean posibles an tes del com ienzo de la operáción.

A mi juicio, la p rop ia  operáción  podría  acrecen tar aún  m ás 
la confianza de los hom bres de negocios occidentales. Encon- 
tra r ía n  tran q u iliz ad o r ver cóm o el o rden  y la estab ilidad  do­
m ina  la infláción, el déficit p resupuestario , los precios distor- 
sionados y el inescru tab le  sistem a fiscal.

3. N atu ra l m ente, las declaraciones an terio res  no p reten- 
den restar im p o rtan c ia  a la ayuda que H u n g ría  podría  obte- 
n e r de los gobiernos occidentales y las instituciones financie- 
ras  in ternacionales. S in e n tra r  en detalles, sólo deseo hacer un 
com entario . La operáción  de estab ilización  es la ocasión ópti- 
m a p ara  m ovilizar una  p a rte  considerable de ayuda occiden­
ta l. En el m undo  politico  y económ ico occiden ta l hay m uchas 
personas que sien ten  que ya se quem aron  con la experiencia 
de los p réstam os desenfrenados de los anos setenta, cuando  
éstos se d isolvieron en m anos de los gobiernos p resta tarios. 
En el caso de H ungria , los gobiernos que h an  ocupado el po- 
d e r desde los se ten ta  han  p resen tado  nuevos program as de re­
form a cada ano, m ien tras  las deudas co n tin u ab an  creciendo y 
las enferm edades económ icas em peorando.
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E sta vez se presenta u n a  o p o rtu n id ad  única. H ay una pro- 
b ab ilid ad  m ucho  m ayor de que H ungría  tenga un Parlam ento  
elegido lib rem en te  y un nuevo gobierno que d isfru ta rá  de su 
apoyo. P erm ítan m e an ad ir que, en el án im o de este libro, este 
nuevo gob ierno  tiene la ocasión  de p re sen ta r un  p rogram a de 
estab ilizac ión  claro  y d iáfano. Los gobiernos ex tran jeros po- 
d rían  m uy b ien  ponerse dei lado  de esta  causa y su apoyo po- 
d ría  to m ar d iversas form as: rec ib iríam os ayuda, préstam os 
ex trao rd in a rio s  en condiciones superiores a las m edias y qui- 
zá tam b ién  u n  tra to  m ás considerado  de nuestras  deudas exis­
tentes. En m i opinion, los gobiernos ex tran jeros y las organi- 
zaciones in ternacionales se sienten m ás inclinados a respal- 
d a r  una operáción  que se p ro g ram a p a ra  ser ejecu tada en un 
fu turo  p rev isib le , en el p lazo  de uno o dos anos, que a respon­
der a c ie rtas  prom esas ob licuas re la tivas al fu turo  lejano.

4. En su  p rogram a, el nuevo gobierno debería  d a r  a la ná­
ción h ú n g a ra  su palab ra  de renegociar las deudas del pais con 
sus acreedores, pero debería  abstenerse  de an u n cia r una  re- 
p ro g ram ación  de plazos en el sentido convencional del térm i- 
no. Un m ovim ien to  así no h a ría  m ás que socavar la au to ridad  
de H ungría  en  el m undo financiero . El pa ís  puede ser capaz de 
ev ita r una  rep rogram ación  bajo  la presión  de una situación  de 
em ergencia.

Sin em bargo , esto no significa que el pais tenga que acce- 
der ciega e incuestionab lem ente  a que el volum en de la carga 
del servicio de la deuda recaiga  sobre la actual generáción de 
húngaros. La náción en su con jun to  ha sufrido ya dem asiado, 
y tá l vez no p u ed a  p res tar a tención  a nuevas llam adas a la pa- 
ciencia y al dom in io  de sí m ism a d u ran te  las próx im as déca- 
das. T am poco se puede esp e ra r que acepte m ás sufrim ientos a 
cam bio  de p rom esas de un m undo  m ejor que se h a rán  reali- 
dad  en un fu tu ro  lejano, ta l vez en el ano 2010 o en el 2050. La 
carga de la d eu d a  soportada p o r el pueblo  húngaro  tiene que 
aliv iarse ah o ra , en el plazo de un p a r de anos.

Éste es un  problem a con trovertido  en tre  los econom istas 
occidentales y tam bién  en tre  los creadores de la po litica  eco- 
nóm ica, ya qu e  en el m undo hay varios países que luchan  por 
liq u id ar sus deudas. Los d irigen tes de los bancos cen trales na- 
cionales se com portan  de form a m uy s im ila r en lo tocante  a 
estos ternas, independ ien tem ente  de si el deudor es un pais so-
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c ia lista  o cap ita lis ta . Su p rin c ip a l crite rio  es negativo: «jCui- 
dado  con m o les ta r a los bancos acreedores!» Una p a lm ad ita  
en la espalda en el club de los banqueros in ternacionales es un 
g ran  cum plido , lo bastan te  com o p a ra  volver m ascu llando  a 
casa. Adem ás, los que m anejan  el tim ón politico  norm alm en te  
ignoran  los asu n to s  financieros in ternacionales y confian  sin 
reservas en sus propios banqueros. Si sus propios banqueros 
les am ed ren tan  exclam ando: «jSi no pagam os, esto acab a rá  
m al!», reacc io n arán  con la d eb id a  a tención  y o p ta rán  ráp ida- 
m ente  po r o b lig a r a la gente a  ap re ta rse  aú n  m ás el c in tu rón .

El deudor está  a m ércéd dei acreedor, pero el acreedor 
tam b ién  está  expuesto al deudor. P ara le lam en te  al anuncio  de 
su p ro g ram a de estab ilización , el nuevo gobiem o húngaro  
tam b ién  deb ería  p rom eter su determ ináción  de red u c ir la car- 
ga del servicio de la deuda. N o hay n inguna necesidad de ac- 
tu a r  p rec ip itadam en te  y el gob ierno  no debería  violar, en n in ­
guna c ircunstanc ia , un solo co n tra to  de créd ito  a rb itra ria - 
m ente. Pero tiene  que h ab er negociaciones po r separado  con 
cad a  unó de los grupos de acreedores: el llam ado  Club de Pa­
ris  de acreedores occidentales, los diversos gobiernos, las ins- 
tituciones financieras in ternacionales, los colegas financieros 
y com erciales de Europa del Este, etc. H ay que tra ta r  de per- 
su ad ir a cad a  grupo  de acreedores, con calm a pero  enérgica- 
m ente, de que H ungría  no puede reem bolsar, y no lo h a rá , sus 
deudas de acuerdo  con el p lazo  orig inal. El pais necesita  una 
renegociación ju iciosa de sus obligaciones. Es necesario  con- 
c lu ir tan ta s  de estas revisiones com o sea posible an tes del pe­
riodo  que cu lm in a rá  con la operáción . Más adelan te , la p rop ia  
operáción  p ro po rc ionará  la ocasión  p a ra  negociaciones conti- 
nuadas.

D urante las negociaciones, y p resum ib lem ente  después, 
nuestras  obligaciones re la tivas a  los pagos de intereses a corto 
p lazo  ten d rán  que cubrirse  p o r  com pleto. S in em bargo, hay 
posib ilidades de reducir n u es tra s  obligaciones a m edio  y la r­
go plazo. V arios países h an  negociado esto con éxito du ran te  
los ú ltim os anos. De algún m odo, esto puede p e rju d ica r a los 
tipos de c réd ito  divulgados p o r el m om ento en H ungría , pero  
estoy de acuerdo  con los que dicen que vale la pena  acep ta r 
este inconveniente. Por u n a  p a rte , incluso en ese caso, H un­
g ría  esta rá  en tre  los países con una clasificación cred itic ia
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m ejor. Por o tra  (y éste  es el a rg um en to  decisivo), la  reestructu- 
rac ión  de la deuda es vital para  a seg u ra r que la operáción  de 
estab ilización  no eche cargas casi in to lerab les sobre los ind i­
viduos.

La elimináción de la economía de escasez

Hoy en dia, la infláción y la escasez coexisten en H ungría .53 
E n esta  sección sugeriré  una fo rm a de e lim inar la escasez, ín- 
tim am en te  re lac io n ad a  con la infláción, en el contexto de la 
operáción  de estab ilización . El cu rso  de la acción tam bién  
está  re lacionado con la evolúción de la em presa  p rivada  que 
se describe en el c ap itu lo  1.

El síndrom e de escasez es un fenóm eno com plejo; su surgi- 
m ien to  está afectado  po r varios factores. Se tra ta  de un p ro ­
b lem a tan to  a nivei m icroeconóm ico com o a nivei macroeco- 
nóm ico. Las re laciones de p rop iedad  y el m ecanism o de coor- 
d inación  del s istem a  socialista, com o tam bién  su sistem a fi- 
nanciero  y de p recios, se cuentan  en tre  las causas. Hay una 
posib ilidad  de e lim in a r la econom ía de escasez en H ungría, 
porque los logros pasados sucedieron  y los cam bios fu turos 
o cu rrirán  en todas estas  dim ensiones sim ultáneam ente .

No se puede e sp e ra r  que la escasez desaparezca sin d e ja r 
ra s tro  después de la operáción. D uran te  algún tiem po, tendre- 
m os un  m ercado cuyo  m ecanism o funcionará  con m ayor fric- 
ción y con rasgos de adap táción  m ás débiles que los de los 
m ercados an tiguos y seguros. Pero lo que sí cabe esp era r es 
que los p rinc ipales factores que ap u n tab an  a la econom ía de 
escasez crónica y generalizada sean  básicam ente  e lim inados 
p o r la transfo rm ación  social desc rita  en el cap itu lo  1 y po r la 
operáción  de estab ilización  descrita  en este m ism o capitu lo .

Ya que hem os m encionado to das las condiciones p a ra  eli­
m in a r la econom ía de escasez, b a s ta rá  con d a r aqu í una lista  
concisa.

1. En el curso  de la operáción de estab ilización  hay que 
eq u ilib ra r la m acroo ferta  y la m acrodem anda . Si logram os

53. G. W. Kolodko y W. W. McMahon (1987) denominaron a este fenómeno «estagflación cor- 
ta», un término acuftado después de »estagflación», que se refiere a la ocurrencia simultánea del 
estancamiento y la infláción.
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esto d u ran te  la operáción , y tam bién  el m an ten im ien to  de este  
nuevo equilibrio , hab rem os elim inado  una de las causas fun ­
dam entales de la escasez: el exceso de dem anda  en el m acro- 
nivel.

Tengő que ad v ertir enérg icam ente  al lector que si la d e ­
m anda  vuelve a descon tro larse , es p robab le  que provoque u n a  
presión in flacionaria  y tam b ién  un estím ulo  p a ra  la reproduc- 
ción de la escasez. M ás concretam ente , si el gobierno evita que 
los precios subán  p a ra  co n tra rre s ta r  el exceso de dem anda, 
inev itab lem ente  se p ro d u c irá  la infláción rep rim ida, ju n to  
con la escasez.

Éste es un peligro rea l. Si la operáción  de estab ilización  
fracasa o si la m acro d em an d a  escapa de nuevo al control en 
los anos siguientes a la operáción, tendrem os todas las razo- 
nes p a ra  esp era r llam ad as  de gran  am p litu d  p a ra  frenar las 
subidas de precio. V arios grupos h a rán  un esfuerzo aum en- 
tando  la presión  po litica  a favor de precios m áxim os au to riza ­
dos y de la in troducción  de la congelación de los precios, lo 
cual, a su vez, conducirá  al renacim ien to  de la infláción re p ri­
m ida, que es una de las causas generadoras de la escasez.

Éste es o tro  a rg um en to  p a ra  la necesidad de c rear un au- 
téntico  equ ilib rio  a nivel m acroeconóm ico d u ran te  la o p e rá ­
ción. Si se com ete un e rro r, será en el lado del exceso de oferta  
m ás que en el de exceso de dem anda.

2. C onsidero necesario  explicar, com o aspecto  indepen- 
diente, la necesidad de m an ten er un  estricto  con tro l sobre la 
dem anda del sector e sta ta l. Es inúti! e sperar que p revalezcan  
fuertes restricciones p resu p u esta rias  en el nivel m icro, en las 
com panías estatales, a ten o r dei dom inio  existente por p a rte  
de este sector. En este contexto, la expresión «fuerte restric- 
ción p resupuestaria»  significa que la com pan ía  restring irá  vo- 
lu n ta riam en te  sus gastos com o resu ltado  de su p rop ia  m o tiv á ­
ción in te rna . Pero el desarro llo  de un  au tén tico  incentivo de 
beneficios en la co m p an ía  esta ta l es poco probable . La pro- 
pensión al ham bre  inverso ra  y la d iferencia en tre  tipo y ta sa  
sa laria les están  destinados a suceder una  y o tra  vez. Por esta  
razón, propongo que la propensión  del sector esta ta l al gasto  
se lim ite  desde fuera y desde arriba .

Los m étodos p a ra  e sta  ta rea  no se han  e labo rado  aún, pero  
las p robab ilidades de que su rja  van aum entando . Antano la si-
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tuación  e ra  d iferente, cuando  todos los poderes regu ladores 
e ran  de ten tados po r la m áx im a bu ro cracia  estatal, que era 
u n a  y carne  de las co m pan ias estatales. E sta  burocracia  todo- 
poderosa  hizo gala de u n a  a lta  p ropensión  al gasto en todos 
los niveles de la je ra rq u ia . Pero en estos m om entos puede sur- 
g ir u n a  fuerza contrarrestadora independiente en la fo rm a de 
P arlam en to  m u ltip a rtid a rio . Al no fo rm ar pa rte  de la b u ro c ra ­
cia, este cuerpo  leg islativo  será, de hecho, superior a ella; 
com o depositario  de la v o lun tad  de la náción, se le concederán  
poderes p a ra  fijar lim ites  a  los gastos. Confio en que un a  legis­
la tu re  que actúe  independien tem ente  de la burocracia, o, m ás 
concretam en te , com o su superior, sea capaz  de im poner res- 
tricciones a  la p ropensión  de las com panias esta ta les al gasto. 
De la m ism a m anera, e sta  leg islatura  deb ería  ser capaz de es- 
tab lece r u n a  fuerte restricc ión  p resupuesta ria  al sector esta ta l 
que abarque toda la economía. Si lo consigue, de tendrá  uno de 
los m ecanism os básicos de la reproducción  de la escasez. Si 
fracasa, la escasez está  destin ad a  a reaparecer.

3. Uno de los m étodos básicos de la e lim ináción  de la eco­
nom ía  de escasez es la expansion  del secto r privado. Este p a ­
péi ya ha sido en p a rte  desem penado p o r el sector privado: va­
rias clases de dem anda  a  las que el sector esta ta l es incapaz  de 
d a r  respuesta , son satisfechas por la ac tiv id ad  p rivada  form al 
e inform al. El hecho de que la escasez haya  sido m ucho m enos 
ca rac te ris tica  de H ungria  que de otros varios paises socialis- 
tas puede a tribu irse , en tre  o tras  cosas, al alcance de la segun- 
da econom ía, que llena parc ia lm en te  los vacíos dejados p o r la 
p rim era .

La restricción  p resu p u es ta ria  del sec to r privado es dura : 
su gasto  está  severam ente  restringido  p o r el sim ple hecho de 
que el p ro p ie ta rio  p riv ad o  tiene que p ag a r de su p ropio  bolsi- 
llo. Por esta  razón, no hay  peligro de que la dem anda del sec­
to r p riv ad o  escape al con tro l. En consecuencia, no hay n ingún  
m ecan ism o in trinseco  que reproduzca el exceso de dem anda, 
com o en el caso dei sec to r esta ta l.

De acuerdo  con lo d icho  en las páginas 29-47 y 66-77, espero 
que el secto r p rivado  p rospere . Seria m uy deseable que el p u ­
blico com prend iera  la logica operativa de la in iciativa p riv a ­
da y dei m ercado  en estas  c ircunstancias. Es prec isam ente  la 
escasez la que a trae  al em presario  com o un  im án, siem pre que
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se le pe rm ita  beneficiarse de la situación  de escasez. Un m er- 
cado ab arro tad o  no puede ofrecer un  beneficio considerable. 
Pero cuando aparece  un a  dem anda solvente sin que haya  una 
oferta suficiente, el cap ita l móvil se p rec ip ita rá  a la caza de 
cualqu ier negocio en perspectiva. Este tipo  de flexibilidad, de 
iniciativa, de cap ac id ad  p a ra  reconocer y exp lo tar ráp ida- 
m ente las op o rtu n id ad es  y la libertad  de acceso y de com pe­
te n d a  pueden p re p a ra r  ju n tos el te rreno  p a ra  la suprem acia  
de miles de m icroescaseces.

El libre acceso de la em presa  p riv ad a  a todos los cam pos 
de la p roducción  y el com ercio, incluyendo las im portaciones 
p rivadas libres, puede c rea r un régim en de m ercado que co- 
m únm ente  se conoce com o el m ercado del com prador, esto  es, 
una  situación  en la que los vendedores com piten  p o r el com ­
p rad o r.54

4. La lib e rta d  y la flexibilidad de los precios constituye 
un  requisito  re lacionado  con los tres aspectos an terio res. Es 
indispensable p a ra  el m an ten im ien to  dei m acroequ ilib rio  en- 
tre  la oferta y la  dem an d a  y tam bién  p a ra  asegurar el ráp ido  
ajuste  en tre  o ferta  y dem an d a  en el m icronivel. En general, la 
libertad  de precios deberia  dom inar después de la operáción 
de estabilización.

En la in troducción , tracé  una d istinción  entre  las tareas 
que se deben e jecu ta r de golpe y las que sólo se pueden  llevar 
a  cabo de fo rm a g radual. La elim ináción  de la econom ía de es­
casez requ iere  la  com binación  de los dós tipos de ta reas . La 
operáción de estab ilización  d ará  origen a algunas de las con­
diciones necesarias p a ra  e lim in ar la escasez (m acroequilibrio , 
am plia  libera lizác ión  de los precios), pero  todavía hay  m ás 
condiciones que com pletan  la lista de los requisitos. É stas  son 
ta reas a largo plazo, a saber, las re lacionadas con el desarro llo  
saneado del sec to r p rivado  y con el con tro l con tinuado  y efi- 
caz de la d em an d a  del secto r estatal.

54. En las condiciones del capitalismo, esto surge principalmente en la estructura de mercado 
de la llamada competición imperfecta. Los vendedores tratan de ganar compradores a los competi- 
dores ofreciendo una calidad superior, un servicio esmerado y un reparto rápido. Véanse las obras 
de T. Scitovsky (1971) y E. Domar (1987).
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La operáción y la recuperación

Después de exam inar los com ponentes p rinc ipales de la 
operáción de estab ilización , he aqu í unos com entarios finales.

N ingún p a ís  ha  llevado a cabo  jam ás  la operáción  que se 
propone en e sta  obra. La Unión Soviética se las a rreg ló  para  
a cab a r o fre n a r  la infláción de form a rad ical después de las 
dos guerras m undiales. S in em bargo, las condiciones socia­
les y, sobre todo , las politicas, que rodearon  el p ro g ram a so- 
viético, e ran  rad icalm en te  d iferentes de la actual situación  
húngara .

Un co n siderab le  num ero  de las operaciones de estab iliza­
ción a g ran  e sca la  se llevaron a cabo en el m undo cap ita lis ta  
después de la  segunda guerra  m und ia l. En 1946, H ungria  era 
la fron téra  e n tre  el Este y el Oeste, cuando  concluyó la h i­
perinfláción  que creció con m ayor rap idez  en la h is to ria  del 
m undo. A unque algunos e lem entos del sistem a socialista  re­
su ltan te  ya e s ta b a n  presentes (el avance del p a rtid o  com unis- 
ta  hacia  el poder, la presencia del e jército  soviético), la  econo- 
m ía  en su co n ju n to  todavía operaba  sobre la base de la propie- 
dad  p rivada . La estab ilización  un ió  las energias de todos los 
p artidos po liticos que fom entaban  la reconstrucción  en aquel 
tiem po y con to  con el apoyo tan to  del cap ita l p rivado  como 
del traba jo  o rgan izado .

La a m en u d o  citada  reform a de A lem ania O ccidental de 
1948 fue un  g ran  éxito y tam b ién  ésta  fue una  operáción en el 
sen tido  m ás estric to : los cam bios e jecutados de un  solo golpe 
sirv ieron  p a ra  in tro d u cir s im u ltáneam en te  una m oneda esta- 
ble y una libera lizác ión  casi com pleta  de la econom ia. No obs­
tan te , esto se llevó a cabo en un a  econom ia fu ndam en ta lm en­
te p rivada. Se disolvieron unas cuan tas  organizaciones enor­
m es que co n stitu ian  m onopolios, pero  las relaciones de pro- 
p iedad  no se tocaron . E rh ard  (am pliam en te  reconocido por 
ser el artifice de la econom ia social de m ercado de A lem ania 
O ccidental) y sus asesores tuv ieron  que considerar m uchos 
factores, pe ro  no tuvieron que en fren tarse  a la ta rea  de crear 
p rop ie ta rio s p rivados artificiales com o si se tra ta ra  de un la- 
boratorio . D espués de todo, e stab an  rodeados por p rop ie tarios 
p rivados de c a rn e  y hueso.

Un an álisis  de las experiencias de o tras  operaciones de es-
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tab ilizac ión  rad icales (com o las de Israel o Bolivia) escapan  al 
alcance del p resen te  estudio . Baste d ecir que aunque estas 
operaciones se llevaron a cabo  en econom ias gravem ente en- 
ferm as y, a p e sa r de que el sec to r publico  en estos países era  
m ucho m ayor que el de la A lem ania de E rh ard , las econom ias 
de Israel y B olivia tam bién  e ran  básicam ente  p rivadas.

H ungria  y Polonia son los prim eros países que se p lan tean  
dos tareas de envergadura  sim u ltáneam en te , a saber, la tran - 
sición de la econom ía h acia  la  dom inación del sector p rivado  
y la m acroadap tac ión  y la estab ilización  fundam entales. E sta  
com binación  de tareas es ex trem ad am en te  com pleja.

La ejecución ráp ida  e in q u eb ran tab le  de la operáción  po- 
d ría  d a r a la gente la im presión  de que el periodo de espasm os 
y convulsiones se acab ará  en  el fu turo  previsib le . Los que han  
padecido  u n a  enferm edad grave o han  con tem plado  el sufri- 
m iento  de u n  ser querido, conocen bien el estado de án im o 
que hace que el paciente acu d a  al doctor y le diga: «No lo so- 
porto  m ás. H ágalo  como sea, pero  ponga fin a mi sufrim iento . 
Me som eteré al riesgo de la  operáción, pero  haga algo por 
mi.» Me parece  que el pueb lo  húngaro  se ap rox im a a un  pun to  
en el que ya no puede to le ra r  m ayor sufrim iento . La gente está 
h a r ta  de los perpetuos ap an o s y del sen tim ien to  concom itan te  
de in certidum bre . Creo que están  p reparados p a ra  hacer fren- 
te a los riesgos de una operáción  rad ical. Y, a pesar del tra u ­
m a tem pora l y de los p ro b lém ás que ocasionará , la operáción, 
al m enos, ofrece la p rom esa  de un  au tén tico  orden y de tran- 
qu ilidad .



3. TA R E A S D E LA T R A N S IC IÓ N  ECO N Ó M ICA  
D E S D E  UNA P E R S P E C T IV A  POLÍTICA

La popularidad del programa

(•De qué p o p u la rid ad  goza el p ro g ram a  de transición esbo- 
zado en los cap ítu los an terio res?  N atu ra lm en te , resu lta  im po- 
sible com placer a todo el m undo  en todos los aspectos. Mi p ro ­
g ram a no es populista . Pero antes de t r a ta r  de los aspectos de 
los que se espera  oposición, explicaré aquellos elem entos que 
se pueden  considerar potencialm ente  populares. S in e m b a r­
go, ni s iq u ie ra  estos elem entos serán acogidos favorablem ente 
po r todos; su poder de a tracción  d ep en d erá  de las p e rsp ec ti­
vas é ticas y politicas y de los intereses económ icos de los ciu- 
dadanos.

1. La idea perfilada en este libro a tra e rá  a la gente verda- 
d e ram en te  liberal.55 La lib e rtad  in d iv idua l no constituye un 
valo r exclusivo; p a ra  la m ayoría  de los húngaros hay o tros va- 
lores que cu en tan  no tablem ente, com o el b ienestar m ate ria l 
de la sociedad, la igualdad , la justic ia  social y la p rim ac ía  del 
in terés nációnál sobre el individual. E stos valores suelen ser 
m u tu am en te  com plem entarios, pero ta m b ié n  pueden chocar 
en tre  sí. La fo rm a de desarro llo  que aq u í se perfila a tra e  a los 
que consideran  la au tonóm ia  ind iv idual y la soberan ía  del 
c iu d ad an o  com o iguales o superiores en  g rad o  a otros valores. 
Son personas que rechazan  el som etim ien to  dei ind iv iduo  a 
los in tereses del E stado  y a los in tereses colectivos que orde- 
nan  los m ovim ientos, los partidos o los lideres.

55. El término «liberal» (como opuesto a «conservador») tiene un significado especial en el 
lenguaje politico en los Estados Unidos. En este libro se utiliza la palabra «liberal» según la tradí­
ción politica e intelectual europea. Su significado quedará claro en las próximas frases y se utiliza 
en el mismo sentido en el capitulo 1.
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En el p á rra fo  an te rio r podríam os su s titu ir  la p a la b ra  «in­
dividuo» p o r «fam ilia». El p ro g ram a esbozado no hace d istin- 
c ión  alguna en tre  individuo, tornado en sentido  literal, y fam i­
lia, que constituye la com un idad  m ás reducida  posible de in ­
dividuos. Exige au tonóm ia y soberan ía  p a ra  la fam ilia ; pre- 
tende  conferir a la fam ilia el m ayor g rado  posible de p o d e r de- 
cisorio  en m a te ria  económ ica.

«L ibertad» se ha convertido en un a  p a lab ra  de m oda  en la 
ac tu a l H ungría . Mi estudio  p re tende  d a r  un  significado m ás 
concreto  a esta  p a lab ra  en la esfera económ ica. Todos y cada  
u no  de los indiv iduos y las fam ilias deb erían  tener la lib e rtad  
de d isponer de su fuerza de traba jo , de sus productos, de su 
tiem po  libre, de su d inero  y su p a trim on io . A largo p lazo , el 
E stad o  debería  de jar en paz al ind iv iduo  y a la fam ilia ; sólo 
deb ería  in te rv en ir en los casos en que o tros individuos o fam i­
lias  necesiten protección an te  aquellos que verdaderam en te  
ab u san  de su p rop ia  libertad .

2. Estoy convencido de que las ideas reunidas en este  li­
b ro  serán  de in terés p a ra  quienes estén  dispuestos a em bar- 
carse  con v a len tia  en una empresa (en el sentido dese rito  en 
este  estudio), que estén p rep arad o s p a ra  co rrer riesgos y p a ra  
in v e rtir  su d inero  y su pa trim onio .

No puedo e s ta r  de acuerdo  con los que sólo ven u n  único 
m odo ap ro p iad o  de co m p ortam ien to  hum ano. N ad a  m ás 
ap a rtad o  de m i intención que cen su ra r a los em pleados disci- 
p linados, que desem penan co rrec tam en te  su trabajo, s iguen  las 
d irec trices de sus supervisores, vuelven a  casa después del tra ­
ba jo  y pasan  el resto  dei d ia  re la jándose  o cu idando de sus 
asun tos fam iliares. La m ayor p a rte  de la gente se en cu en tra  en 
esta  categoria . Tam bién en tiendo  que hay gente reflexiva que 
m ed ita  sobre el m undo y hace com entarios entre d ien tes. Es- 
tos indiv iduos tam bién  pueden  d esem penar un papel benefi- 
cioso, que incite  a la m editáción . Y, finalm ente, están  los que, 
com o resu ltad o  de una co incidencia  desfavorable de circuns- 
tancias, son incapaces de ser p a rticu la rm en te  activos, aun 
cuando  posean  las m otivaciones in te rn as  necesarias (de este 
g rupo  se tra ta rá  aparte).

Aunque rep ito  que en m is reflexiones sobre las fo rm as de 
co m p o rtam ien to  antes m encionadas no hay  som bra de critica , 
qu iero  d e ja r m uy claro  que m i p ro g ram a  no se basa  en  este
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tipo  de personas. Aquí tenem os que volver a  Adam S m ith . La 
gente que está  p re p a rad a  p a ra  hacerse cargo  de ta reas adicio- 
na les p o r su p rop io  b ien  y p o r el de sus fam ilias, y a g a n a r un 
d inero  extra , beneficia al m ism o tiem po a la  com unidad . La 
re n ta  y el p a trim o n io  nacionales no son ca tegorias colectivis- 
ta s  elevadas, ni m isteriosas nociones de estad ística  económ i- 
ca. Al conseguir u n a  ren ta  adicional, se increm en ta  la ren ta  
nációnál. Si se acum ula  m ás patrim onio , se enriquece el de la 
náción . Si alguien  se construye una casa, é sta  se sum a al stock 
de v iv iendas de la náción. Si se guardan  1.000 dolares en el ca- 
jón , se con tribuye a las ex istencias nacionales de d ivisas. El 
p a trim o n io  nációnál no es sino  la sum a to ta l de los pa trim o- 
nios indiv iduales.

La gente tiene que c a m b ia r  de form a de pensar. El enri- 
quecim ien to  ha sido considerado  como algo vergonzoso. Hay 
u n a  fa lacia  que ha calado  hondo  en la gente: si alguien consi- 
gue m ás, es porque se lo ha robado  a o tros. Los que lo hacen, 
a p la s ta n  a o tros y es u n a  desgracia  que los ricos no rep a rtan  
su p a trim o n io  in m ed ia tam en te . Si no están  dispuestos a ha- 
cerlo  de form a vo lun taria , entonces hay que despojarles de él.

En estos m om entos, el pa ís  está a tenazado  por una grave 
crisis  económ ica. El respeto  no debe ser p a ra  aquellos que se 
lam en tan  m ás fuerte, sino p a ra  los que de jan  de lam en tarse  y, 
en lu g a r de ir  sup licando  ay uda  de oficina en oficina, se dispo- 
nen a m ejo rar su propio status financiero. En lugar de quejar- 
se, la gente deberia  tra b a ja r  ho ras extra, cu ltiv a r fru tas o ver- 
d u ras  en su ja rd in , in v ertir en sus p ropias em presas, fo rm ar 
equipos con o tras  personas y fundar com panias, tra e r dei ex- 
tran je ro  algiin p roducto  que tenga una g ran  dem anda aq u i y 
venderlo , etc. Hay m iles de oportun idades p a ra  todo el m u n ­
do. El viejo adagio  que dice «Dios ayuda a los que se ayudan», 
nun ca  fue tan  ap rop iado  com o ahora. La ay u d a  esta ta l debe­
ria  ser p a ra  aquellos que son realm ente  incapaces de ayudarse  
a  sí m ism os. Pero los que tienen  la capacidad  y no la em plean  
p o r pasiv idad , indolencia o cobard ia, no m erecen  cen su ra  ni 
p iedad . Esas personas son v ictim as dei socialism o, ya que éste 
les ha m inado  la in ic ia tiva  personal en las p asadas décadas. 
El cam bio  no se p ro d u c irá  en p rim er lugar com o consecuen- 
c ia  de un  nuevo tipo  de educación  m oral, au n q u e  ésta tam b ién  
sea necesaria. Las actitudes púb licas cam b ia rán  con los pro-
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pios cam bios sociales. T arde o tem prano , la gente se dará  
cuen ta  de que todo el m undo  debe lab ra rse  su p ro p ia  suerte.

Este es u n  com plem ento  orgánico del pun to  1. La idea que 
se expone en este libro  resu lta  a trac tiv a  p a ra  aquellos que 
p roc lam an  la au tonóm ia  indiv idual (o fam iliar) y p a ra  aque­
llos que qu ie ren  hacer uso de esta au tonóm ia. Es del agrado 
de aquellos que son capaces y están  dispuestos a  lanzarse  a 
sus p ropias in ic ia tivas, activ idades y em presas.

3. La idea p od ría  ser a trac tiva  p a ra  aquellos que tienen 
su p rop ia  propiedad o que desean ad q u irirla . En este  caso, me 
refiero al espectro  m ás am plio  de la p rop iedad , que abarca 
desde las un id ad es  m ás d im inu tas (un pequeno ja rd ín  o una 
m odesta c an tid ad  de aho rros privados), pasando  p o r las un i­
dades de tam an o  reducido  o m edio (la casa  fam iliar, la  tienda 
o el ta lle r privados), h a sta  las un idades m ás g randes. Pero, 
cualqu iera  que sea el tam an o  de la p rop iedad , el p rop ie tario  
tiene que rec ib ir  pro tección  frente a la conducta  e s ta ta l a rb i­
tra ria .

En un sistem a de p lu ra lism o  politico  sano surgen  partidos 
y asociaciones que cen tran  su interés en grupos de propieta- 
rios específicos. Algunos se especializan, exclusiva o básica- 
m ente, en p ro teg er a los g ranjeros a pequena escala, m ientras 
que otros apoyan  a las clases u rbanas m edias ba jas o a los em- 
presarios a g ran  escala. Desde luego, puede h ab er fuerzas po­
liticas que cuen ten  con p rogram as m ás am plios, capaces de 
ab arca r a subgrupos de prop ietarios. El p resente lib ro  no pre- 
tende d a r consejos a estas organizaciones. Todas las fuerzas 
politicas que consideran  com o p rio rid ad  el desarro llo  seguro 
y libre de la  p rop iedad  p riv ad a  pueden  iden tificarse  con las 
ideas aqu i expuestas.

El objetivo de este estud io  no es solo fom entar la acum ula- 
ción p rivada , sino tam b ién  proponer un a  po litica  capaz de 
despejar el cam ino  de obstáculos. Por c ita r  un ejem plo  del 
ám bito  agrico la: no estoy proponiendo  el restab lecim ien to  
po r disposiciones esta ta les  del kulak,56 e lim inado  de forma 
im placab le  en un  periodo an terio r. E n  lugar de p ro p o n er una 
especie de «re-kulakizacion» artificial, defiendo un  proceso de 
aburguesam ien to  ru ra l. T endria  que com placernos el presen-

56. K ulak  es el término ruso de granjero acaudalado.
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c ia r  el su rg im ien to , a  través de u n  desarro llo  orgánico, de 
g ran ja s  que em plean  m ás capital que trabajo , bien equipadas, 
con equ ipam ien to  técnico m oderno, que, como las g ran jas da- 
nesas, a lem anas occidentales y am erican as, pudiesen suponer 
u n a  p roporción  aim  m ayor de la p roducción  agricola u tilizan- 
do cad a  vez m enos can tid ad  de tra b a jo .57

A parte de la ag ricu ltu ra , el cam in o  de la transición  tam - 
b ién  p o d ría  in te re sa r a aquellos que e stán  dispuestos a sacrifi- 
carse  y a a h o rra r  en aras  de un  firm e enriquecim iento . No 
qu iero  a len ta r  a los aventureros com erciales a reu n ir todo lo 
que p u ed an  y a la rgarse  con todo. La politica económ ica que 
aqu í se propone p re tende  ofrecer g a ra n tía s  m ateriales, m o ra­
les y legales p a ra  aquellos que van  ahorrando  un  ano tras  
otro, que invierten  el d inero  en su p ro p ia  em presa y hacen que 
ésta  pase de ser una  pequena com p an ía  a  serio de tam ano  m e­
dio y, m ás adelan te , se r de gran ta m a n o  o inclusive una  com ­
p an ía  gigantesca.

Lenin escrib ió  que la producción a pequena escala genera 
cap ita lism o  d ia  a d ia , y ten ia  razón. Los que tem ian esta  pers­
pectiva, obv iam ente  no pueden e s ta r  de acuerdo con el desa-

57. Como en casos anteriores, aquí tampoco consideraré aptas las referencias a los ejemplos 
occidentales. No basta con decir: «Bueno, los granjeros a pequena escala reciben subvenciones del 
Estado incluso en América y en varios paises de Europa occidental.» Éste es un téma bastante con- 
trovertido; hay mucha gente que lo considera más una deficiencia que una virtud de la politica eco­
nómica de los patses occidentales. Pero es posible que algunos de los diputados parlamentarios de 
estos países estén a favor de las subvenciones para atraer más votantes. Cabe esperar que la misma 
consideración motive también a los diputados parlamentarios hüngaros. Pero ya que no me presen- 
to como candidato a un escario del Parlamento, me siento con la total libertad para expresar lo que 
pienso.

Lo que he dicho acerca de los requisitos humanitarios de la transición, también se aplica aquí. 
La modernizáción de la agricultura húngara debe desarrollarse en circunstancias humanas. Si, por 
ejemplo, un nuevo tipo de granja pequena está a punto de separarse de las cooperativas agricolas, 
puede estar justificado concederle apoyo financiero extraordinario o bien un crédito extraordinario 
a largo plazo como «impulso iniciai». Esto podría ayudar a la nueva granja a mantenerse a flote.

Pero en un estadio posterior, las granjas agricolas privadas tendrian que estar expuestas a las 
mismas duras condiciones de mercado en las que se desenvuelve el sector privado. No hay que ga- 
rantizar a estas granjas unas subvenciones estatales permanentes. Tendrian que tener acceso a cré- 
ditos a corto, medio y largo plazo, pero los términos de tales créditos no deberían ser más suaves 
que los que se aplican en otras esferas dei sector privado.

Podría suceder que la pequena companía fuera más productiva durante un largo periodo que 
una cooperativa ineficaz. En este caso, la primera podrá sobrevivir. Pero puede llegar un momento 
en que la pequena y pobremente equipada granja se retrase en reláción con las modernas granjas 
de tamano reducido y medio, y entonces podría perder terreno si no recibe apoyo mediante la inter­
vención gubernamental. En un caso así, se debería garantizar al pequefio propietario un préstamo 
de ayuda tem poral hasta que él y su familia encuentren una forma de vida que les convenga. Pero 
no debemos aceptar una situación en la que el estrato de la sociedad que tiene capacidad para tra- 
bajar, o cualquier tipo concreto de forma económica, pueda sobrevivir sólo con el apoyo del presu- 
puesto del Estado.
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rro llo  que se perfila  en este p ro g ram a , ya que quieren e v ita r  
que incluso  el m ás próspero  de los p roductores a pequena es- 
ca la  crezca h a sta  a lcanzar u n a  producción  a gran escala. Es- 
ta s  personas ad op tan  la p o s tu ra  de que es suficiente con po- 
seer un  pequeho  terreno  o un  ta lle r. Si los p ropietarios lo ha- 
cen bien , es correcto  que gasten  su d inero  en viajes de lu jo  o 
en c o n stru ir  u n a  ostentosa casa  de verano. Pero hay que ev i­
ta r, m ed ian te  la in tervención bu ro crá tica , que crezcan de p ro ­
d u c to r a pequena escala a au tén tico  cap ita lis ta : el p resen te  es- 
tud io  rechaza  de form a ro tu n d a  esta  línea de pensam iento . 
P retende estab lecer las condiciones na tu ra les  necesarias p a ra  
la acum ulac ión  de capital p rivado . El p rogram a in te re sa rá  a 
aquellos que consideran  esto com o una oportun idad  tran q u ili-  
zadora.

4. La operáción  de estab ilización  ofrece la perspectiva de 
detener la infláción. En mi op in ion , este aspecto a trae rá  a  m i- 
llones, salvo a un reducido g ru p o  de explotadores del proceso  
inflacionario . Considerem os sim p lem en te  la can tidad  de apo- 
yo politico  que ganarían  los g rupos politicos si p ro m etie ran  
de ten er la infláción, asu m ieran  toda la responsab ilidad  p a ra  
llevar a cabo  la operáción y mantuvieran su palabra. M uchos 
e s ta rían  m ás que dispuestos a  sacrificarse  con tál de d e ten e r 
la infláción.

Es lam en tab le  que en m edio  de las incontables su b id as  de 
precios, nád ié  haya fo rm ulado aú n  una prom esa así. É sta  es 
un a  de las razones por las que la gente considera desesperada  
la situación . A ctualm ente e stán  enojados porque cada sem an a  
se an u n c ian  oficialm ente su b id as  de precio  y, al dia siguiente, 
se eno jan  todav ía  m ás porque los precios continúan  sub iendo  
sin n ingún  anuncio  oficial. E n  rea lidad , si consideram os la 
m edia  de la econom ía nációnál, el p rob lem a no es tan  serio  en 
té rm inos de consum o real com o parece ind icar el e stad o  de 
án im o  popu lar. Hay am plios e stra to s  de la sociedad en los que 
las sub idas de precio quedan  com pensadas, o, a veces, h a sta  
se exceden, po r aum entos de los salarios nom inales. Y, pese a 
ellő, todo  el m undo se siente u ltra ja d o  po r las constantes su b i­
das de los precios. Ésta es la razó n  por la que un p ro g ram a  de 
estab ilización  definido y sin  am bigüedades podría go zar de 
b astan te  popu laridad , aun  cu an d o  sus prom otores an u n c ia ran  
ab ie rtam en te  y po r ad e lan tad o  que se produciría  u n a  g ran
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conm oción y u n a  subida de p recios general ex trao rd inaria . 
Pero no hay p a la b ra s  para  d e staca r lo suficiente que un  pro- 
g ram a  de estab ilizac ión  de estas carac te ris ticas  solo seria  po­
p u la r  si sus p ro m o to res  m an tu v ie ran  sus prom esas.

5. La p ro m esa  de e lim inar la economia de escasez es uno 
de los aspectos a trac tivos del p ro g ram a . Como en el caso de la 
infláción, ta m b ié n  es de lam en tar que, de hecho, n ingún  p ro ­
g ram a politico  ac tu a l haya asu m id o  esta  obligación. Y, sin 
em bargo, ésta  es un a  de las quejas m ás graves de la pobla- 
ción: los h a b ita n te s  de pueblos y c iudades, jóvenes y viejos, 
pobres y ricos, padecen  la escasez, hacen  colas, y tienen  la 
sensación de h a lla rse  a m erced del vendedor. La escasez preo- 
cu p a  a los consum idores y se in te rp o n e  constantem ente  en el 
trab a jo  de los p roductores. En épocas pasadas, p a ra  los hún- 
garos que c ru z ab a n  la frontéra au stro -húngara , una de las p ri­
m eras g randes experiencias era  p e rca ta rse  de inm edia to  de 
que, en A ustria, todo  estaba a su d isposición, por un  precio. 
É sta  era  una  de las diferencias m ás perceptib les en tre  ambos, 
sistem as; la e lim ináción  de la escasez podria p ro d u c ir un 
cam bio  ig ua lm en te  perceptible: p o d ria  dem ostrar a los ciuda- 
danos que el s is tem a  había sufrido un  au tén tico  cam bio  y que, 
a largo  plazo, los húngaros tam b ién  pod rian  d isfru ta r de las 
ven tajas  de un  m ercado  de com pradores.

6. La p o litica  económ ica p erfilad a  aquí a traerá  a aque- 
llos que no son indiferentes al destino  del dinero dei Estado y 
que están  h arto s  de que éste sea desp ilfarrado . Estas personas 
exigen que todos los funcionarios que tengan  dinero dei E sta ­
do a  su d iscreción  estén som etidos a  un a  férrea supervision 
po litica  pub lica .

7. El p ro g ram a  no será ni m uy a tractivo , ni excesivam en- 
te a la rm an te , p a ra  las personas afines al principio de la propie- 
dad estatal. E stam os hablando no sólo de los directores de las 
com pan ias esta ta les , sino tam bién  de los que han sido d u ran te  
la rgo  tiem po, y a ú n  lo son, sinceros p a rtid a rio s  de los princi- 
p ios socialistas y que  consideran un  va lo r intrinseco el hecho 
de que los m edios de producción no sean  de propiedad  priva- 
da. La po litica  económ ica que aq u i se propone previene con­
tra  la liqu idación  ofensiva e irresponsab le  de la p rop iedad  es­
ta ta l. Advierte co n tra  la ejecución de la acción inversa con la 
m ism a p rec ip itac ión  e irresponsab ilidad  con que se efectuó la
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elim ináción  rad ical de la p rop iedad  p rivada . Este p ro g ram a  
asp ira  a c re a r una riv a lid ad  sincera, y no fíngida, en tre  los 
sectores. El papéi del sec to r p rivado  deberia  au m en tar en pro- 
porción d irec ta  a su cap ac id ad  p a ra  dem o stra r su superio ri- 
dad  an te  la p rop iedad  e sta ta l bu rocrá tica . Los em presarios 
privados d eb erían  tener la o p o rtu n id ad  de com prar c ie rtas  
un idades del sector esta ta l, pero  solo al ritm o  que puedan  per- 
m itirse, confiando en sus p rop ios fondos y en la can tid ad  de 
crédito  que puedan  ob tener (ofreciendo com o garan tia  su pro- 
pio patrim onio).

El p ro g ram a  no o bstacu liza  el desarro llo  de la p ro p ied ad  
in stitúc iónál po r instituciones genu inam ente  autónom as, ni el 
de la au tén tica  p rop iedad  cooperativa.

Todo esto  se puede lo g ra r com o resu ltado  de un desarro llo  
orgánico. Tendrem os que e sp e ra r m uchos anos antes de que 
quede d a r a  la proporción de la p rop iedad  esta ta l restan te  tra s  
el paso al cap ita lism o  orgánico . Al decir de todos, esta p ro p o r­
ción deberia  ser lo bastan te  reducida  com o para  ob ligar a  que 
la conducta  del sector e s ta ta l se a ju sta ra  a la del sector p r iv a ­
do, el cual, na tu ra lm en te , soporta  una  d u ra  restricción presu- 
puestaria , tiene una au tén tica  o rien táción  de m ercado y sigue 
una po litica  com ercial in q u eb ran tab le  (y no al revés).

Para los que estén convencidos de la v iab ilidad  dei sec to r 
esta ta l, este cam bio  en el m ism o rep resen ta  una perspec tiva  
que les d eb eria  inc itar al trab a jo  activo en lugar de a la res is­
te n d a  furiosa. Este p ro g ram a no resu lta  de ningún m odo m ás 
a trac tivo  a los que qu ieren  e lim in ar la propiedad  e sta ta l de 
golpe.

8. La po litica  p ropuesta  exige un a lto  a la disipación y  el 
derroche de los recursos y  propiedades dei Estado, independien- 
tem ente  dei pretexto  que se escoja. Se tra ta  de un fenóm eno 
que m olesta  e incluso escandaliza  a la gente. D urante déca- 
das, los eslóganes han p ro p agado  la idea de que el p a trim o n io  
dei E stado  e ra  del pueblo. Esto  sólo es un a  verdad a m edias. 
No ha dem ostrado  ser c ierto , ni podia serio, puesto que los 
diez m illones de c iudadanos de este pa is  obviam ente no po- 
d ían  c o n tro la r por sí m ism os el com plejo proceso de p roduc- 
ción. Como ya he m an ifestado  en este estudio , la p rop iedad  es­
ta ta l pertenece  a todos y a  nadie.

Sin em bargo, el eslogan ten ía  razón  al afirm ar que el tra -
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bajo  y los sacrificios del pueb lo  se m a te ria lizab an  en el p a tr i­
m onio del Estado. La gente tiene derecho a  conocer el destino 
de este inm enso  tesoro. El p rogram a que a q u í se expone exige 
que las ven tas de todo tip o  se realicen en la  p rim era  p lan a  de 
la pub lic id ad  y en condiciones com erciales justas. É sta  es una 
idea p o p u la r que puede g an a r s im patizan tes p a ra  el p ro ­
gram a.

9. El p a trim on io  del E stado  no debe venderse a los paises 
ex tran jeros a  precios m inim os, como si se tra ta ra  de rebajas. 
N uevam ente, es m ás necesaria  una p o litica  nációnál b ien  in- 
fo rm ada que un a islac ion ism o miope, la xenofobia o los pre- 
ju icios an tiocciden tales. Puede resu ltar en extrem o beneficio- 
so que los hom bres de negocios ex tran jeros com pren com pa- 
n ías en H ungría , inauguren  oficinas y tiendas, o se incorporen  
a las com pan ías húngaras, siem pre y cu an d o  éstas sean de uti- 
lidad  p a ra  el pueblo húngaro . Las num erosas cerem onias de 
inauguración  de las nuevas cuentas en partic ipaciones húnga- 
ro-occidentales, con la co b ertu ra  de todos lo s -medios de co- 
m unicación , los in te rcam bios de docum entos y los b rind is, no 
constituyen  un  indice de éxito. En su lugar, nos g ustaría  ver 
análisis  concretos que dem uestren  de m a n era  objetiva que es- 
tas transacciones son rea lm en te  beneficiosas para  H ungría .

Tenem os que estab lecer lim ites legales que eviten la in tru ­
sion irrac iona l del cap ita l extranjero . En lu g a r de d e sb a ra ta r 
los in tereses del cap ita l ex tran jero  m ed ian te  prohibiciones 
burocrá ticas, deberiam os in d ica r de la fo rm a m ás c la ra  y 
franca posib le los lim ites de nuestra  b ienven ida  y nuestra  idea 
dei exceso y el abuso.

Este tipo  de po litica  nációnál (asertiva, aunque lib re  de 
todo ra s tro  de chauvin ism o) puede co n stitu ir una fuerte a trac- 
ción.

Vale la pena  rea liza r o tro  com entario  referente al ca rác te r 
nációnál del p rogram a. El p resen te  estud io  ha llam ado repeti- 
das veces la atención sobre  el hecho de que  no hay n inguna 
necesidad de im ita r serv ilm en te  a las instituciones del m undo 
com ercial occidental. E sta  advertencia no tiene sus raices en 
la creencia de que, ta rd e  o tem prano, H u n g ría  deberia  conce- 
b ir un tipo  de cam bio  trico lo r en lugar de in co rp o ra r las expe­
r ie n d a s  de los tipos de cam b io  de N ueva York, Zurich y To­
kyo. Mi poco elegante av iso  se basa en la convicción de que
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hay cierto  n ú m ero  de instituciones que sólo pueden evolucio- 
n a r de una  m an era  sólida com o resu ltado  de un desarro llo  
historico o rgánico .

Una g ran  v ariedad  de instituciones han  sido incapaces de 
echar raices d u ran te  las pasad as  décadas porque no e ran  más 
que ilusiones artificia les concebidas de form a enferm iza  im- 
puestas en la sociedad. El nuevo estad io  en el desarro llo  h isto­
rico de H u n g ría  d a rá  a luz de form a n a tu ra l a las d iversas for­
m as o rgan izativas, instituciones legales y com portam ien tos 
sociales del m ercado  y del m undo  de la dirección económ ica y 
com ercial. O bviam ente, éstos se verán afectados p o r ejem plos 
exteriores y p o r contactos con los colegas occidentales. Tene- 
mos que a p re n d e r de ellos todo  lo posible, pero con dignidad. 
La p rio rid ad  núm ero  unó no es log rar que los b anqueros o in- 
dustria les ex tran jeros nos concedan su sello de ap robación ; en 
cualqu ier caso, con frecuencia es asi en base a im presiones su­
perficiales. Las buenas notas hay que conseguirlas en casa.

10. F inalm en te , la po litica  esbozada en este estud io  pue- 
de tener o tro  a tractivo : crea  el orden a p a r tir  del caos. La in- 
m ensa m ayoria  de los c iudadanos húngaros tiene la sensación 
de que su pa ís  vive actua lm en te  en un estado  de ag itación , de- 
sorganización y desorden. Las reglas cam bian  cada  d ia. Hoy 
dicen una cosa y m anana o tra . Se ap lican  m edidas co n trad ic ­
torias y la d irección  económ ica o el ind iv iduo pueden  sentirse 
libres de e leg ir a  cuál obedecer y cuál violar. La ley carece de 
au toridad . La gente no tiene especiales escrúpulos a la  hóra  de 
q u eb ran ta r u n a  regia; en el m ejor de los casos, si se les coge, 
se les expulsa.

M ientras tan to , la gente asocia el «orden» con ideas tene­
brosas: tan q u es  y encarcelam ientos, y la ru ina  ex istencial de 
personas que no  tienen pelos en la lengua, acude a su m ente. 
M uchos co n sid eran  las expresiones «partidario  dei orden» y 
«reesta lin izador»  como sinónim os. Según una fräse, c itad a  a 
m enudo, de S án d o r Szalai, un  notable  sociólogo h ú n g aro  so- 
c ia ldem ócrata , sólo tenem os dos opciones: los barraco n es  o el 
burdel. Los que rechacen la d iscip lina  de los barraco n es  tie­
nen que confo rm arse  con la an arq u ía  del burdel.

Pero yo veo u n a  tercera  a lte rn a tiv a . H ungría  necesita  o r­
den, pero no  del tipo del de los barracones. La p o litica  pro- 
puesta  qu iere  su g erir una m an era  de a lcan zar este tip o  de or-
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den. Pongam os fin al suspense c read o  por la infláción; libre- 
m os al país de la situación  en la  que  es im posible h ace r cálcu- 
los porque los precios cam bian  de la noche a la m an an a . Ten- 
d ría  que h ab e r leyes estables qu e  garan tiza ran  la au to n ó m ia  
ind iv idual, la  p ro p iedad  p riv ad a  y la seguridad del ah o rro  y 
la inversion. El p resupuesto  del E stado  tendría  que se r equili- 
b rado . La p rác tica  esta ta l del g asto  incontrolado y de la acu- 
nación de d inero  p a ra  cu b rir los gastos debe cesar.

E n consecuencia, éste es u n  p ro g ram a favorable al o rden  y 
ésta  puede c o n stitu ir  una de sus p rincipales fuentes de a trac- 
ción.

Las fuentes de tension

No me g u s ta ría  c rear falsas esperanzas. Este p ro g ram a  
a trae  y repele; provoca sim p a tía  y prom ueve la resistencia. La 
posición a favor o en contra del m ism o no queda co m prend ida  
en un  p a tro n  m arx is ta  sim plificado  en el que se defienden los 
in tereses de un a  clase y se a tac a n  los de otra. U tilizando el tér- 
m ino «clase» en sentido m arx is ta , varios m iem bros de una  
m ism a clase pueden  reaccionar a  la politica p ropuesta  de for­
m as diferentes. En realidad, p a ra  llevar las cosas un  poco m ás 
lejos, hasta  un  solo individuo p u ed e  reaccionar de form a a m ­
bivalente. Aunque en mi op in ion  la politica esbozada en este 
estud io  conform a un todo in teg ra l, m uchos pueden p en sa r 
que están  p rep a rad o s  para  a c e p ta r  algunos de sus aspectos a 
la vez que recbazan  otros. Cabe e sp e ra r varias tensiones de las 
cuales me g u sta ría  m encionar u n a s  pocas.

a) Los salarios de los trabajadores del sector estatal. Cual- 
qu ie r in ten to  p o r ap licar la p o litica  económ ica p ropuesta  an te  
la resistencia  activa  de los trab a jad o res  del sector esta ta l de- 
sem bocaría  en u n a  catástrofe. De hecho, sería im posible. A 
este respecto, vale la pena re flex ionar sobre varios ejem plos 
exteriores.

Uno de estos ejem plos es u n a  com paración  en tre  la Alema- 
n ia  de la posguerra  y el d esarro llo  británico. En la G ran  Bre- 
tan a  triun fan te , el partido  lab o ris ta  subió al poder y naciona- 
lizó varias in d u stria s . Se p rodu jo  un  crecim iento excepcional
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del poder de los sindicatos. La b a ta lla  de la red istribución  
vino p a ra  quedarse. Los sindicatos qu isieron  asegurar u n a  
m ayor p a rtic ip ac ió n  de los trab a jad o res  organizados, pro ta- 
gonizando huelgas im portan tes. En m ás de una  ocasión, gru- 
pos de trab a jad o res  re la tivam en te  pequenos, con un papéi 
clave en la  producción, fueron capaces de p a ra liza r industrias 
enteras. A unque el crecim ien to  económ ico britán ico  no cesó, 
ni alcanzó  proporciones de crisis, el p rogreso  fue bastan te  len­
to y se re tra só  con reláción  a  los com petidores británicos.

En la A lem ania derro tada , la s ituación  se desarrolló  de for­
m a d iferen te . D urante la operáción  de estab ilización , el poder 
estaba en  m anos de u n a  coalición liberal-conservadora que, 
m ás ta rd e , gobernó de m an era  a lte rn a  con la coalición liberal- 
socia ldem ócrata; d u ran te  algún tiem po  hubo  una coalición 
m agnifica. Pero el factor constan te  d u ra n te  todo el tiem po fue 
la cooperación  constructiva  de los sind ica to s con el Estado y 
el sector p riv ad o . En o tras  p a lab ras, p a ra  u tiliza r la peyorati- 
va carac te rizac ió n  bolchevique, h ab ía  «paz en tre  las clases». 
Los tres p ro tag o n is tas  de la econom ia de A lem ania Occiden­
tal, tan  severam ente  d an ad a  —el sec to r que se encontraba en 
m anos de p ro p ie ta rio s  p rivados (a pequena, m ediana y g ran  
escala), la  bu ro cracia  e sta ta l y los trab a jad o res  representados 
por los s in d ic a to s—, se p e rca ta ro n  de que d iscu tir sobre la re ­
d istribuc ión  seria  un cam ino  suicida. P a ra  con tinuar con un a  
im agen u tiliz a d a  an te rio rm en te  en este  estudio, lo p rinc ipal 
es tener u n  trozo  de p an  cad a  vez m ás g ran d e  en nuestras m a ­
nos, y no d isp u ta rn o s  el que tenem os.

No m e g u sta ria  a tr ib u ir  a un  ún ico  fac to r la gran diferen- 
cia de d esa rro llo  que se p rodu jo  en tre  la G ran B retana de la 
posguerra  y la A lem ania O ccidental de la posguerra. Pero, al 
parecer, la s  d iferencias que acabam os de com entar se encon- 
trab an  e n tre  los factores p rinc ipales y qu izá  los m ás im p o r­
tantes que pueden  exp licar la situación .

Tom em os un  ejem plo m ucho m ás p róx im o a nosotros: Po- 
lonia. D u ran te  los ú ltim os diez o qu ince  anos, hasta  hace 
poco, cu an d o  se constituyó  el gob iem o de un idad  nációnál, 
había u n a  g u e rra  en tre  los trab a jad o res  y el Estado como p a ­
tron. Fue u n a  lucha ú n ica  en la h is to ria , ya que la lucha p o r 
las lib e rtad es  dem ocráticas en el b ando  de S o lidaridad  estaba  
lim itada  p o r  la activ idad  de los sind ica to s de traba jado res
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«regulares»  (es decir, el m ovim iento  huelgu ista  que se esfor- 
zaba  p o r  au m en ta r  los salarios nom inales). Fue al m ism o 
tiem po  u n a  adopción  heroica de la d em ocrac ia  p a rlam en ta ria  
y la  p rep a rac ió n  del desastre  económ ico. Esta lucha se pare- 
cía, sobre  todo, a u n a  huelga de h a m b re  en  la que un héroe po­
litico  m uere  an tes de abandonar sus princip ios, solo que no r­
m alm en te  m illones de personas e s tán  p reparadas p a ra  reali- 
za r ta les  gestos heroicos tan  sólo d u ra n te  un  breve periodo  de 
tiem po. Después qu ieren  com er b ien  no  sólo una vez, sino 
cad a  d ia . Q uieren p an  y carne y, lo qu e  es más, qu ieren  una 
v ida ag rad ab le  y tran q u ila . Las condiciones m ateria les p a ra  
u n a  ex istencia  así e ran  socavadas p o r los constantes p á ro s  en 
el trab a jo . Los recien tes cam bios acaecidos en Polonia pueden  
h ab er c reado  las condiciones p a ra  el tip o  de coalición en la 
que p u ed a  h ab er un  acuerdo  en tre  los p ro tagonistas de la  eco- 
nom ia: la bu rocracia , los directivos dei sector estatal y el sec­
to r p rivado , ju n to  con los trab a jad o res  de ambos sectores.

Y ah o ra  dejem os los ejem plos ex te rio res  para fijarnos en la 
situación  de H ungría . <-Qué perspec tivas presenta la po litica  
económ ica esbozada en este estudio  p a ra  los traba jado res dei 
sec to r esta ta l?  G ran  p a rte  de lo que se h a  incluido en los diez 
pun tos de la lis ta  an te rio r podría  se r de interés p a ra  ellos, 
dado  que  la m ayor p a rte  no es «depend ien te  de la clase». Por 
ejem plo, p od ría  d arse  el caso de que u n  traba jado r de u n a  fa­
brica , que no tu v ie ra  intención de fu n d a r  una em presa, con- 
te m p la ra  con a leg ria  corno p ro speraba  la granja p rivada  de su 
h e rm an o  en su pueb lo  natal o cóm o su  hijo  se incorporaba  a 
un a  em p resa  p riv ad a  de la ciudad. Él tam b ién  es un c iudada- 
no aco rra lad o  p o r las restricciones bu ro crá ticas  m u ltitud ina- 
rias, y el libera lism o  y la defensa de los derechos civiles del 
p ro g ram a  p ropuesto  h a rán  m ás fácil su  vida.

Pero no qu iero  o cu lta r el d ilem a rea l. Como se ha p lan tead o  
con to d a  c la rid ad  en las páginas 53-54 y 117-120 yo defiendo una 
estricta disciplina salarial. Esto supone congelar los sa la rio s  en 
el sec to r esta ta l d u ran te  la operáción de estabilización o de jar 
que su b án  sólo en m odesta m edida. La ejecución del p lan  real 
de estab ilizac ión  m o stra rá  lo am p lia  qu e  puede ser e sta  sub i­
da, si es que puede ten er lugar; no p u ed o  concretar u n a  cifra 
exacta . Pero el nivei del salario  n o m in a l establecido en la ope­
rác ión  de estab ilización  tiene que im p o n erse  con m ano de hie-
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rro . Si se aflo jan  las riendas, todo se p e rd erá  y re to m a rá  al 
pun to  de o rigen: los salarios ga lopan tes seguirán a los p rec io s 
exorb itan tes; si los precios se m an tien en  bajos en re sp u es ta  a 
exigencias dem agógicas, se p ro d u c irá  escasez a escala m asi- 
va; y así sucesivam ente. V olverem os al p u n to  en el que nos en- 
co n trábam os an tes de la operáción . El g ran  levan tam ien to  h a ­
b ra  sido estéril; y después de eső, será  m ucho m ás d ifíc il o 
sencillam en te  im posible em p ren d er u n a  nueva operáción .

Puede que no sea posible convencer a los trab a jad o res  es- 
ta ta les  de que accedan a a ce p ta r  por adelan tado  esta abnega- 
da  d iscip lina  salaria l. H ay que hacer u n  esfuerzo p a ra  persu a- 
d irles de que esto  es esencial, si la náción  pretende e sc a p a r  a 
la catástro fe  económ ica. F inalm ente , cuando  se haya conclu i- 
do la operáción , ellos tam b ién  se co n ta rán  entre los ben efic ia ­
rios de los cam bios. Este no es un juego de «suma cero» en  el 
que las gananc ias de un  lad o  son iguales a las p é rd id as  del 
otro. Aquí todo  el m undo puede  re su lta r  vencedor. E n  la  ac- 
tua lidad , los trab a jad o res  de A lem ania Occidental h a n  gana- 
do m ás que sus com paneros b ritán icos. Cuando la econom ía  
p o r fin se recupere , la p roducción  crezca, la infláción decaiga , 
los precios sean  de fiar, los forin tos que se hayan ganado  dejen  
de d e rre tirse  en sus bolsillos y el poder adquisitivo de sus aho- 
rros se m an ten g a  firme, los trab a jad o res  tam bién re su lta rá n  
beneficiados.

Se ha despo jado  a los asa la riad o s  del derecho a la hu e lg a  
d u ran te  d écadas y ahora  em piezan  a d a rse  cuenta dei a rm a  
ta n  poderosa que tienen. Soy consciente de que no es fácil re- 
s is tir  a la ten tac ión  de u tiliz a r  este poder.

La r iv a lid ad  ha irru m p id o  en el m ovim iento s in d ica l. 
C ualquier observador ac tua l de la situación , como p u ed en  ser 
un  h is to riad o r o un sociólogo politico, encuentra fácil de  ex- 
p lica r la co n d u cta  de m uchos d irigen tes sindicales. H a sta  hoy 
se les h ab ía  acusado  de com plic idad  con el partido que ocupa- 
ba el poder y la bu rocracia  esta ta l, y de ac tu a r como sus «co- 
rreas de transm isión» . E n estos m om entos, m uchos o p in an  
que es hora  de dem ostrar que  ya no es éste el caso. El m o v i­
m iento  es dem ocrático  con los trab a jad o res  y no supone nin- 
gún riesgo; en estos tiem pos n ad ie  recibe palizas de la po lic ia  
secreta  p o r h ab e r incitado a  la  huelga.

No estoy diciendo que los sind icatos deban  deponer las ar-
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m ás. Los d irigen tes sindicales d eb erían  perm anecer a le rta  
frente a los perju ic ios reales que se inflingen a los trabajado- 
res.58 D eberían  to m a r parte  en la form ulación  de la politica 
económ ica del nuevo gobierno con pleno conocim iento del 
enorm e peso que tienen  en la sociedad. Pero deberían  m anejar 
el a rm a  de doble filo de la huelga con cautela . Al fin y al cabo, 
la recuperación  económ ica del pa ís  depende, en p rim er lugar, 
de si los p ro tagon istas  de la econom ia consiguen ponerse de 
acuerdo  en tre  ellos, y, en segundo lugar, de si pueden  atenerse 
a ese acuerdo .

b) El desempleo. La am enaza dei desem pleo ya se ha 
m encionado  con an te rio ridad . Aun a riesgo de in cu rrir en la 
repetición, aqu i hay que volver a tra ta rlo  com o una de las 
fuentes de tension.

Se ha fo rm ulado  la siguiente petíción: los em pleos sólo se 
pueden  ab o lir si se han  encontrado  de an tem ano  nuevos pues- 
tos p a ra  todos los traba jadores. En m i opinion, no hay m odo 
de g a ra n tiza r  el cum plim ien to  de u n a  petíción de estas carac- 
te ris ticas. Seria  irresponsab le  por p a rte  de cu alq u ier gobierno 
p ro m ete r un a  cosa así. La petíción no puede ser em itida po r 
un m ovim ien to  sind ical que p re tende  to m ar p a rte  de form a 
constructiva  en la recuperación  del pais.

Ni s iqu ie ra  se puede g aran tiza r en una econom ia de m er- 
cado conso lidada. C uanto  m ás ráp id a  y flexiblem ente se adap- 
te la p roducción  a las condiciones de m ercado  reinantes, m ás 
norm al es que se e lim inen  los trab a jo s  en uno u o tro  lugar. Es 
conveniente una  ad ap tác ión  ráp id a  y flexible de la producción 
com o ésta.

El cu m plim ien to  de esta petíción  del derecho de em pleo

58. No tengő intención de dar consejos a los sindicatos contra la participación activa en la for­
mulación de la politica económica. Pero quiero hacer hincapié en que las tareas pendientes a nivei 
microeconómico son de gran calibre: estas tareas incluyen la protección local de los intereses de los 
trabajadores, la lucha por mejorar las condiciones laborales, la presentación de un frente unido 
ante los directores locales que son propensos a abusar de su poder, y la elimináción de las tensiones 
intemas dentro de las compaftfas. Probablemente, en este ámbilo se podría hacer mucho más de lo 
que se ha conseguido hasta ahora. Mientras tanto, hay otras cuestiones que requieren la protección 
de los intereses de  profesiones enteras y que exigen la participación activa de los sindicatos. Pero, en 
la situación actual, todas estas tareas no pueden reducirse a un único objetivo, a saber, el aumento 
de las exigencias redistributivas y la demanda de subidas de sueldo para sus respectivas profesio­
nes, mayores que las que han obtenido otras. Si todas las profesiones hicieran esto, se desemboca- 
rfa precisamente en la situación contra la que ya he prevenido: la disciplina salarial se relajaría y 
la espiral salarios-precios comenzaría de nuevo.
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seria p a rticu la rm en te  absurdo  en m edio de la grave operáción  
perfilada en el cap itu lo  2. El m ensaje  que a lii se tran sm ite  es 
precisam ente  que no podem os, n i querem os, d ecid ir la «poli­
tica  estructu ral»  desde detrás de un a  mesa, pero  que confia- 
m os el ajuste  m u tu o  de la oferta y la  dem anda al m ercado. No 
hay form a de d ec id ir  qué fáb rica  p resen ta rá  pé rd id as  p e rm a ­
nentes. Con franqueza , hay que a d m itir  que esta  operáción  
causará  un g ran  trau m a . S iendo así, ^cómo podem os garan ti- 
za r que h ab rá  o tra  fábrica p a ra  todos y cada uno  de los trab a - 
jadores cuyo em pleo  se p ie rda  en  m edio de la agitación, que 
los estará  esp eran d o  con los b razos abiertos, con o tra  m áqui- 
na u o tra  m esa en su in terio r y tam b ién  con o tro  ap artam en to  
p a ra  él?

En lugar de p rom esas im posib les de m antener, se pueden  
con traer a lgunos com prom isos realistas. Este estudio  hace 
distinción en tre  las m edidas de transic ión  y el estab lecim ien to  
de una re láción  d u rad e ra  a la rgo  plazo en tre  el m ercado  de 
trab a jo  y los derechos laborales.

En lo referente  a  las m edidas de transición, en la pág ina  134 
ya se han m encionado  las reservas «hum anitarias»  p a ra  el 
periodo de la operáción . Hay que p re s ta r ayuda a todos aque- 
llos a los que la estab ilización  ponga en apuros h asta  que pue- 
dan  adap tarse  a  la nueva situación . No creo que sea mi m isión 
en este estudio  d e ta lla r  el tipo  de ayuda  que se deberia  ofrecer 
o en qué condiciones se podría  conceder. Mi com entario  no se 
refiere a sus d im ensiones ni a  los m edios p a ra  d ispensarla , 
sino a su esp iritu . No se tra ta  de u n a  hum ilian te  lim osna; es 
una  m anifestación  de la so lid a rid ad  hum ana con los que han  
sido som etidos a u n  grave tra u m a  sin n inguna culpa. Tiene 
que existir un  resp e to  hum ano p o r la  d ignidad  de la gente que 
necesita esta  ay u d a  du ran te  estos dificiles m eses.

Volviendo al te rna  dei largo plazo, tenem os que ap ren d er a 
v iv ir con la idea de que siempre h a b rá  desem pleo de fricción. 
(A proposito  de esto, hay que o b serv ar que en todas las econo- 
m ias el desem pleo  de fricción h a  existido siem pre, pero  sabe- 
m os m uy poco ace rca  de su escala.) Cuanto m ás ad ap tab le  es 
u n a  econom ía, m ás norm al es que desaparezcan  puestos de 
trabajo , y aun  co m pan ias o in d u s tria s  en teras. Por u tiliz a r la 
expresión del fam oso econom ista austriaco  Schum peter, la 
condición p a ra  el desarro llo  es la  destruction creativa, y donde
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hay  destrucción, hay  pérd ida  de em pleos. De m a n era  que te- 
nem os que co n stru ir  un  sistem a de instituciones y disposicio- 
nes legales re la tiv as  al desem pleo de fricción, que va desde los 
beneficios del desem pleo  hasta  los esquem as restric tivos de la 
m ovilidad  de la v iv ienda y de la oportun idad  de m u darse  de 
u n  sitio a o tro . En este cam po existe una  gran necesidad  de co- 
operación  en tre  el gobierno y los sindicatos.

F inalm ente, la pro tección  m ás im portan te  co n tra  el de­
sem pleo m asivo y d u rad ero  es el crecim iento  económ ico. En 
rea lidad , po r decirlo  con m ás énfasis, es la única protección. 
U no de los g randes logros de la econom ía de p lan ificación  so- 
c ia lista  en H ungría  y en otros m uchos países socia listas fue el 
em pleo  to tal. Esto  no se consiguió incorporando el derecho al 
trab a jo  en su constitución , sino m ed ian te  una e stra teg ia  espe- 
cífica de crecim ien to  económ ico. Pero la form a de conservar 
este  logro del a n te r io r  sistem a económ ico no es p o r m edio de 
u n a  lucha en la que las huelgas, las am enazas y la p resión  po­
litica  se u tilicen  p a ra  insistir sobre u n  «derecho adqu irido»  al 
em pleo  to tal. El objeto  de la econom ía tiene que a rra n c a r  de 
nuevo p ara  que el crecim ien to  p u ed a  c rear m ás y m ás puestos 
de traba jo .59

M ientras nos a larm am os unos a o tros con el fan tasm a  del 
desem pleo, a veces con razón y a veces por exceso, hay  num e­
rosas ram as de la econom ía que padecen  escasez de trabajo . 
E n  el futuro, esto  será  así todavía  en un  grado m ayor. El sec­
to r  de servicios ten d rá  que crecer m ucho m ás ráp id am en te  
que  hasta  aho ra  y necesitará  una  g ran  can tidad  de trab a jo . Me 
g u sta ría  hacer h incap ié  concretam en te  en el papel del creci­
m ien to  del sec to r p rivado. En los afios venideros, a  causa de 
su ráp id a  expansion, el sector p rivado  será capaz de absorber 
u n a  proporción acep tab le  del trab a jo  liberado p o r la «gran

59. En la estructura de un sistema económico socialista la absorción del exceso de trabajo que- 
da asegurada básicamente por una estrategia específica de crecimiento, conocida como «creci­
miento forzado». Los inconvenientes de esta estrategia son numerosos: se malgastan los recursos, 
se crean distorsiones en la estructura de la economía, etc.

Como se ha indicado anteriormente, confiamos en que el crecimiento económico creará nuevos 
puestos de trabajo. Sin embargo, esperamos que en esta ocasión, tal cosa se consiga mediante una 
estrategia de crecimiento arm ón ico , carente de los incontables inconvenientes y distorsiones del 
crecimiento forzoso.

Aquí sólo deseo hacer referencia a los aspectos teóricos dei problema del crecimiento; conside- 
raciones de espacio no me permiten entrar en detalles.
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operáción», siem pre  que se su p rim an  los obstácu los burocrá- 
ticos p a ra  su desarro llo .

c) La cuestión de los pobres. Sería fa ta l p a ra  la estabiliza- 
ción y p a ra  la segu ridad  de la p rosperidad  económ ica náció­
nál, que ésta  tu v ie ra  que desarro llarse  en u n  escenario en el 
que el gobierno rep resen ta ra  las perspectivas económ icas, al 
tiem po que las h u m a n ita ria s  tuv ieran  que represen ta rse  en su 
contra. Este p e rjud ic ia l an tagonism o po tenciá l se podría  ex- 
p re sa r de o tra  m an era . El gobierno sa ld ría  en  defensa de los 
ricos y los que defend ieran  a los pobres te n d ría n  que desafiar 
al gobierno. O p o d ría  darse  o tra  dicotom ía: el papéi del go­
b ierno  sería tecnocrático , m ien tras  que el de la oposición sería  
el de defensor de la po litica  del b ienestar.60

Espero que el lecto r rec iba  la im presión  de que cada frase 
de este libro  está  im b u id a  de una  p reocupación  por cada ser 
hum ano  en p a rticu la r. Los objetivos básicos del program a son 
in c rem en tar el b ien es ta r m a te ria l del púb lico  en general. Pero 
no puedo ev ita r el s iguiente  problem a: las graves enferm eda- 
des económ icas h a rá n  m ás difícil todavía  la posición de los 
c iudadanos m ás pobres. Por ellő, me g u s ta ría  hacer unos po- 
cos com entarios sobre po litica  del b ienestar.

En p rim er lugar, m e g u s ta ría  re ite ra r que  la m edida m ás 
im portan te  de p o litica  del b ien esta r en los m om entos actuales 
es el freno a la infláción. C ualquiera que p iense  de veras que 
los pobres necesitan  ayuda debería  defender incondicional- 
m ente  el p ro g ram a de estab ilización  y abstenerse  de todas las 
p ropuestas que lo socaven.

Mi segundo com en tario  es o tro  recordato rio : hay que guar- 
d a r  una  reserva an tes  de que la operáción de estab ilización  dé 
com ienzo, a  fin de p ro p o rc io n ar ayuda a los que se encuen tren  
en dificultades tem porales.

Tercero, es necesario  un  p rogram a de po litica  del b ienes­
ta r  que cub ra  varios anos. H ay o tras p ersonas m ucho m ejo r 
cualificadas que yo p a ra  fo rm u lar una  op in ion  acerca de los 
detalles. P erm ítanm e ap ro v ech ar la ocasión p a ra  expresar mi 
respeto  p a ra  aquellos que, d u ran te  m uchos anos, han defendi- 
do ap asionadam en te  la causa  de los pob res y necesitados a

60. El húngaro ha adoptado un término análogo a la expresión alemana socia lpolitik  para lo 
que los autores americanos y británicos tienden a denominar como politica del bienestar.
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trav és  de acciones p rác ticas .61 Desde luego, en estos m om en- 
tos, ellos estarán  p rep a rad o s  p a ra  u n irse  a otros m uchos ex­
p erto s  en la p rep arac ió n  de un  p ro g ram a de estas carac te rís ti-  
cas. Por mi parte, en  este libro, m e g u sta ría  co n trib u ir única- 
m en te  a uno o dos aspectos económ icos y éticos de la cuestión .

D uran te  la fo rm ulación  de un  p ro g ram a de p o litica  del 
b ie n es ta r  hay un inev itab le  choque en tre  dos perspectivas 
opuestas . La necesidad  es infinita, pero  los recursos son fini­
tos. Todos los c reado res de po litica  del b ienestar, todos los 
funcionarios conscientes de la po litica  del b ienestar y todos 
los investigadores y au to res de asun tos sociales p o d rian  com- 
p o n e r un  extenso catálogo  de m iles de am argos e jem plos e 
h is to ria s  de casos de pobreza y sufrim iento . Los que sien ten  
com pasión  por sus sem ejantes no pueden  ver u o ír h a b la r  de 
estos casos sin sen tirse  conm ovidos. Por o tra  parte, tenem os 
un  p a is  en condiciones desesperadas, endeudado h a s ta  las 
pestan as. Para un econom ista  con sen tido  de la responsab ili- 
d ad  social, está c laro  que ún icam ente  un  crecim iento  eficaz de 
la p roducción  y un  auge económ ico pueden  sacar al p a is  de 
e sta  d ifícil situación. E sto  exigirá inversiones; y supone unos 
sa la rio s  que ofrezcan au tén ticos incentivos y, por tan to , consi­
d e rab les  ganancias p a ra  los que p roporcionan  el m ay o r esti- 
m u lo  con sus em presas. Además, la educación  y la investiga- 
ción cien tífica tienen  que m ejorar en in terés de un desa rro llo  
a la rg o  plazo. La lis ta  p od ría  prolongarse.

A m i juicio, la ú n ica  posib ilidad  consiste en fijar los lim i­
tes m áxim os sensatos del gasto en la po litica  del b ienestar. No 
te n d ría  que ser necesario  sostener pequenas batallas d ia rias , 
en fren tan d o  a los «politicos del b ienestar»  y a los «defensores 
de los pobres» con los «hom bres del Tesoro» de co razón  pé- 
treo . Al fin y al cabo, p a ra  eso hay un  P arlam en to  dem ocrático  
y un  d ebate  responsab le  relativo al p resupuesto  esta ta l. Deje- 
m os que cada m iem bro  del Parlam ento , teniendo en c u en ta  su 
p ro p ia  responsab ilidad  politica, se form e una opinion re fe ren ­
te al gasto  en la p o litica  dei b ienestar. Al tom ar una decision, 
debe ten er presente todos los dem ás ap artad o s  dei gasto  y el 
hecho de que éste tiene  que ser cub ierto  po r m edio de la trib u - 
tación .

61. Véanse las obras pioneras de I. Kemény y Zs. Ferge (1988, 1989) y O. Solt (1985).
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F inalm ente, hay que a lcan zar una  decision  p a rlam en taria , 
válida p o r un  ano. Si es posible, creo que  seria  m ás ú til deci- 
d ir este te rna  con dos o tre s  anos de an telac ión , p a ra  co n stru ir 
una e s tru c tu ra  en la que se desarrolle  el trab a jo  de planifica- 
ción de las personas e instituciones im p licad as  en la elabora- 
ción de los detalles de la  politica del b ienesta r. El p ro g ram a 
que conciban  tend ría  que ser flexible, ind ican d o  las ta reas  que 
hay que m an ten er en reserva; es decir, las que se pueden  lle- 
var a cabo si la situación  se ha d esa rro llad o  favorablem ente, 
com o tam b ién  las que hay  que o m itir  si la situación resu lta  
ser peor de lo esperado. No obstante, tenem os que p lan ificar 
en general cuán to  puede g asta r la a c tu a l H ungria en b ienes­
tar. Y éste debe ser el p u n to  de p a rtid a  a l considerar la p o liti­
ca del b ienestar, y no la m agnitud  de los sueldos del b ien esta r 
sueco. Podrem os reco n sid era r la p roporción  de gastos del b ie­
n esta r cuando  las enferm edades del p a is  hayan  sido rem edia- 
das y su ren ta  nációnál per cápita haya a lcanzado  el nivei sue­
co actual.

No sin  razón  pongo el énfasis en el papéi de los miembros 
del Parlamento. La gente se identifica con  sus funciones en la 
sociedad. Cabe esperar que un m in istro  de Finanzas haga hin- 
capié en las perspectivas del Tesoro cu an d o  se d irija  al P a rla ­
m ento; es su obligación. Pero, en u ltim o  térm ino, hay que to- 
mar una decision y, p a ra  u tiliza r el lenguaje  técnico de los eco- 
nom istas, hay que d is tr ib u ir  los escasos recursos. El derecho y 
la responsab ilidad  po litica  para  to m a r e sta  decision es única- 
m ente del Parlam ento .

Me g u sta ría  hacer u n a  observación m ás sobre el tém a de 
los pobres, nuevam ente  sobre una cuestión  que tiene aspectos 
politicos, éticos y económ icos. Creo que  la vida de un hom bre 
pobre m ejo ra rá  si d ism inuye su pobreza, y no si o tras  perso ­
nas, an te rio rm en te  p rosperas, se unen  a  él en su m iseria . Sé 
que éste es un  pun to  de v ista d iscu tib le , pero, en cu a lq u ier 
caso, m e g u staría  ex p resa r enérg icam ente  mi opinion. P ara  
m i no constituye n ingún  tipo de com pensación  m oral el que 
una p a rte  de las ganancias, ahorros o p a trim o n io  de o tra s  p e r­
sonas, que yo podría  considerar «excesiva» les sea a rreb a tad a . 
Porque, ^cuánto es excesivo? D igam os que en tra  den tro  de lo 
correcto  y ap ro p iad o  el que una persona  gane el c incuen ta  po r 
ciento m ás que yo. M uy bien: o pongam os que sea el doble de
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eso. Pero sí gana  cinco o seis veces m ás? Eso es escandalo- 
sam en te  in justo.

No se puede defender una  linea  de argum entáción  así. N á­
dié tiene au to rid ad  p a ra  e s tip u la r qué nivel de ganancias o de 
p a trim o n io  es m oralm en te  perm isib le , o p a ra  tra z a r una  linea 
p o r encim a de la cual pasa a ser inm oral. C uando em pezam os 
a ju z g a r de esa m anera, vám os derechos por el cam ino que 
conduce a  la confiscación de la p ro p iedad  privada.

Por lo tan to , m e gustaria  p ro p o n er que nos abstengam os 
de conso lar a los m iem bros pob res de la sociedad hú n g ara  
p ro c lam an d o  frases sonoras co n tra  los «ricos». Al m argen  de 
las veces que los notic iarios televisivos inform en rep robadora- 
m ente  sobre gente que com pra p roductos lujosos o villas en 
las p rox im idades dei lago B alaton , el pensionista  seguirá sin 
ten er un  p ia to  en la m esa. Y el pension ista  tiene que rec ib ir su 
com ida. É sta  es la au tén tica  po litica  del b ienestar, y no un a  
re tó rica  ig u a lita ria .62

Me expresaría  de una  m an era  m enos ex trem a si este pa is 
tuviese a sus espaldas un largo periodo  de desarro llo  burgués, 
si ya se hu b ie ra  establecido u n a  considerable  p rop iedad  p r i­
vada, si tuv iéram os el incentivo que se deriva del conocim ien- 
to  de que el p a trim o n io  privado am asad o  m edian te  el trab a jo  
hon rado  y la in teg ridad  com ercial puede ser heredado po r los 
hijos y nietos. En o tras  pa lab ras, yo p res ta ría  mi apoyo a una  
m ed ida  de trib u tac ió n  red is trib u tiv a  si fuera c iudadano  de la 
ac tua l F rancia , po r ejem plo, aunque, com o c iudadano  del 
m undo  del Este, siguiera  enco n tran d o  que la form a de redis- 
tribución  ex trem a que se p rac tica  en Suecia es excesiva. Con- 
s id e ra ria  esto  aunque hiciese las veces de freno al induc ir a la 
gente a  a c tu a r  de form a en m ascarad a  y al im ped ir una consi­
derab le  acum ulación . Pero com o no soy francés ni sueco, ten ­
gő que ocuparm e de los p rob lém ás de H ungria  en la actua- 
lidad .

Aqui m e g ustaria  su b ray ar lo que dije en el cap itu lo  1. Tan 
>ólo nos encon tram os en el com ienzo dei cam ino hacia el capi-

62. Me gustaria recordar aquí una cuestión previa a la que se ha hecho alusión, referente a los 
criterios de justicia social. La justicia social exige, ante todo y sobre todo, una continua mejora de 
la sitüación de los estratos menos favorecidos. Esto, a su vez, requiere incentivos para una mejor 
actuación y para que haya mayor actividad empresarial. Y para esta estimulación es indispensable 
que los más eficaces, los más prósperos y los más afortunados acumulen un vasto patrimonio.



168 EL CAMINO HACIA UNA ECONOMÍA LIBRE

ta lism o. E l objetivo p rincipal de la  agenda sigue siendo el de 
tra n q u iliz a r  las m entes de todos los partic ip an tes  en el secto r 
privado; al cam pesinado  m odesto, al g ran jero  que em pieza a 
m odern izarse , al a rtesano  p riv ad o  y al p rop ie ta rio  de u n a  
g ran  co m p an ía  p rivada: «jNo tengáis m iedo, adelante: acu- 
m ulad!» El E stado  tiene que a seg u ra r a estas personas que no 
confíscará lo que es suyo, que no q u e rrá  apoderarse  a toda  
costa de sus ganancias «excesivas», porque desea que lo gas­
ten v o lu n ta riam en te  en inversiones. El E stado  tiene que con- 
vencerles de que no enganará  a sus herederos, ni les ob ligará  
a su strae rse  a las leyes de la herencia  m edian te  diversos tru - 
cos. T iene que q u ed ar claro  que el E stado  ya no les in c ita rá  a 
g asta r todo  su patrim onio , sobre la base de que, de todos m o­
dos, sus hijos y nietos no pod rán  heredarlo . El Estado tiene 
que d e c la ra r  que prefiere los fundadores de d inastías a los 
aven tu reros am biciosos y cortos de v ista, porque los prim eros 
acab a rán  siendo los au tén ticos em presario s sólidos.

A unque en aparienc ia  nos hem os desviado del tém a de la 
politica del b ienestar, lo an te rio rm en te  dicho es, desde luego, 
crucial. Todos los que form án la op in ion  pública  y los que, en 
ú ltim o té rm ino , deciden sobre los asun tos m onetarios de la 
náción en el P arlam en to  tienen que com prender que la dem a­
gógia social y la re tó rica  ig u a lita ria  no son sustitu tos de las 
acciones del b ien esta r tangib le a d ap tad o  a la carga m ateria l 
real que puede so p o rta r el presupuesto .

La necesidad de un gobiemo fuerte

Sólo un  gobierno fuerte puede e jecu ta r la politica  econó- 
m ica expuesta  en este estudio. E sto  se refiere a los cam bios 
g raduates p resen tados básicam ente  en el cap itu lo  1 y tam bién  
a la operáción  de g ran  envergadu ra  descrita  en el cap itu lo  2. 
M uchas de las ta reas que quedan  p o r delante  requ ieren  fuerza 
y firm eza. E l gobierno tiene que sofocar, en sus p ropias filas, 
la inso lencia  que obstacu liza  el desarro llo  del sector privado. 
D eberia im p o n er firm em ente la po litica  fiscal y m onetaria  
que de te rm in e  el Parlam ento , y g a ra n tiz a r  la d iscip lina finan- 
ciera y sa la ria l.

N a tu ra lm en te , hay varios tipos de «gobiernos fuertes». Una
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ad m in is trac ió n  au to rita ria  rep resiva, del tipo de las d ictadu- 
ras m ilita res  ch ilena o turca, p o d ría  im poner un p rog ram a de 
estab ilización  acom panado  po r un  g ran  crecim iento  y un ro- 
bustec im ien to  de la econom ía de m ercado. Se pod rían  expo- 
ner a rg u m en to s  estric tam en te  económ icos con tra  éstas: ni Pi­
nochet, ni los econom istas de la escuela  de Chicago que le ro- 
dearon  después del golpe p ro sp e ra rían  en la actual econom ía 
h ú n g ara  con su vasto sector e sta ta l. Pero, dejando a un lado el 
a rg um en to  económ ico, no estoy p rep arad o  p a ra  considerar 
esta  v a rian te  po r razones politicas y ét icas. Independiente- 
m ente  de los resu ltados económ icos que pudiera log rar un  go- 
b ierno  cuya fuerza resid iera  en las m edidas represivas, estoy 
to ta lm en te  en con tra  de p ag ar un  p rec io  así a cam bio  de la es­
tab ilizac ión .63

La o tra  posib ilidad  es un gob ierno  cuya fuerza resida en el 
apoyo del pueblo, un  gobierno al que unas elecciones libres 
hayan  concedido  un m andato  rea lm en te  popular p a ra  endere- 
z a r la econom ía con m ano firm e. Perm itanm e co n tin u a r con 
la im agen em pleada  en el cap itu lo  2. Es posible rea liza r una  
operáción  sin  ped ir siquiera  p e rm iso  dei paciente, sim ple- 
m ente  anestesiándolo  y haciendo lo que el m édico cree que 
debe hacerse, pero las sociedades civilizadas no perdonan  ta ­
les proced im ien tos. El m édico exp lica  al paciente las razones 
po r las que es necesaria  la operáción  y los riesgos que com por­
ta , y le p ide  perm iso  p ara  llevarla  a cabo. A mi juicio, éste es 
el único m odo perm isib le  de ac tu ac ió n  que se puede recom en- 
dar. La operáción  tiene que rea lizarse , pero el pueblo  húnga- 
ro, com o el paciente, tiene que d a r  su consentim iento  a través 
de la voz de sus rep resen tan tes electos.

Este estud io  no se propone a d iv in a r la com posición del fu­
tu ro  gobierno  hungaro  (tal cosa escapa  al alcance de mi cam ­
po). Me lim itá ré  a un único co m en tario  al respecto. Los con­
flictos politicos, económ icos y éticos discutidos en el p resente 
estud io  tam b ién  están  reflejados dentro de cada partid o  y mo- 
v im iento, p o r ejem plo, en la fo rm a de facciones o grupos en el

63. Existe la idea de que los sistemas represivos y autoritarios son más eficaces a la hora de 
ejecutar las tareas de macroajuste y de aplicar las medidas estabilizadoras. Esto es erróneo: la 
comparación de cuarenta y cuatro sistemas autoritarios y treinta y nueve democráticos demostró 
que ninguno de estos sistemas era notablemente mejor que los demás para resolver estas tareas. 
Véanse S. Haggard y R. R. Kaufman (1989), p. 63.
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seno de cad a  partido , o en la fo rm a  de contradicciones e in- 
coherencias frecuentes en los p ro g ram as  de partidos determ i- 
nados. Uno se encuen tra  con que  defienden al m ism o tiem po 
una idea y la opuesta, o encu b ren  conflictos ex trem adam ente  
graves. Y, sin  em bargo, estos conflictos existen  en rea lidad  y 
un au m en to  de las dificultades económ icas los exacerbará.

En el lenguaje com ún y en las  ciencias politicas, la idea de 
coalición se u tiliza  en dos sen tidos. El significado m ás restrin- 
gido se refiere a la com binación  de ciertos partidos o fuerzas 
politicas en un  gobiemo. El significado m ás amplio denota al- 
guna fo rm a de cooperación en tre  ciertos partidos, m ovim ien- 
tos, o grupos y fuerzas sociales, p a ra  llevar a cabo tareas co- 
m unes. (H ubo u n a  coalición, en la A lem ania O ccidental de 
A denauer y E rh ard , entre el gob ierno  dem ocratacristiano , el 
sector p riv ad o  y el m ovim iento sindical, el cual se abstuvo de 
e jercer su derecho a la huelga.) U tilizo el té rm ino  «coalición» 
en el sen tido  m ás am plio, d e jando  ab ierta  la cuestión de qué 
fuerzas de la coalición, en ten d id a  am pliam en te , tendrán  un  
papéi d irec to  en el gobiem o y cuáles  se m an tend rán  fuera dei 
gobierno pero  sin ponerle trab as. E stas  u ltim as pueden a c tu a r 
com o oposición constructiva, y no  buscar la confrontación en 
las ta reas  económ icas básicas.

R especto de la fu tu ra  coalición hú n g ara  (en el sentido m ás 
am plio), necesita  un  sector p riv ad o  verdaderam ente  em presa- 
ria l que tenga fe en su propio fu tu ro . Pero este sector p rivado  
no tiene que h a lla rse  frente a u n a  burocracia  esta ta l que, te- 
m erosa de su p rop ia  situación, se in terponga a la m in im a 
op o rtu n id ad . Y la politica dei gob ierno  no tiene que en con trar 
la oposición de los trab a jad o res  in d ustria les  y su c ru jir de 
dientes, po rque tienen  la sensación  de sa lir perd iendo con la 
transfo rm ación  y son incitados a la  acción p o r los sindicatos 
com petidores. El éxito de la tran s ic ió n  económ ica depende de 
que los conflictos que tál vez su rjá n  en tre  estas fuerzas se pue- 
dan so lven tar, llegando a un acu e rd o  pacifico.64

Este estud io  ha  tra tad o  de re su m ir las ta reas  sobre las que

64. Se ha compilado una colección, digna de mención, de estudios que discuten la fragilidad  de 
las coaliciones que apoyan a las nuevas democracias que han sustituido a los regimenes autorita- 
rios (véase J. M. Nelson [1989]). Estos estudios se basan en las experiencias latinoamericanas, afri- 
canas y asiáticas. En muchos aspectos, la situación en la Europa dei Este es diferente, pero, aun asi, 
se puede establecer un paralelo a partir de la necesidad de llegar a un acuerdo entre ciertos grupos 
sociales básicos para estabilizar politica y económicamente las nuevas democracias.
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creo  que los p a rtic ip an tes  en la fu tu ra  coalición (tan to  en sen- 
tido  restring ido  com o am plio) deben  llegar a un acuerdo . Si 
tienen  éxito, y se som eten al acuerdo , hay esperanzas de que 
la econom ía del p a ís  se enderece y acelere su desarro llo . Si 
fracasan  y se deshace  la coalición, si se la a taca  o ap las ta  des- 
de el p rinc ip io  o tra s  un  breve perio d o  in icial de gracia, la  eco­
nom ía  co n tin u a rá  en  descenso sin  esperanza .





4. U N  C O M E N T A R IO  FIN A L  P E R S O N A L

Aunque he e sc rito  este estudio  en  p rim era  persona, com o 
fruto  de la convicción personal, he tra ta d o  de cen irm e al tem a 
po r com pleto. H ab iendo  llegado a l final de lo que ten ia  que 
decir, deseo a n a d ir  u n as  pocas n o tas personales. A ctualm ente, 
una  óla de b iografias invade H ungría  y p referiría  abstenerm e 
de co n trib u ir  a ella, pero no puedo  ev ita r m ezc la r uno o dos 
detalles biográficos en estas notas finales.

En el verano de 1956, como jővén  m iem bro  de la p lan tilla  
del In s titu to  de E conom ía de la A cadem ia H úngara  de Cien- 
cias, d irig í un pequefio grupo de trab a jo  que e laboro  una pro- 
puesta  p a ra  la re fo rm a  de la econom ía húngara . En m uchos 
aspectos, el m a te ria l de las ap rox im adam en te  150 páginas re- 
copilado  en aquel tiem po  an tic ip ab a  las ideas que, m ás tarde, 
se m ate ria liza ro n  en la reform a de 1968. V ista retrospectiva- 
m ente, considero  aquella  p ropuesta  bastan te  ingenua. Aun 
cuando  se h u b ie ra  ap licado  en su to ta lidad , con toda seguri- 
dad  no h ab ria  resuelto  ninguno de los p rob lém ás básicos del 
sistem a.

H an  pasado  tre in ta  y tres anos, en el transcu rso  de los cua- 
les no me he p lan tead o  ni una sola vez esbozar o tra  p ropuesta  
ex tensa de po litica  económ ica. P arte  de mi o b ra  ha a rro jado  
c iertas  conclusiones de politica económ ica y, ocasionalm ente, 
he lanzado  p ro p u estas  parciales, pero  jam ás he escrito  un pro- 
g ram a extenso.

En las u ltim as décadas he sen tido  la llam ad a  a estu d ia r 
la econom ía socia lis ta  (el «socialism o rea lm en te  existente», 
com o se lo denom ina  en los c ircu los socialistas de dentro  y 
fuera de los países socialistas) y tr a ta r  de com prender y expli- 
c a r cóm o funciona.
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Me he visto a m i m ism o com o observador y an a lis ta  de un a  
rea lid ad  viva. Al esc rib ir este libro , sólo me he desviado bre- 
vem ente del papel que yo m ism o m e hab ia  asignado y que 
continuo considerando  m i vocación. He cam biado  de papel en 
este preciso  estudio  porque ésta  es u n a  op o rtu n id ad  h isto rica  
ún ica p a ra  hacerlo . D espués de m uchas décadas, parece que, 
po r p rim era  vez, h a b rá  un  P arlam en to  y un  gob iem o an te  los 
cuales podré exp resar m is ideas con toda confianza. Aún m ás, 
los fu turos P arlam en to  y gobierno  com enzarán  a tra b a ja r  en 
m edio de espan tosas d ificu ltades. De m odo que si a lgunas 
p ropuestas  se han  fraguado  en m i cabeza, es el m om ento de 
exponerlas.

He tra ta d o  de e sc rib ir el estud io  m uy rápido , aunque, des- 
de luego, ello no es excusa de los posibles erro res que pueda  
contener. En cu alq u ier caso, en  esta  ocasión m e he absten ido  
de rea liza r las rep e tid as  revisiones textuales que perm ite  u n a  
investigación m ás pausad a . Pero aunque este texto  se haya es- 
crito  ap resu rad am en te , los pensam ien tos expuestos en él no 
son im provisados.

He ponderado  estas cuestiones du ran te  m uchos anos y las 
ideas son la consecuencia in m ed ia ta  de la investigación que 
he llevado a cabo d u ran te  décadas. Se desprenden  de m is es- 
tud ios sobre el s istem a económ ico socialista y m is in ten tos 
po r co m p ara r este s istem a en m uchos contextos con las econo- 
m ias cap ita lis tas  pasad as  y p resen tes. Este pequefio lib ro  es 
un  «panfleto de po litica  económ ica», pero proviene de un  au- 
to r que se ha dedicado a  la investigación cientifica d u ran te  las 
ú ltim as décadas y que espera  co n cen tra r sus fu tu ras energias 
en ella.

Desde que com encé en m i a n te rio r (y futuro) cam po de ac- 
tiv idad  (en traba jo s teóricos descriptivo-explicativos, lo que 
se llam a ciencia positiva), s iem pre  tengő que p reg u n ta rm e  
qué poder predictivo tienen  m is proposiciones. Si ta l y ta l cosa 
han  sucedido h asta  ahora , <-qué se puede esperar en el futuro? 
E sta  p reg u n ta  m e persigue ahora , casi como un  reflejo, y m e 
pregun to  lo siguiente: <dlegará a ap robarse  todo lo que p ropo ­
ne este estudio? Y, n a tu ra lm en te , la  m ism a p reg u n ta  se la h an  
fo rm ulado todos aquellos con los que he d iscu tido  estos p ro ­
blém ás.

No lo sé. No m e hago ilusiones. Conozco las trem endas
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fuerzas que tra b a ja n  en contra de la  realizáción  de las ideas 
expuestas; conozco los peligros que acechan a la espera  de la 
de licada  coalición  necesaria  p a ra  la  realizáción de estas pro- 
puestas. Y, sin  em bargo , la p ro p u esta  tiene una opo rtun idad . 
Me g ustaria  c reer que no la dejarem os escapar.





B IB LIO G R A FÍA

Alchian, Armen A. y Demsetz, Harold (1973): «The Property Rights Para­
digm», Jou rna l o f  E c o n o m ic  H is to ry , 33, núm. 17 (marzo).

Antal, László (1979): «Development — With Some Disgression: The Hunga­
rian Economic Mechanism in the Seventies», A cta O ec o n o m ica , 23, 
núms. 3-4: 257-273.

Antal, László (1985): G a zd a sá g irá n y ítá s i és p én zü g y i rendszerünk a reform  u t­
já n  (El sistema húngaro de control económico y finanzas en el proceso de 
la reforma), Budapest: Közgazdasági és Jogi Könyvkiadó.

Barone, Enrico (1908): «The Ministry of Production in the Collectivist Sta­
te», en F. A. Hayek (1935), pp. 245-290.

Bársony, Jenő (1989): «Hol tart a tulajdonreform ügye?» (^Hacia dónde la 
reforma económica?), K ö zg a zd a sá g i S zem le, 36, núm. 5: 585-596.

Bauer, Tamás (1976): «The Contradictory Position of the Enterprise under 
the New Hungarian Economic Mechanism», E astern  E u ropean  E co n o ­
m ic s , 15, núm. 1 (otono): 3-23.

Békési, László (1989): «Jövedelmi reform-elosztási ígéretek nélkül» (Refor­
ma de las rentas sin promesa de distribución), conversación entre Iván 
Wiesel y László Békési, T ársa d a lm i Szem le, 44, núm. 7: 16-23.

Belyó, Pál y Dexler, Béla (1985): N em  serveze tt (elsősorban  illegá lis) keretek  
k ö z ö tt  végzett szo lg á lta tá so k  (Servicios suministrados en una estructura 
no organizada principalmente ilegal), manuscrito, Budapest: Szolgálta­
táskutatási Intézet, KSH.

Bergson, Abram (1948): «Socialist Economics», en H. S. Ellis (ed.), A Survey  
o f  C on tem porary  E c o n o m ic s , Homewood, 111.: Irwin, pp. 1412-1448.

Brus, Wlodzimierz (1972): The M arke t in  the S o c ia lis t E c o n o m y , Londres, 
Routledge y Keagan Paul.

Comité Consultivo de Dirección Económica (1988): «A szocialista piacgaz­
daság megteremtése: Tézisek a gazdasági reformkoncepciót kidolgozó 
munkabizottságok számára» (Creación de la economía de mercado socia- 
lista: tesis para los comités que elaboran el concepto de reforma econó­
mica), Figyelő (8 diciembre), pp. 1 y 17-20.

Csoór, Klára y Mohácsi, Piroska (1985): «Az infláció tényezői, 1980-1984» 
(Los principales factores de la infláción, 1980-1984), G a zd a sá g , 19, núm. 
2: 21-39.



178 EL CAMINO HACIA UNA ECONOMÍA LIBRE

Demsetz, Harold (1967): «Toward a Theory of Property Rights», A m erican  
E co n o m ic  R e v ie w , 57, núm. 2 (mayo): 347-359.

Domar, Evsey D. (1987): The B lin d  M en a n d  the E lep h a n t: An E ssay  on  Ism s, 
mimeografiado, Cambridge, Mass.: MIT (Department of Economics, 
Working Paper No. 473).

Erdős, Tibor (1989): «Átgondolt gazdaságpolitikát! A külső és a belső egyen­
súly, a gazdasági növekedés és az infláció problémái» (Una politica eco- 
nómica bien considerada: los problémás de equilibrio externo e intemo, 
crecimiento económico e infláción), K ö zg a zd a sá g i Szem le, 36, núm. 6: 
545-557.

Ferge, Zsuzsa (1988): «Gazdasági és szociális érdekek és politikák» (Intere­
ses y politicas económicos y sociales), G azdaság , 12, núm. 1: 47-64.

Ferge, Zsuzsa (1989): «A negyedik út» (El cuarto camino), Valóság, 32, núm. 
4: 7-19.

Fisher, Irwing (1942): C o n stru c tive  In co m e  T axa tion , Nueva York: Harper.
Furubotn, Erik G. y Pejovitch, Svetozar (eds.) (1974): The E co n o m ics  o f  Pro­

per ty  R ig h ts , Cambridge, Mass.: Ballinger.
Gábor, István R. (1979): «The Second (Secondary) Economy: Earning Activi­

ty and Regrouping of Income outside the Socially Organized Production 
and Distribution», A cta  O eco n o m ica , 22, núms. 3-4: 291-311.

Gábor, István R. (1988): «Lépéskényszerek és kényszerlépések: Jegyzetek két 
évtized kormányzati munkaerő- és bérpolitikájáról« (Ser obligado a 
avanzar y los pasos obligados: Notas sobre politica gubernamental labo- 
ral y salarial durante dos décadas), K ö zg a zd a sá g i S zem le, 35, núms. 7-8: 
803-807.

Gábor, István R. y Galasi, Péter (1981): A « m ásod ik»  g a zdaság : ények  és h ip o ­
tézisek  (La «segunda» economía: hechos e hipótesis), Budapest, Közgaz­
dasági és Jogi Könyvkiadó.

Gábor, István R. y Kővari, György (1987): «A munkaerőpiac állami koordi­
nációja és a bérszabályozás» (La coordinación estatal del mercado labo- 
ral y la reguláción salarial), G a za d sá g , 21, núm. 4: 48-58.

Haggard, Stephan y Kaufman, Robert R. (1989): «Economic Adjustement in 
New Democracies», en J. M. Nelson (1989), pp. 57-78.

Hankiss, Elemér (1989): K elet-európa i a lte rn a tívá k  (Alternativas de Europa 
del Este), Budapest: Közgazdasági és Jogi Könivkiadó.

Hayek, Friedrich A. (ed.) (1935): C o llec tiv is t E c o n o m ic  P lanning, Londres: 
Routledge and Keagan Paul.

Hayek, Friedrich A. (1944): The R o a d  o f  S erfdom , Chicago: University of Chi­
cago Press.

Juhász, Pál (1981): «Társadalmi csoportok együttműködése az első, második 
és harmadik ökonómiában» (Cooperación de grupos sociales en la prime- 
ra, segunda y tercera economías), F ogyasztó i S zo lg á lta tá so k , núm. 4.

Kidric, Boris (1985): S a b ra n a  dela , Belgrado: Izdavacki Centar Komunist.
Kis, János (1986): V an n a k -e  em beri jo g a in k ?  (^Tenemos derechos humanos?), 

Budapest: Fügettlen Kiadó.



UN COMENTARIO FINAL PERSONAL 179

Kolodko, Grzegorz W. y McMahon, Walter W. (1987): «Stagflation and Shor- 
tageflation: A Comparative Approach», K yk lo s , 40, núm. 2: 176-197.

Kornai, János (1959): O vercen tra liza tio n  in  E co n o m ic  A d m in is tra tio n , Lon- 
dres: Oxford University Press.

Kornai, János (1990): V ision  a n d  R ea lity , M a rk e t an d  S tate: N ew  S tu d ie s  o f  the  
S o c ia lis t  E c o n o m y a n d  S o c ie ty , Hemel Hempstead: Harvester-Wheats- 
heaf y Budapest: Corvina (de próxima publicación).

Kornai, János y Matits, Ágnes (1987): A vá lla la to k  nyereségének b ü ro k ra tik u s  
ú jra e lo sz tá sa  (La redistribución burocrática de los beneficios de las com- 
paftías), Budapest: Közgazdasági és Jogi Könyvkiadó.

Kovács, János Mátyás (1990): «Reform Economics: The Classification Gap», 
D a ed a lu s, 119, núm. 1 (invierno): 215-248.

Laki, Mihály (1989): A ltern a tívák  és a z  a lte rn a tív o k :  Az uj p o li t ik a i  szervezetek  
g a zd a sá g i n ézetei (Alternativas y las alternativas: las ideas económicas de 
las nuevas organizaciones politicas), manuscrito, Budapest: Közgasdasá- 
gi Információs Szolgálat, 4 agosto.

Lange, Oscar (1936-1937): «On the Economic Theory of Socialism», R ev iew  
o f  E c o n o m ic  S tu d ies , 4 , núms. 1-2 (octubre de 1936 y febrero de 1937): 53- 
71 y 123-142.

Lavoie, Don (1985): R iva lry  a n d  C entra l P lan n in g: The S o c ia lis t C a lcu la tion  
D eba te  R econ sidered , Cambridge: Cambridge University Press.

Lengyel, László (1989): Végkifejlet (Desenlace), Budapest: Közgazdasági és 
Jogi Könyvkiadó.

Liberman, Evsey G. (1972): «The Plan: Profit and Bonuses», en A. Nove y D. 
M. Nuti (eds.), S o c ia lis t  E co n o m ics: S e le c te d  R eadings, pp. 309-318, Midd­
lesex: Penguin Books.

Mises, Ludwig von (1920): «Economic Calculation in the Socialist Common­
wealth», en F. A. Hayek (1935), pp. 87-130.

Musgrave, Richard A. y Musgrave, Peggy B. (1980): Public F in an ce in  Theory  
a n d  P ractice , Nueva York: McGraw-Hill.

Nelson, Joan M. (ed.) (1989): Fragile C o a litio n s:  The P o litics o f  E c o n o m ic  Ad- 
ju s te m en t, New Brunswick y Oxford: Transaction Books.

Niskanen, William A. (1971): B u rea u cra cy  a n d  R epresen ta tive  G overn m en t, 
Chicago: Aldine.

Nozick, Robert (1974): A narchy, S ta te  a n d  U to p ia , Nueva York: Basic Books.
Péter, György (1954a): «A gazdaságosság jelentőségéről és szerepéről a nép­

gazdaság tervszerű irányításában» (Sobre la importancia y el papéi de la 
eficacia económica en el control planificado de la economía nációnál), 
K ö zg a zd a sá g i S zem le , 1, núm. 3: 300-324.

Péter, György (1954b): «Az egyszemélyi felelős vezetésről» (Sobre la direc- 
ción basada en la responsabilidad de un individuo), T ársa d a lm i S zem le , 9, 
núms. 8-9: 109-124.

Péter, György (1956): «A gazdaságosság és jövedelmezőség szerepe a terv- 
gazdaságban I-Π» (El papéi de la eficacia económica y de la rentabilidad 
en la economía planificada I-II), K ö zg a zd a sá g i Szem le, 3, núm. 6: 695-711, 
y núms. 7-8: 851-869.



180 EL CAMINO HACIA UNA ECONOMÍA LIBRE

Pető, Iván (1989): «Polgárosodás, restauráció nélkül» (Aburguesamiento sin 
restauráción), 2 0 0 0  (agosto), pp. 5-8.

Petschnig, Mária Zita (1986): «Inflációs feszültségek és megoldásaik» (Ten­
siones inflacionarias y sus soluciones), G a zd a sá g , 20, núm. 4: 38-51.

Rawls, John (1971): A T heory o f  Ju stice , Cambridge: Harvard University 
Press.

Sachs, Jeffrey D. y Lipton, David (1989a): E xchan ge R a te  C on vertib ility , mi- 
meografiado, Cambridge: Harvard University.

Sachs, Jeffrey D. y Lipton, David (1989b): M on ey a n d  C red it P olicy to  A ch ieve  
L ow  In fla tio n , mimeografiado, Cambridge: Harvard University.

Sárközy, Tamás (1989): «Egy törvény védelmében I-Π» (En defensa de una 
ley I-II), F igyelő  (24 y 31 de agosto), p. 3.

Schroeder, Gertrude E. (1988): «Property Rights Issues in Economic Re­
forms in Socialist Countries», S tu d ies  in  C o m p a ra tiv e  C om un ism , 21, 
núm. 2 (verano): 175-188.

Scitovski, Tibor (1971): W elfare a n d  C o m p e titio n , Homewood, 111.: Irwin.
Sen, Amartya (1988): «Freedom of Choice: Concept and Content», E uropean  

E c o n o m ic  R ev iew , 32, núms. 2-3 (marzo): 269-294.
Solt, Ottilia (1985): «Szegények pedig nincsenek» (No hay pobres), en G. Ha­

vas, J. Kenedi y Gy. Kózak (eds.), Isten  é ltessen  P ista : K em ény István  60. 
szü le tésn a p já ra  (Diós te bendiga, Pista: en el 60.° cumpleanos de István 
Kemény), Budapest: Samizdat.

Stiglitz, Joseph E. (1986): E c o n o m ics  o f  th e  P u b lic  S ec to r, 2 .“ ed., Nueva York 
y Londres: W. W. Norton.

Storey, David J. (ed.) (1983): The S m a ll F irm : An In tern a tio n a l Survey, Lon­
dres y Canberra: Croom Helm y Nueva York: St. Martin’s Press.

Sun, Yefang (1982): «Some Theoretical Issues in Theoretical Issues», en K. 
K. Fung (ed.), S o c ia l N eeds versu s E c o n o m ic  E ffic ien cy  in  C hina, Armonk, 
N. Y.: M. E. Sharpe (trabajos publicados originalmente entre 1958 y 
1961).

Széchenyi, István (1979): H ite l (Crédito), Budapest: Közgazdasági és Jogi 
Könyvkiadó.

Szelényi, Iván (1986): S zo c ia lis ta  p o lg á ro so d á s  (Aburguesamiento socialista), 
manuscrito, octubre.

Szelényi, Iván (1988): S o c ia lis t E n terpreneurs: E m bou rge isem en t in R u ra l 
H ungary, con la contribución de P. Manchin, P. Juhász, B. Magyar y B. 
Martin, Madison: University of Wisconsin Press.

Tardos, Márton (1980): «The Role of Money: Economic Relations between 
the State and the Enterprises in Hungary», A cta  O eco n o m ica , 25, núms. 
1-2: 19-35.

Tardos, Márton (1988a): «A gazdasági szervezetek és a tulajdon» (Las orga- 
nizaciones económicas y la cuestión de la propiedad), G azdaság , 22, núm. 
3: 7-21.

Tardos, Márton (1988b): «A tulajdon» (La cuestión de la propiedad), K özgaz­
d a sá g i S zem le , 35, núm. 12: 1405-1423.



BIBLIOGRAFÍA 181

Taylor, Fred Μ. (1929): «The Guidance of Production in a Socialist State», 
A m erican  E c o n o m ic  R ev iew , 19, núm. 1: 1-80.

Tímár, János (1985): A tá rsa d a lm i ú jra term elés  időalap ja  (El total de horas 
humanas disponibles para la reproducción social), manuscrito, Buda­
pest: Marx Károly Közgazdaságtudományi Egyetem.

Várhegyi, Éva (1989): R esu lts  an d  Failures o f  M on eta ry  R estr ic tio n , mimeo- 
grafiado, Budapest: Pénzügykutató Rt.

Vissi, Ferenc (1989): «Infláció a gazdaság stabilizálásának időszakában» (In­
fláción durante la estabilización de la economía), G azdaság , 23, núm. 1: 
5-28.





IN D IC E

P re fa c io ..........................................................................................  9

Prologo a la edición am ericana.........................................................13

Agradecimientos.................................................................................... 23

Introducción........................................................................................... 25

1. La propiedad.................................................................................... 29
EI sector privado............................................................................. 29
El sector e s t a t a l ............................................................................. 47
Cambio en la proporción de los dos sectores: el proceso de

privatizáción............................................................................. 66
Las relaciones entre los sectores estatal y privado. . .  77
Otras formas de propiedad........................................................ 79
En resumen: economia d u a l........................................................ 83

2. La cirugía para la estabilización..................................................85
Detener la infláción...................................................................... 87
La restauráción del equilibrio presupuestario. . . .  95
El tratamiento de la macrodemanda......................................... 114
La creación de precios racionales................................................ 120
La introducción de un tipo de cambio uniforme y de la

co n v ertib ilid a d .....................................................................127
<-Por qué la simultaneidad?.......................................................130
Las reservas humanitarias y económicas.................................. 134
La operáción de estabilización en el contexto internacional 136
La elimináción de la economia de escasez.................................. 141
La operáción y la recuperación................................................ 145



184 ÍNDICE

3. Tareas de la transición económica desde una perspectiva
p o l i t i c a ..........................................................................................147
La populari dad del program a .......................................................147
Las fuentes de tension .....................................................................157
La necesidad de un gobierno fu e rte ......................................... 168

4. Un comentario final personal.......................................................173

B ib liográfia ..........................................................................................177



Impreso en el mes de febrero de 1991 
en Talleres Gráficos HUROPE, S. A. 

Recaredo, 2 
08005 Barcelona









János Kornai, catedrático de la Universidad 
de Harvard y director de Investigación del 
Instituto de Economía de la Academia Hún- 
gara de Ciendas, es además miembro de las 
Academias de Ciendas de Estados Unidos, 
Gran Bretana, Suecia y Finlandia.



Los paises del Este de Europa hoy experimental! el cambio 
traumático y radical de una forma centralizada de gobierno y 
economía a otra de vida más democrática y autonomica. Ahora esos 
pueblos empiezan a plantearse interrogantes básicos sobre qué 
mecanismos económicos se deben usar para el cambio, qué 
dimension y alcance debe tener esa transformación y cuál es la 
agenda apropiada y sensata para llevar a cabo todo este proceso.
Este libro, ilustrado con el caso de Hungria, aporta lecciones 
también válidas para los demás paises dei Este. Pese a las diferencias 
de importantes matices, todas estas economías afrontan problémás 
similares y tienen la misma finalidad de incorporarse al sistema 
económico mundial.

«Estoy inmensamente satisfecho de que el profesor Kornai haya 
escrito un libro sobre la transición económica de una economía 
dirigida a una economía de mercado. Lo recomiendo y espero que 
alcance una gran difusión.»

Paul A. Samuelson
Massachusetts Institute of Technology

«Hace veinte anos que János Kornai es uno de los principales 
economistas de la Europa del Este y un duro critico de su sistema de 
economía planificada. Ahora que éste se ha colapsado, nos propone 
un programa sugerente de lo que se debe hacer. Cualquiera que 
desee comprender el debate económico del Este debe leer este libro.»

Martin Feldstein
Ex director del Consejo de Asesores Económicos de 
la Presidencia (USA)

Ariel Sociedad Económica

341504-1

V 88434 4K006


	Prefacio
	Prólogo a la edicion americana
	Agradecimientos
	Introducción
	1. La propiedad
	2. La cirugía para la estabilización
	3. Tareas de la transición económica desde una perspectiva política
	4. Un comentario final
	Bibliografía
	Índice
	Oldalszámok
	_1
	_2
	_3
	_4
	_5
	_6
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19
	20
	21
	22
	23
	24
	25
	26
	27
	28
	29
	30
	31
	32
	33
	34
	35
	36
	37
	38
	39
	40
	41
	42
	43
	44
	45
	46
	47
	48
	49
	50
	51
	52
	53
	54
	55
	56
	57
	58
	59
	60
	61
	62
	63
	64
	65
	66
	67
	68
	69
	70
	71
	72
	73
	74
	75
	76
	77
	78
	79
	80
	81
	82
	83
	84
	85
	86
	87
	88
	89
	90
	91
	92
	93
	94
	95
	96
	97
	98
	99
	100
	101
	102
	103
	104
	105
	106
	107
	108
	109
	110
	111
	112
	113
	114
	115
	116
	117
	118
	119
	120
	121
	122
	123
	124
	125
	126
	127
	128
	129
	130
	131
	132
	133
	134
	135
	136
	137
	138
	139
	140
	141
	142
	143
	144
	145
	146
	147
	148
	149
	150
	151
	152
	153
	154
	155
	156
	157
	158
	159
	160
	161
	162
	163
	164
	165
	166
	167
	168
	169
	170
	171
	172
	173
	174
	175
	176
	177
	178
	179
	180
	181
	182
	183
	184
	185
	186
	187
	188
	189
	190


